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LA CARTOGRAFÍA DE INDIAS EN EL SERVICIO 
GEOGRÁFICO DEL EJÉRCITO* 

por 
Angel Paladini Cuadrado** 

El volumen de los documentos cartográficos de Ultramar con- 
servados en los Organismos de la Defensa es verdaderamente im- 
portante en cifras, tanto absolutas como relativas: En cierta encues- 
ta realizada en 1.985 se averiguó que en España se consenmban 
unos 28.000 mapas y planos hist6ricos de América y Filipinas, 
anteriores al año 1.990, en veinte Centros u Organismos. S610 seis 
de estos veinte centros poseen el 90% del total de los mapas, y de 
los seis, la mitad son los tres Organismos de la Defensa: Servicios 
Geográfico e Histórico Militar, y Museo Naval. Los restantes son el 
Archivo General de Indias, el Histórico Nacional y la Biblioteca 
Nacional. No voy a dar las cifras concretas de entonces (aunque 
dispongo de ellas) porque han de variar bastante cuando se haya 
terminado la catalogación de los fondos en todas partes. 

Castilla realiz6 un notable esfuerzo cartogA6co en el Nuevo 
Mundo. En los primeros años del siglo XVI ya se ordenaba a los 
pilotos y navegantes a Indias remitieran a la Corte los levantamien- 
tos costeros de las islas y tierras descubiertas, como se puede ver en 
las Capitulaciones de la Corona con Niniesa. Ojeda, Ponce de León 
y Díaz de Solís. En 1508, el Rey Don Fernando disponia la forma- 
ción del Padrón Real, en el que debían integrarse los levantamientos 
de los descubridores, y por el que tendrían que gobernarse los 
pilotos que navegaran a Indias en lo sucesivo. Pero, al mismo 
tiempo que aquellas cartas náuticas, se iniciaba el levantamiento de 
los planos de las ciudades recién fundadas, (los cuales venían a ser 
tambi6n los proyectos de urbanización de las mismas), así como de 
las tienas de su entorno; primero, por los propios fundadores y 
alcaldes de aquellas, más tarde como ilustración a las Intemgach 

* Conferencia Leída en la Real Sociedad Geo@ca el día 13 de 
noviembre de 1989. **Servicio Geo&co del Ejército 
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nes enviadas por la Corona, o a las Visitas por ella dispuestas; a 
partir de 1577 en cumplimiento de lo ordenado sobre las Relaciones 
de Indias, y en todo tiempo, para acompañar a los Juiciks de 
Residencia. 

Coexistieron así, una cartografía náutica de exploración y descu- 
bierta, quizás preponderante a lo largo del siglo XVI y regida desde 
la Casa de Contratación de Sevilla. y otra cartografía terrestre, 
coordinada por el Consejo de Indias, que desde 1571 contó con un 
Cronista y Cosmógrafo Mayor, cargo que desempeñó Juan López de 
Velasco durante veinte años, al cabo de los cuales el cargo se 
desdobló en los dos de Cronista y de Cosmógrafo. 

El objeto o materia de aquellas cartas continentales e insulares, 
ya se comprende tuvo que ser tan variado como su calidad, que va 
desde los sencillos croquis a mano alzada y sin sujección a escala 
(que entonces llamaban urasguños») hasta los mapas de Audiencias 
o provincias enteras, cuando no de los propios Virreinatos, o bien 
a los planos de plazas fuertes como Cartagena de Indias o Portobe- 
lo, admirables por su perfección. a la altura de las más depuradas 
técnicas de su tiempo, como formadas por los Ingenieros Militares 
del siglo XWI. Otro tanto podríamos decir de las cartas náuticas 
levantadas por los Oficiales de la Armada en la misma época. 

En cuanto al ritmo de la producción cartográfica durante nuestro 
dominio en América, podemos formarnos idea del mismo sabiendo 
que en los archivos españoles se encontraban catalogados en 1985 
un total de 368 documentos del siglo XVI y otros 688 del siglo XW, 
mientras se contaba con 8.595 del XVIll y 1 5.773 del XM. Aumento 
sorprendente durante el siglo XWI, reflejo de las grandes reformas 
políticas y administrativas de los gobernantes de la Ilustración así 
como del desarrollo económico de la época. Aún contandc -atu--' 
mente, con la mayor probabilidad de desaparición de 1( >ant 

cuanto más viejos son. 

Entre tantos documentos descuellan los de la cartografía militar, 
tanto por su antigüedad, como por su volumen y calidad. En efecto, 
las primeras ciudades fundadas en Indias precisaron de la forma- 
ción de defensas y sus recintos estuvieron fortificados: En 1.530 se 
firmaban las capitulaciones para la constmcción de una fortaleza 
en San Juan de Puerto Rico y en 1532 ya se levantaba otra en La 
Habana para defenderlas de los ataques de piratas y corsarios. que 
las asolaban. La erección de castillos y murallas implicaría el 
trazado de sus planos y tales debieron de ser los primeros documen- 
tos de la cartografía militar, de los que se conservan unos pocos. 
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Pudiera chocarle a alguno que cite aquí los proyectos de arquitec- 
tura militar, pero, los archiveros los incluyen en el concepto de 
cartografía, además de los dibujos, esbozos, croquis y vistas pano- 
rámicas más o menos rudimentarios e ingenuos trazados en ocasio- 
nes por escribanos, alguaciles, o cualquier otra clase de personas 
que, ajenos del todo por su oficio al quehacer de la medida y 
descripción gráfica del terreno, propia de los ingenieros, geómetras 
y agrimensores, nos dejaron un importante legado de papeles con el 
trazado de linderos de propiedad, asentamientos de indios, vías de 
agua y mil detalles más, sembrados con multitud de topónimos y 
gentilicios que solo gracias a ellos se pueden localizar. Sin olvidar 
la gran tarea eartográfica de la Iglesia en el Nuevo Mundo, al 
representar en mapas la localización de límites diocesanos, parro- 
quias, curatos y misiones, en los que se puede apreciar de un 
vistazo el avance de la culturización de los indfgenas. Así pues, 
existe una cartografia eclesiástica, dedicada al tem implanta- 
ción de la Iglesia Católica en Indias. 

Pero. volviendo a la Cartografía Castrense, me 1 :ce advertir se 
corresponde con cuatro fases bien diferenciadas ae nuestra actua- 
ción militar en América: La primera es la ocupación por las bravas 
del territorio indiano mediante una serie de acciones de ofensa y 
defensa; la segunda, contemporánea en parte, pero distinta, es la 
defensa coqtra las depredaciones de piratas y corsarios en los siglos 
XVI y XWí; en la siguiente defendemos nuestras posesiones contra 
las potencias marítimas europeas del XVIII en las guerras declara- 
das por una política de alianzas fluctuantes; por último, la cuarta de 
estas fases consistirá en la defensa de los derechos de la Corona 
durante las guerras de la Independencia Americana. La primera 
creo debe de ser la peor representada en la cartografía de su época, 
pues los conquistadores no llevaban con ellos nada parecido al 
Cuerpo de Ingenieros Geógrafos que acompañaría a Napoleón en 
sus campañas, pero las demás fases lo están perfectamente, y dc 
modo muy principal la evolución de los sistemas de forti£icación d~ 
las costas. 

No quisiera producir la impresión, errónea, de que la actividad 
cartográfica en Indias estuvo dirigida de modo preponderante a los 
asuntos de la guerra, pues sucedió todo lo contrario, como 1< 
demuestran los índices por materias de los catálogos, de los que vo! 
a poner un ejemplo: En el Archivo de Indias catalogó D. Julio 
GonAez hasta 1.960 un total de 71 5 mapas y planos de la Audien- 
cia de Santo Domingo, cuya clasificación por materias es la siguien 
te: 228 mapas geográficos; 161 planos de muelles, casas. iglesias 
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conventos y hospitales; 130 planos de población, presas, conduccio- 
nes de agua y puentes; por último, 196 planos de fortificación. De 
manera, que sólo el 27% de estos documentos fueron de empleo 
militar exclusivo, mientras que el 73% restante servirían como 
instrumentos para el desarrollo de aquella Audiencia en todos los 
órdenes. 

En su mayor parte, los papeles cartográficos indianos pertenecie- 
ron y estuvieron integrados en expedientes administrativos de todas 
clases. Las excepciones comprenderán los mapas generales más 
extensos, los mapas grabados para su publicación y las cartas 
marinas de las expediciones científicas del XVIII. Por lo tanto, se 
conservaron durante muchos años en los archivos del Consejo de 
Indias y, a partir de 1573, en el General de Simancas, al que 
transportó el archivero Ayala cincuenta y tres arcas de papeles de 
Indias aquel año. Más adelante, en 1717 Felipe V establece la 
Secretaría del Despacho Universal de Indias, que irá sustiiuyendo 
en lo sucesivo al Consejo, y en el 87 Carlos III la desdobla en las de 
Graeia y Justicia, y Guerra. Hacienda y Navegación, con archivos 
propios cada una. Pero poco después, en 1790 desaparecen, inte- 
grándose en las cinco Secretarías del Despacho de España todos los 
asuntos americanos. Mientras tanto, en 1.795 se ha mado el 
Archivo General de Indias en Sevilla, en el 89 la Dirección de 
HidmgraH. en Madrid y por último, el Archivo General de Inge- 
nieros en 1803. Todas estas alteraciones darán lugar a importantes 
trasiegas de papeles de unos a otros organismos. Sabemos que en 
1778 el Consejo de Indias dictó instrucciones para el arreglo de sus 
legajos conservados en Simancas, los cuales quedaron ordenados en 
tres años. Por su parte, el archivero Manuel José de Ayala, tenia 
formada hacia 1797 en el Consejo una colección de cinco tomos de 
cartas marinas, planos y proyectos de obras de América, que 
contaba con más de mil mapas y planos. Pero, en 1798 se ordena 
una entrega de planos de los archivos de las extinguidas Secretan'as 
de Indias a la Dirección de Hidmgrafia. Dos años antes, Godoy, por 
R.O. de 1796 dispone la creación de una colección completa de 
mapas en el Gabinete Geográfico de la Primera Secretaría de 
Estado, regida por los López, D. Tomás y D. Juan, en la que se 
integraron los documentos cartográficos entresacados de los expe- 
dientes que se remitían a Simancas, cuyos documentos eran en su 
mayoría del siglo XVIII. aunque los había de los siglos anteriores y 
SU temática era muy variada. Durante las guerras de la Indepen- 
dencia Americana, en el primer cuarto del XIX, se produjeron las 
transferencias de papeles más voluminosas desde el Consejo de 
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Indias, a punto de extinción definitiva, a la Secretaría de Guerra, 
como la realizada id 19 de noviembre de 1818. Por último, en 
febrero de 1827, Fernando VII di.spup el definitivo traslado de los 
legajos del Consejo al Archivo General de Indias, lo que se ejecutó 
en varias remesas desde octubre de aquel año a agosto del siguiente. 
En este Archivo, los mapas y planos no recibieron especial atención 
hasta finales del XM, en que D. B e h  Torres h z a s  se ocupó de 
ellos y fue cataloghdolos en siete secciones geográ£icas. 

De lo dicho se desprende que en el curso del medio siglo contado 
desde 1780 a 1839, los papeles del Consejo de Indias dieron fondos 
en cantidades diversas para cuatro de las principales colecciones 
c a r t o e c a s  españolas: Las documentos de mayor antigüedad 
fueron al Archivo de Indias casi exclusivamente; otros fondos 
numerosos pasaron al Gabinete Geográlfico de Godoy, (y se en- 
cuentran hoy dia en la Sección de Geografía y Mapas de la Bi- 
blioteca Nacional); otros, en la Dirección, luego Depósito Hidro- 
grafito, los cuales, tras diversas vicisitudes y traslados a Cádiz 
durante la francesada, se conservan ahora en el Museo Naval de 
Madrid; finalmente, una parte no pequeña pasó a la Secretaria y 
Despacho de la Guem, que b s  traspasó al antiguo Depósito de la 
Guerra tras la fundación de este en 1838, y ha venido a heredar el 
Servicio Geográfico del Ejercito. 

En cuanto a los fondos del antiguo y riquísimo archivo del 
Ingeniero General de los Ejércitos, convertido más adelante en 
Depósito TopogxSico de Ingenieros3 fueron transferidos el d o  de 
1909 a la Biblioteca Central del Cuerpo y con ella quedaron inte- 
grados tras nuestra Guerra Civil en el Servicio Histórico Militar. 

Por otra parte, y con independencia de todo lo anterior, un 
considerable volumen de mapas y planos de todas clases se que- 
daron en los archivos de Virreinatos, Audiencias y Capitanías 
Generales de Amé* tras la emancipación de nuestras posesiones, 
así como en los Cabildos municipales, conventos y sedes episcopales, 
habiéndose coleccionado en algunos países, como en Colombia, 
donde Da Vicenta Cortés Alonsa realizó un espléndido trabajo por 
los años 60 para catalogar exhaustivamente 653 documentos car- 
tográficos datados desde 1592 hasta 1907, a cuyo catálogo antepuso 
un interesantísimo prólogo, cuya lectura aacnsejo a todo el añcio- 
nado a estos temas que aiín no lo conozca. Por cierto que en este 
catálogo se cita siempre el expediente del cual se ha extraído el 
mapa o plano de que se trate, lo que proporciona información de 
gran valor sobre las circunstancias del documento cuando en este 



BOLETIN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA 

no se consigna el autor y la fecha del mismo. Esta precaución se ha 
tomado igualmente en los catálogos de mapas de los archivos de 
Indias, Simancas e Histórico Nacional, que están muy bien com- 
puestos en general, pero no pudo hacerse en el del Servicio Geográ- 
fico del Ejército, por no disponer de los expedientes, sino sólo de los 

Cabe preguntarse quienes fueron los autores de tantos documen- 
tos gráficos; cual era la profesión de cada uno, donde aprendieron 
a realizar los levantamientos y cómo los llevaron a efecto. En fin, 
cabe preguntarse también por las características generales de que-  

A la primera pregunta contestan's que, según parece, hizo planos 
todo el mundo, militares y paisanos, seglares y eclesiásticos, erudi- 
tos e ignorantes. Consultando los índices por autores de los catálo- 
gas se encontrará de todo; ingenieros y arquitectos, ingenieros 
militares, artilleros, maestros mayores de obras, maestros albañiles 
y canteros, militares sin indicación del Cuerpo de pertenencia, 
agrimensores, pilotos de mar, delineadores, matemáticos, geóme- 
tras, cosmógrafos de S.M. y otros, oficiales de la Armada, alcaldes, 
corregidores, virreyes, administradores de Correos, gobernadores, 
obispos, capellanes reales, presbíteros y religiosos; tales son las 

menos de ser el autor de la carta, que permanece anónimo. Otras 
veces, el que firma es un copista, que así se declara, y fecha 
cuidadosamente la fecha de la copia, olvidando en cambio consig- 
nar la del levantamiento original y el nombre de su autor. 

En el caso de las obras anónimas, que son multitud, y cuando el 
autor no declara su condición, se deduce a veces ésta por la materia 
del mapa o plano: ingeniero militar si se trata de un proyecto de 
fortificación; fraile si de un mapita con la distribución de las 
misiones en cierta comarca; escribano si de un plano que dará fe en 

1728 ya contaba con más de un centenar de individuos, los 
se formaban en cuatro años de estudios en la Real y Militar 

los Ingenieros Militares constituyen, de hecho, el primer Cuerpo 
organizado de Técnicos que posee en España el Estado moderno. 
Las misiones que tuvo encomendadas fueron muy amplias, pues 
comprendían los levantamientos topo-cartográficos, la fortificación, 
las obras públicas (caminos, puertos y canales) y la arquitectura 
militar, civil y religiosa. En la segunda mitad del siglo XVIII los 
Ingenieros destinados en Indias pasaban de cincuenta y fueron más 
importantes que los arquitectos formados en la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando (creada en Madrid en 1747-52), la de San 
Carlos, de Valencia (1753) e incluso la de San Carlos de Nueva 
España, creada en 1785. El desempeño de las misiones dichas 
estuvo regido por las Reales Ordenanzas de 171 8, 1 768 y 1803: En 
las primeras, no menos de diez y seis artículos comprenden lo 
referente al levantamiento de mapas geográficos, fronteras, planos 
de población y de fortificaciones, caminos y puertos. En las siguien- 
tes Ordenanzas se confirman y perfilan tales disposiciones. En las 
de 1803 se ordena la formación del Archivo de las fortificaciones de 
España e Indias en la Secretaría del Ingeniero General, donde 
deberían conservarse todos los planos, mapas, proyectos, memorias, 
descripciones geográficas y militares, así como los proyectos de 
caminos y cuantos fueran dirigidos *al beneficio y comodidad de 
los Pueblos.. En cada provincia del Reino se nombraba a un 
Ingeniero Director, que tendría a su cargo los mapas, planos y 
proyectos de todas clases, el cual debía formar un atlas de la 
provincia comprendiendo el mapa topográfico de toda ella a la 
escala de 24 leguas por pie (1:480.000). así como cuatro planos de 
cada Plaza y F'uestos de su dependencia en escalas de una pulgada 
por doscientas varas (1:7200) el primero, y doble las tres restantes. 
de variadas características muy concretas. El Título 11 de la Orde- 
nanza comprende veintinueve disposiciones para los levantamientos 
cartográficos y las minuciosas descripciones que debían acompa- 
ñarlos preceptivamente, así como un cuadro con setenta y cinco 
signos convencionales a emplear en los mapas. No cabe duda de 
que las Ordenanzas fueron cumplidas, pues lo pone de evidencia la 
cartografía de cada época. Como ejemplo sobresaliente. conserva- 
mos en el Servicio Geográfico del Ejército el atlas de la provincia de 
Cartagena de Indias, formado por el Coronel Director don Manuel 
Anguiano en 1805 con arreglo exacto a lo dispuesto. 

Los Ingenieros Militares se emplearon a fondo en la tarea carto- 
gdfica indiana: Capel, publicó en 1983 un repertorio biográfico e 
inventario de su labor espacial que lo demuestra ampliamente. 
Claro está que no fueron los únicos cartógrafos militares, pues 



tenemos cantidad de mapas y planos firmados por oficiales que no 
pertenecían al Cuerpo, sino, probablemente, a las Milicias ameri- 
canas, pero los planos de los Ingenieros son siempre de calidad 
superior. 

Más adelante, creado definitivamente el Cuerpo de Estado Mayor 
en 1838 y nutrido con oficiales formados en su Academia Especial, 
se establecieron Secciones del mismo en Cuba, Puerto Rico y 
Filipinas entre 1850 y 1853, con la misión, entre otras, de levantar 
mapas y planos, practicar los reconocimientos del terreno previos a 
las operaciones y formar itinerarios descriptivos, por entonces en 
boga. Realizaron aquellas Secciones una obra importante que fue 
editada en gran parte. 

En cuanto se refiere a los métodos empleados en los levanta- 
mientos topo-cartográficos, las Ordenanzas para el Cuerpo de In- 
genieros los dejaban a elección del autor, y depende& por lo tanto 
de las condiciones del terreno, escala del mapa o plano e instru- 
mentos disponibles. En el siglo XVI ya se conocía el levantamiento 
de un punto por intersección desde otros dos de posición conocida; 
la triangulación gráfica; la vuelta de horizonte orientada y midiendo 
las distancias del mejor modo posible, incluso a la estima; las 
alineaciones; la medición indirecta de distancias y alturas por 
triángulos semejantes; la nivelación de perfiles y el itinerario con 
bníjula. Por lo que respecta a los instrumentos de medida contaban 
con el grafómetro, teodolitos rudimentarios, la plancheta pretoria- 
na, el odómetro o rueda contadora de distancias y el podómetro 
cuenta pasos, así como la cadena y la cinta de agrimensor. Para las 
nivelaciones tenían la dioptra o nivel de agua por vasos comuni- 
cantes (empleada ya por los griegos) y el combate romano, precur- 
sor de los niveles de perpendículo, con sus correspondientes miras. 
En cuanto a la determinación de coordenadas geográficas por la 
observación astronómica, disponían del cuadrante de círculo, que 
andando el tiempo se convertiría en el sextante de reflexión, para 
fijar las latitudes, resultando más problemática la de las longitudes 
por la medición de la distancia angular de ciertas estrellas a la 
Luna, pues la diferencia de horas locales y del meridiano origen no 
pudo emplearse hasta la invención del reloj marino. a mediados del 
siglo M. 

Por lo que respecta a las características de la cartografia indiana, 
después de haber quedado clara la amplitud de su espectro, habrá 
de convenirse en la imposibilidad de establecer ningún carácter 
común a todos sus documentos. En otro lugar he tratado somera- 

mente sobre las características exclusivas de la cartografía militar, 
que me permitiré resumir aquí: Me parece advertir tres épocas 
diferentes en ella. La primera. anterior al siglo M, comprende 
las obras individuales de los ingenieros al servicio de la Corona, 
formando un conjunto heterogéneo por no estar sometidas a regla- 
mento, pero obedientes a normas establecidas por la costumbre o la 
escuela Así, a lo largo de los siglos XVI y XWI los planos de 
población, la orografía de los mapas, la vegetación, arbolado y 
fortificaciones se representan en perspectiva. Están dibujados a la 
pluma, en negro o siena, coloreados a menudo a la acuarela. La 
rotulación va en versales romanas generalmente. Las escalas siem- 
pre son gráficas, nunca numéricas, y se gradúan en leguas, cordeles1 
o varas, según se trate de mapas o planos. La orientación es la más 
conveniente para el mejor aprovechamiento del papel y se indica 
mediante rosas de los vientos muy sencillas. En los planos a escalas 
muy grandes, los fuertes y castillos suelen representarse por sus 
plantas. La diferente formación técnica de los autores se manifiesta 
con fuerza, existiendo ejemplos evidentes en planos del mismo sitio 
y el mismo año, de muy distinta factura. Los documentos de esta 
época se encuentran casi exclusivamente en el Archivo de Indias. 

La segunda época abarca la obra del Cuerpo de Ingenieros 
Militares principalmente y se extiende desde el primer tercio del 
siglo XVIII hasta mediados del XDL, o poco más. Ahora la carto- 
grafía oficial está sujeta a la Ordenanza y resulta homogénea, 
evolucionando en su conjunto con el tiempo. Así, la representación 
perspectiva se va abandonando, sustituida por la proyección orto- 
gonal, saho en la orografía, que sigue de perfil durante algún 
decenio. Los titulos de mapas y planos se encierran en cartelas 
barrocas. Son constantes de este período la iluminación a la 
acuarela de los mapas geográficos y la técnica del lavado en los 
planos de arquitectura militar, en los que se emplea el color carmin 
para la obra terminada y el amarillo de gutabamba para lo que se 
proyecta construir, con colores distintos para diferentes estados de 
obra2, se comienza a representar el relieve del terreno a vista de 
pájaro, mediante el sombreado de las vertientes con luz oblicua, de 
modo cualitativo y sin carácter métrico, pues no se determinan las 
cotas. aunque a veces aparecen las curvas de configuración horizon- 
tal y las líneas de máxima pendiente del terreno; las escalas conti- 
núan siendo exclusivamente gráficas y quedan definidas en las 

'cordel = 25 varas de Burgos. 
Zy el sepia de regaliz para las tierras, todo ello de acuerdo con una 

serni6tica del color perfectamente reglamentada. 
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un pie del plano, o el de varas o toesas por pulgada. Los mapas 
extensos quedan limitados por meridianos y paralelos graduados. y 
se construyen como cartas planas cuadradas o en la proyección de 

m~ 
Mercator. En la primera mitad de esta época no hay reproducción m 

impresa, sino solamente manuscrita, de mapas y planos, de los que '. 
,{  se hacen muy pocas copias, que está severamente prohibido difun- 

dir. Sólo en el último cuarto del XVIII comienzan a aparecer 
ediciones españolas de mapas de Indias, grabados en cobre, pero a 
escalas muy pequeñas. La mayor parte de aquella producción se 
encontrará en el Servicio Geográfico del Ejército y en el Histórico 
Militar, pero también está representada en el Archivo de Indias y 
algún otro, por lo que se refiere a la obra manuscrita. 

L 

m 4 La tercera época de la cartografía militar corresponde a 
segunda mitad del siglo XM y comprende principalmente la ob 
del Cuerpo de Estado Mayor, aunque también incluya la de algunos 
Ingenieros Militares. Comienza a representarse el relieve por curvas ! de nivel y se introduce poco a poco el sistema métrico decimal3. La 
iluminación a pincel se sustituye por el dibujo exclusivo a pluma en 
colores. Aparecen las escalas numéricas en forma de fracción y 
comienzan a figurar las cotas de puntos culminantes, en pies 
castellanos al principio y en metros más adelante. Se inicia la 
reproducción litográfica en colores de la cartografía militar, que 
deja de estar resernada en cuanto a mapas generales y pl 
extensos. 

;* 
Las minutas originales de tales mapas, junto con la 

correspondiente al período de su levantamiento, se conservan 
mayoría en la Caftoteca del S e ~ c i o  Geográñco del Ejército, así como 
los itinerarios gráficos formados en Cuba, Puerto Rico y Filip*, 
género es el de los planos de operaciones. de los cuales también 
en el Servicio Histórico Militar gran número de ellos. - 1  Con esto queda terminada una exposición sucinta del gran tem 
de la Cartografía de Indias, sin dejarlo agotado ni mucho menos. 

Pero el tíbdo de esta conferencia cita al Servicio Geográfico de 
Ejército, y ello me obliga a decir cuatro palabras sobre las exis- 
tencias de cartogra£ía iberoamericana en nuestra Cartoteca. 

Coincidió la creación de esta con la del Cuerpo de Estado Mayo 
.i en plena Guerra de la Independencia, en 1810, por el Teniente 

m 

3que fue obiigatorio en primero de Enero de 1860. 
m -  . a . . 

m ' . -  3 

General Blake, en cuya Secretaría, el 4" Negociado comprendería el 
archivo de planos, croquis y descripciones sobre operaciones béli- 
cas, que deberían clasificarse por provincias para mayor facilidad 
de encontrarlos cuando fuera preciso. Así pues, se iniciaban la 
formación de una cartoteca y el catálogo de la misma. 

Este archivo de mapas sufrió diversas vicisitudes, como el Cuer- 
po de Estado Mayor al que pertenecía, pues disuelto en 1814 y en 
1824, pero vuelto a crear en los años 23 y 36. pasó una y otra veces 
a la Secretaría y Despacho de la Guerra, hasta que en 1838 se funda 
el Depósito de la Guerra, afecto a la Dirección General de aquel 
Cuerpo. que subsistió hasta el año 1931, en que fue disuelto por 
Decreto. En el transcurso de casi un siglo de existencia, el Archivo 
de Planos del Depósito verá un crecimiento importante: En primer 
lugar, al hacerse cargo de los fondos de la Secretaría de Guerra, que 
serán incrementados con cuantos documentos geográficos y topo- 
gráficos adquiera el Depósito. bien ejecutados por los Oficiales del 
Cuerpo de Estado Mayor, bien de otras procedencias. Pero un 
aumento de gran importancia experimentan al adquirir el Depósito 
en 1901 la cartoteca particular de D. Manuel Rico y Sinobas, 
fallecido en el 98, quien había llegado a reunir 179 atlas y 2.416 
hojas de mapas y planos sueltos de todo el mundo. Por el mismo 
tiempo se adquiere igualmente la cartoteca de D. Francisco Coello, 
que constaba de unos 4.000 mapas y planos y algunos atlas. Estos 
fondos fueron catalogados cuidadosamente o, mejor dicho, inventa- 
riados, varias veces. Se conserva el aCatálogo General del Archivo 
de Mapas, Planos y Memorias del Depósito de la Guerra# del año 
1900, en dos tomos impresos. pero con multitud de añadidos 
manuscritos. Los documentos se clasifican en él por lugares geográ- 
ficos de mayor a menor extensión y dentro de cada uno de ellos por 
orden cronológico. De cada obra se consigna el título, escala, autor, 
año, número de ejemplares y hojas de que consta, número del 
documento y su colocación en el archivo. 

Una vez creado el Servicio Geográñco del Ejército, en septiembre 
de 1939, recuperó el Archivo de Planos Históricos, del que se hizo 
cargo D. Manuel García-Baquero, Teniente Coronel de E.M. retira- 
do, que realizó una meritísima labor al frente del mismo, habiéndo- 
se formado bajo su dirección el moderno Catálogo de la Cartoteca 
Histórica, compuesto por setenta volúmenes de unas doscientas 
páginas cada uno, los cuales comprenden la totalidad de los docu- 
mentos gráficos, que además se microfilmaron en 1970, excepto los 
itinerarios de España y los de algunos países de Iberoamérica. Estos 
últimos se han integrado ahora en el nuevo catálogo en formación. 
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Cuando abandonamos las viejas instalaciones del Palacio de 
Buenavista para trasladarnos al Cuartel de Alfonso X en Campa- 
mento, se hizo posible montar una exposición permanente con 
algunas de las piezas más valiosas de la colección. 

Entre los documentos más antiguos expuestos figura una edición 
de la Geografía de Tolomeo, impresa en Lyon en 1535, que fue la 
primera de las dos cuya traducción latina revisó Miguel Senret. En 
esta, se incluye uno de los primeros mapas impresos donde aparece 
el Nuevo Mundo: Es el planisferio de Laurentio Frisio, inspirado en 
el mapamundi de Waldseemulier de 1507 y publicado por vez 
primera en la edición de Tolomeo del año de 1522 en Estrasburgo. 
Le sigue en antigüedad la otra edición de la Geografía revisada por 
Servet, impresa en Vienne (Delfinado fi-ancés) en 1541, igual que la 

De estas pasamos al gran atlas manuscrito sobre pergamino de 
Juan de Oliva, estilo portulano, fechado en Mesina, el año 1596. 
Consta de once cartas encuadernadas a doble página tamaño folio. 
Las cartas quinta a la octava comprenden el continente americano 
a escalas del orden de 1:13.000.000, mientras que en la primera se 
representa el Extremo Oriente, incluidas las islas de Múidanao, 
Java, Borneo, Sumatra, Célebes y otras, a escala algo menor que las 
anteriores cartas. 

Vienen a continuación los grandes atlas del siglo XVi y comienzos 
del XW, los Ortelius, Hondius y Jansonio, todos los cuales con- 
tienen hermosísimas láminas de las Indias Occidentales. Ejemplo. 
de ellas es el mapa de la península de La Florida, por Jerónimo 
Chaves, datado el año 1565 y comprendido en el ~Theatro de la 
Tierra Universaln de Ortelius. primera edición castellana de 1598. O 
los planos de las ciudades de Cuzco y Méjico, incluidos en el uDe 
Civitatis Orbis Terranim. de George Braum. Colonia, 1572. 

En cuanto a los mapas y planos por hojas sueltas, no deja de ser 
curioso que los más antiguos de la Cartoteca sean mapas impresos 
en los siglos XVI y XW. En realidad son láminas sueltas de algunas 
ediciones de los atlas que he citado antes y en su mayoría, por no 
decir todas. pertenecieron a la colección de Rico y Sinobas. 

De los mapas manuscritos, el más antiguo es una carta atlántica 
en pergamino, por Alonso Peres, de 1648, en la que aparecen las 
costas occidentales del Viejo Continente y las orientales del Nuevo, 
que procede de la colección de Coello. Le sigue en antigüedad un 
plano de .Lima, Ciudad de los Reyes., por el Doctor D. Juan 

u t3luoGWAFM m )+!J.& EN EL SEBVICTO GlEoGmmCO DEL B3mlwm a3 

R a d n ,  Capellán y Cosm6graf0, de 1685; ua mapa de 1~ doma rieil 
Paralelo del Ecuadon por Fray José Pandes, de de odde de &UI 
Fraflcisoo, datado entre 1689 y 1700; p otm mapa que c e m p d  
parte del norte de la Argentina, Uruguay y sur del Brasil, m&&m, 
que debe de datar de 1705 a 1710. Todo lo dem& es de Is9 Uthmb 
años del prima- tercio del siglo XWíi en adelante, y los docmmemm 
de mayor anti@&d suelen ir firmados por íiaih o por iqgeni- 
militares. C m  que la mejor parte de nuestra ~ a r t ~ t & a *  por lo 9~ 
a mapas sueltos se refiere, es la perteneciente al X W L  

Ea k Carbtech Hist6rka del Servicio Gaqpífim del Efd& se 
m ~ l ~ e m  3.985 mapas y planos de h&rica, FIlipimae y ~~ 
de Oceanía (Can,linas, lhriamw y P b )  añterioxes al siglo ac@td, 
que se distribuyen del modo siguiente: 

2.210 mapas y plaaos suelfgs & im&ica, 

371 de Filipinas y 

51 &tk$anh 

los d e s  suman 2.631 piezas, a las que se *den 1.353 
~ d ~ e n 1 2 0 a ~ d e I a s ~ o s X V I d ~ U a ~  
iLq3irs su.eItos, soñ origides o copias m--. 

a m d m  de Catal~aciQn (AA= 21, los Thewmru cu-n- 
dientes al tema. h Clasificaci& Decbd U Á i v d  de lagares ,,. 

I 
I 



~ ~ ' ~ o  p r s y p u ~ t a i o  w-diente en principio a la 
~~~n del Ministerio en una opaaci6n de mucha mayor 
amplitud, qye se a la catalogación de todos los fondos 

de Ultramar conaerrados en España* tanto en institu- 
G@B&S y orgmhmos oficiales como en archivos y dac iones  priva- 
&, graywto que desgraciadamente no puds llevame a efecto- 

El casfAcgo atenido va a ser tratado por los métodos de la 
MhmQtica: Los datos de cada documento se inscriben en un 
registro i n e  que los idadticas Uamaa afora~atom c~nres; 
go8ds: d md& mricano baBRC ClkcBine I&eadaMe eatd~b 

&ptada al WQ wpi30l en 1685 por un grup~ de expmtw 
d@** 8el Co-jo supenior Gec?gr%f%~. 

El contenido de los formatos se hcorpora despub a ia meqnofia 
de los ordenado- del aiiIlaisterio de Me- y mediante los 
opsahuias prsgmms podrá aparecer en pantalla y ser listado a 
dmtoid de los wuados siguiendo una *-te& de búsqiiedas 
que wrnpmde lugar geo&&m, materia, autor, feha, descala, si el 

h a d e s e r ~ ~ o i m ~ s i e s ~ ~ ~  

3 ,  c ~ a s  dtsnativas 1.r C O ~ .  Una termid 
eada uno de los tres Centros incluidqs en la catahp- 

permittt-6 a los investI@:adores conocer los fondos totdes de h 
dsiwos d& cualqdera de ellos. E s e  en proyecto la edicidn 
npig&~ dd ChMdgo caa indíms ~eog&dos, de materias y aiitores. 
iagi mido,  se pm$&tá $&-a un fíim pr~ximo extender k =fa- 

y 'sbtema a todos 16s Centros y Ukp&mw 'Qe la 
p e  consemen Carta@ de Uhmar (que Bu 

d m~~Yiá, pero la habí"a1, así como a h eartogañla & 1 Esp- , y 
a bto dkl mqdo. 

ha ai$a llamado CMkHJBE 

T& es iaia de las aportaciones de las Fuerzas Armadas a la 
&wiiui del V C m W o  del Descubñmiento de Am&ca. 

La cartografúl de Indias en el Servicio Geográf;co del Ejercito. Se 
estudia el origen y formación de la Cartoteca Histórica del Servicio 
Geogr6fico del Ejército y su evolución en el tiempo. La procedencia 

de sus fondos de Ultramar y volumen y diversa calidad de los 
mismos. Las piezas de mayor antigüedad e importancia conserva- 
das en ella y, los trabajos de catalogación antiguos y modernos, 
incluyendo los actuales en curso. Se anteponen ciertas considera- 
ciones generales sobre las actividades cartográficas de los españoles 
en Indias, tratándose con algún detalle sobre las ordenanzas de la 
cartografía militar, las diferentes épocas a considerar en la misma 
y características formales de los documentos de cada una de ellas, 
así como sobre la formación de sus autores y los Cuerpos a que 
pertenecieron. 

La Cartographie des Indes au Sentice Geographique de l'%rmk- On 
étudie l'origine et la formation de la Cartothiique Historique du 
Service Géographique de 1'Armée et son évolution dans le temps, la 
provenance des fonds dlOutremer et le volume et la différente 
qualité de ceux-ci, ainsi que les pieces plus anciennes et plus 
importantes qui y sont conservées et les travaux de catalogation 
anciens et modemes, y inclus ceux qui sont en train de se faire. On 
fait que certaines considérations générales passent devant les acti- 
vités cartographiques des espagnols aux Indes et on p ré fb  les 
différentes époques A considérer dans la cartographie miiitaire et 
les caractéristiques formelles des documents de chaque époque aux 
réglements de cette cartographie militaire et & la formation de ses 
auteurs et aux Corps auxquels ils ont appartenu. 

The paper studies the constitution of the Historical Maps Library 
in the Army Geographical Service. It analyzes its evolution, the 
provenance of overseas documents, the volume and quality of said 
maps, as well as the oldest and most important pieces there kept 
and the old and modern catalogues. Some general considerations 
are made on the mapping activities of Spaniards in the Indies; the 
different periods in military mapping and the formal features of the 
documents are studied with reference to the normative and the 
training of the rnappers and formation of Military Corps. 



LAS REGIONES CONFLICTIVAS ANTE EL SIGLO 
XXI* 

por 
Pedro Miguel González-Quijano" 

Inaugurar un curso es adentrarse en las tareas futuras, de por sí 

¿Es tarea del geógrafo deambular entre nuestros conocimientos 
y lo que ha de ser un hecho futuro? 

. La Geopolítica fue una ciencia muy acreditada cuando las rela- 
ciones interestatales estaban permanentemente en conflicto; jpero 
puede gozar de igual reputación cuando el hombre desde hace 
algún tiempo viene buscando la paz a través de complejos organis- 
mos como fue primero la Sociedad de Naciones y luego la Organi- 
zación de Naciones Unidas? 

El propósito de buscar la seguridad ante posibles enemigos ha de 
convertirse en el arte de encontrar un apacible amodus vivendin que 
aparte de la destrucción, la miseria, el hambre. la ignorancia. la 
insidia, la enfermedad, la muerte prematura y tantas y tantas 
calamidades bélicas. 

La búsqueda de alianzas y posiciones invulnerables se ha demos- 
trado ineficaz y ha venido a desembocar en una política parlamen- 
taria mundial, que destenando la diplomacia secreta, pone curiosa- 
mente la esperanza en los pactos regionales de seguridad propugna- 
dos en la Carta fundacional de la ONü. 

Cierto es que dichos pactos no se han revelado ni eficaces ni 
suñcientes, antes de apartar los conflictos, los condensan en una 
misma región, y tal vez por este motivo no se han extendido por el 
ancho mundo. 

* Conferencia Leída en la Real Sociedad GeogI5fic.a el día 25 de 
noviembre de 1991 

** Vocal de la Junta Directiva de la RSG. 
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Lo que se viene produciendo es un conglomerado de territorios 
que por su situación o intensas relaciones se agrupan para seguir 
los pasos hacia la unidad mundial. Ante este estado de cosas parece 
oporhuio preguntarse por el significado de la región. 

El uso que en la G a g d h  viene dándose a este término no 
encuentra límites ni confiere al país o países aludidos ninguna 
e~ndici6n intrínseca, antes al contrario es un concepto extensible 

p d e  abarcar desde una gran localidad hasta una parte cuali- 
ficada de un continente. Es el propio territorio el que con sus 
danas  notas va caracterizhdolo. 

btas notas pueden ser de orden geo@fico como la localización, 
d relieve, las condiciones maritimas, la desertización etc., o cultu- 

: lmgm, reP@dn, t r d d h  y &raq prop6zmente huirmms: 
~ a ~ , ~ n ~ n ~ a d a ~ y m - a q i m i 9 b  
si& d&& m el &dio de los pueblos, pro no susando ha 
hQrj!& nweskid de k i &  graves cuestiones de con*= 

k l ~ a c m s i ~ e s t a s n o t a s b i e n ~ e ~ s e a d v i ~ q u e  
&amos pisando un terreno, si no entixammte movedizo. al menos 

nacional 

Cabria hacer una clasificación en: supranacionales, como el 
Oriente Medio, el Caribe o el Báltico, que comprenden d o s  

, * ecm&h& una nueva &dad gou* por otra parte las 

d o 0  fdemdos, cauktones u otras entkbeb 

estatales, que se extienden por tmritow de eles o más -dos, 
ggineq4qgnt.e wtrofes, como tenemos en nuestras fronteras has 
$koh&m Vzycongadas con Aquitanía, Cataluña con el RoseU6n y 
h bdzda, y aiás lejos de ellas la Macedonia yugoeslava, con 
Albania, Grecia y Bulgaria; o el Kurdistb iraquí, turco, armenio, 
sifio, niso e irad. 

Independientemente de su cladicación, la libertad de uso dudi- 
& hace que el t&nnino &án se utilice codusamer~te w n  otras 
wmiw unida& geo@cas, ~ t u c i o ~  n no; y en d i o  
mando la regi6n se institucionaliza, como ha ocurrido entre noso- 
tros, se abandono en la mayoría de los casos la denominación 
genfkica de región y el de antiguos reinos con ellas relaciodos, para 
sustituido por el de Comunidad Autónoma, sin tndción alguna. 

Para salir de la abstracción que acusamos en el concepto regional 
y puesto que hemos de referirnos a aquellos territorios que ofrecen 
la nota de su conflictividad, es natural que concretemos otras 
características propias: de una parte aquellas que han llegado a 
incardinar su política en el Estado y de otra aquellas situaciones 
que faltas de poder o incompletas en sus cualidades sólo se revelan 
como minorías étnicas. lingüísticas. religiosas, sin territorio donde 
asentarse o mayorías faltas de desarrollo cultural imprescindible 
para pasar de una situación de dependencia a otra de autodeterrni- 
nación. 

Hemos elegidos el término regional, en su más extensa dimen- 
sión, con preferencia a las naciones que se preparan a traspasar el 
siglo porque en la presente centuria los conflictos no se producen 
individualizados entre países, sino que ya en el XIX Napoleón 
conmovió todo un continente y en el actual, su primera mitad, ha 
pasado por dos conflagraciones gemelas que arrasaron el orden 
mundial preestablecido. 

La segunda mitad del siglo, presenta características distintas, 
motivadas por hechos excepcionales: la presencia de las armas 
atómicas, y la navegación por el espacio (con la llegada a la luna y 
la exploración de otros astros); que han antepuesto a la ruptura de 
las hostilidades el miedo a lo desconocido y a los resultados 
catastróficos y cuando parecía que en este estado de contención se 
podría penetrar en el tercer milenio, el mundo ha dado una vuelta 
sobre sí mismo y los conflictos doran haciendo presente proble- 
mas que por vetustos se tenían por desaparecidos. 

Para afrontar con lucidez este tránsito es preciso que elijamos 
una sistemática, como puede ser anteponer las grandes cuestiones 
y de ellas descender a las que parecen más sencillas, aún cuando 
cualquiera de estas nos puede sorprender con repercusiones inusi- 
tadas. 

No creo necesario decir que la exposición que interesa en nuestro 
ámbito s610 debe referirse a las cuestiones territoriales, demográfi- 
cas y a la política que a ellas se refiere, dejando aquellas diversas 
motivaciones como pueden ser las económicas o las de seguridad 
para estudios de otro orden. 

No cabe duda que la cuestión de mayor importancia de esta 
centuria es el doble hecho de las dos guerras mundiales, que con su 
extensa propagación parece exceder de un ámbito regional; sin 
embargo, si nos paramos a considerar donde ha tenido su epicentro 



ste doble fenómeno, nos llamará la atención que las dos veces 
wten de Alemania, o mejor dicho de Mitteleuropa; tampoco es 
deno a esta consideración que durante los primeros años que 
iiguieran a 1914 se le llamase guerra europea, para transformarse 
nás tarde en conflagración mundial; y sólo la táctica alemana de la 
perra relámpago y la experiencia de la anterior advirtieron que m 

:mpezaba la repetición de hechos conocidos; para evitar sus conse-r 
xiencias se adoptaron por los vencedores medidas más 
~~upaado el territorio y 
nismo su capital que dejó de serlo. La devolución de otros espaci 

:ión como entidad naci 
~eradas, diez años 
Europa se recon 
mayores espectativas para el futuro y para el d 
naciones como Polonia, Checoeslovaquia, Hungría, Austria y una 
&era de influencia imprevisible. 

Otro fenómeno, que corre paralelo al ant 
se quiere el de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Ligado 
d Imperio zarista a la gran guerra sale de ella en plena revolución, 
dirigida por Lenin, teniendo que ceder territorios independizados 
como Finlandia, las Repúblicas bálticas, parte de Polonia, Ucrania. 
Armenia etc.; para poder conservar un imperio colonial en Asia, que 
tiene la particularidad de hallarse limítrofe con su metrópoli, lo 
mal le permitió transformarlo en Repúblicas autónomas, más acor- 
de con la ideología comunista; y más adelante, a la salida de la 
segunda guerra, hábilmente manejada por Stalin, se acrecientan los 
territorios y su esfera de influencia, h 
hecho crisis su régimen y su 
inc6gnita su acoplamiento en 

Si hemos dicho que el 
Alemania. el de los Estados Unidos podemos decir que es simétrico 
al de Rusia; su territorio es también de dimensión continental, tiene 
en su interior su población colonial (negros, asiáticos y latinos) y 
aún goza de la ventaja de que gran parte de su aislamiento fmnte- 
rizo es el mar: los dos más grandes océanos del mundo, aun cuando 
esto no le salvó de un ataque como el de Pearl Harbour. En realidad 
no puede considerarse una región corQictiva, porque no tiene con 
quien medir su fuerza y hasta ahora en las dos guerras mundiales 
ha seguido la táctica de 
contendientes se 
podía fácilmente imponerse. La gran ascensión de Rusia en 
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segunda mitad de este siglo hizo que los varios países de la tierra 
se dividiesen con el temor al mismo tiempo de la potencia atómica 
del campo contrario, hasta que después de alzarse los Estados 
Unidos con el liderazgo de una supuesta Justicia internacional y 
entrar la Unión de Repúblicas Soviéticas en una inesperada e 
inexplicable descomposición, se ha abierto para el mundo la espec- 
tativa del nuevo orden. 

Antes de descender hacia territorios connictivos de menor impor- 
tancia parece oportuno preguntarnos si las grandes organizaciones 
internacionales pueden tener algún papel asignado en el orden 
futuro, aun cuando su función esté por hoy limitada al ámbito 
económico. 

Alemania no está sola actuando en Europa, y junto a ella se 
hallan dos potencias atómicas como Inglaterra y Francia, pero la 
pluralidad de organizaciones, entre las que se encuentran el Merca- 
do Común Europeo, la Unión Europea, el Consejo de Europa. etc., 
no siempre constituidas por las mismas naciones les hace permane- 
cer en la inactividad; valga como excepción el previsto reagrupa- 
miento de los paises del Mercado Común y los de la zona de Libre 
Cambio (EFTA). 

En el continente americano, el Mercado Común de América del 
Norte (Canadá, E.U. y México), el Parlamento Centroamericano y el 
Cono Sur (Argentina y Chile) dan muestra de la reorganización de 
uno de los espacios más prometedores de la tierra. 

El continente negro con más ambicioso propósito constituy6 la 
O.U.A. Organización para la Unidad Africana, cuya ineficacia va 
implícita en su programa dando muestras más positivas la antigua 
Liga Arabe y el actual Magreb Arabe. 

Para añadir algo más, aunque la enumeración no se exhaustiva, 
citaremos la ASEAN (Asociación de Naciones del Sureste Asiático). 

Mientras el movimiento expuesto supone unos pasos decisivos de 
acercamiento a un gobierno más universalizado o al menos que a la 
hora de buscar un acuerdo sea menor el número de negociadores, 
también ha habido una tendencia contraria la de fraccionar los 
países, tanto desde la exigencia internacional como por motivos 
internos. 

Terminada la última guerra universal, el mundo pudo superar 
crisis como la de Corea o Vietnam, dividiendo sus territorios, al 
modo como se había hecho con Alemania, pero la subsistencia de 



lo com@do no estA asegurada y ya las hechos inmediatos supo- 
nen una advertmda digna de m a r s e  en cuenta. La misma parti- 
ciáa de la India, qne en W d a d  separa dos nauoms, cuando se 
dejm pmbbas -dientes, tal es el caso de Cachemira, se engen- 
h inuem cmrzdones, eomo es el bascular de este temirtorio hacia 
m u atfa de ler% partes e&d&a o hacia la independencia, que es 
10 *e omme en la isla de Ceilán (hoy Siri-Lcda) m la muid  
Wr y en los d o s  del Punjab y Assan con la resisEenQa de los 

4, 4  primer^ y los naciondistas en el segundo. 

tRra gran ngeipin de Wcil augurio es C b ,  que no IrYl sepido 
Y ' ~ h  de Rusia y dentro de sus hntens contiene como 
@mes autónomas aut6nticas naciones: Tibet, Sinkiang, M o o g ~ l h  
h k k w ,  Niqsia Huci y Ihangsj C h q ;  de las que la prime- 
&. i n t m m c i a  la cuestión de sy ípdepzdencia, pw m- la 
sede deL budkpm y dondg aates de la oeupad6n residifa e1 DaM: 

escipdiclia ,e intenta d o ~ a r  

e de d d 0 ~ $ ~ ~ 5 á x l  

f 3 a k ~ ' ~ ~ , ~ n ~ ~ ~ ~ h a n &  
m su estado de guerra: Vietnam, Laos y Camboyii (0 campu~h&>a) 
empk~a~areprgmhme. , 

, llama+ entonas msm de Jaló, 
la condtuei6n de un $obiera~ 

en la ida de Mindanao, a la que en aIgún momento ~~ indqxmdfe, eon la e&b&a 
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En Oceanía tampoco faltan movimientos secesioaistas: contra el 
gobierno de Papua-Nueva Guinea lucha el Ejército R e v o ~ u c i o ~ ~  
de Bougambille. En el antiguo condominio franco-inglés de las 
Nuevas Hébridas, convertido en el Estado de Vanuato, bajo el 
protectorado de Inglaterra y Francia, desde su aparente indepen- 
dencia, mantiene una amenaza secesionista la Isla de Espíritu 
Santo, la más extensa del archipiélago. 

En la Nueva Caledonia, incluida como Departamento francés 
(DOM) en los territorios de Ultramar (TOM) empezó pronto una 
fuerte actividad a favor de la independencia, que convertida por los 
activistas en un gobierno provisional canaco. controla las islas de 
población melanesia, siendo resistida por el Gobierno fran& que 
les propone un status de asociación dentro de la República france- 
sa, amparado en dos referendums en los que triunfaron los caldo- 
ches (población de origen europeo, antiindependentistas). 

Más al norte, en la Micronesia, citaremos la formación por los 
Estados Unidos, en su fideicomiso de la ONU de un Congreso 
contra el que votaron las Islas Marshal y las Palau. convertidos hoy 
por una parte en los Estados Federados de Micmnesia y por otra en 
la República de las Islas Marshal. 

El fraccionamiento de los territorios no es el conflicto que hoy 
tienen más extendido los paises, lo es el enemigo interno, del que 
raras naciones se ven libres. Sus causas son diversas en el espacio 
y en el tiempo. Una de las más extendidas es el problema social, por 
el mal reparto de la riqueza; pocos son los gobiernos de América, al 
sur de Río Grande, que no estén combatidos por la guerrilla; y un 
grupo de ellos se ha venido a complicar con la necesidad de 
combatir también el narcotráñco. 

Los separatismo siguen una vieja tradición de siglos anteriores, 
ligados en América del Norte con la primitiva colonización del 
Canadá, hoy británico, contra la que los separatistas encuentran un 
hecho diferencial en Quebec, primeramente ocupado por franceses, 
que no han dejado de ejercer allí su cultura. 

En Centroamérica sin que pueda acusarse un fuerte separatismo, 
la isla de Puerto Rico mantiene una posición particular respecto a 
los Estados Unidos que ejercen la soberanía. 

Si cruzamos a Europa, nos encontramos con nuestra Patria en 
donde es de señalar las Provincias Vascongadas y el Principado de 
Cataluña ya que en los demás territorios apenas si existe una clara 
voluntad de separación, como en las islas Canarias, donde el 
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recuerdo de la Atlántida y el problema de la raza y el continente no 
ha llegado a formar una clara doctrina; y otras regiones en que 
nunca han tratado de escudriñar la forma en que se incorporaron 
a la Corona, forjadora de la unidad. ni inventar una nueva nación 
con territorios jamás unidos. 

Junto a ella Portugal tiene cuestiones de autonomía, pero el 
separatismo sólo se ha dejado notar en las islas autónomas de 
Madeira y Azores. 

Francia, que con Inglaterra y nuestra Patria son de las naciones 
que primeramente hicieron su unidad en la Edad Moderna apuntan 
cuestiones de escisión. 

La primera de ellas tiene el pmblema insular de Córcega, pero 
también en el continente aparece el separatismo en BE-, en los 
hemaldes de Zuberoa, Benafarroa y Lapurdi que forman el Iparral- 
de o País Vasco (Euzkadi norte) en la antigua Aquitania; el catala- 
nismo del Rosellón, el Languedoc o la Occitania no llega a alcanzar 
la misma importancia. 

Inglaterra está pasando por dos tipos de cuestiones: una derivada 
de su política de dividir los países que salen de su control. como 
ocurrió con la independencia de Manda. que ha seguido exigiendo 
su uniñcación con el Ulster o Irlanda del Norte; y la otra que se 
denominó de la adevolución de poderes, a Escocia y Gales, que 
quedó resuelta mediante plebiscito e incluso se propuso que se 
sometiese a decisión la independencia de Escocia, conscientes de 
que no llegarla a la separación. 

Italia, con sólo un siglo de unidad nacional, presenta mayores 
pmblemas, regionalizado todo su territorio, con veinte autonomías, 
tiene cinco de ellas con estatuto especial entre las que se encuentran 
las insulares: SiciLia y Cerdeña y los territorios de Trentino-Alto 
Adigio, Valle de Aosta y Friulo-Venezia-Julia que por razones fron- 
terizas o de otro orden requieren específica consideración. 

Con menos pmblemas, en la Europa Occidental se encuentran 
Bélgica y Alemania, cuya regionalización sólo obedece a cuestiones 
idiomáticas la primera y a su inmediata reestructuración esta 
última. 

El Norte de Europa ha resuelto las cuestiones de soberanía en 
sus territorios de forma discreta. el Centro y el Este se hallan en 
reorganización, econtrándose la República de Checoeslovaquia con 
el problema de qué vínculos han de unir a los territorios de 
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Bohemia y Eslovaquia; los Balkanes (con Yugoeslavia) y la Isla de 
Chipre (invadida en parte por Turquía) son objeto de graves confiic- 
tos. 

Si volvemos la vista al Africa, nos bastaría con decir que toda ella 
es un puro conflicto; si en otros lugares se han señalado descoloni- 
zaciones mal hechas, la de este continente es total, porque en 
ningún momento se ha tenido en cuenta la Geografía y aun menos 
las condiciones sociológicas, creando las metrópolis estados sobre 
las arbitrarias fronteras de sus territorios coloniales, en los que 
encuentran las distintas etnias el mayor cúmulo de confiictos, a veces 
favorecedores del interés metropolitano y su esfera de influencia. 

La excepción a lo que acabamos de decir es el borde Norte que 
gozó incluso de la civilización latina; el extremo Sur de vieja 
colonización europea; al Este: Etiopía con reminiscencias bíblicas y 
al Oeste Liberia que a pesar de su creación norteamericana, en el 
pasado siglo, no ha dejado de caer en la situación general. Todo ello 
dicho con gran relatividad. pues el hecho de que gocen de cierta 
superioridad sobre el resto de los países africanos no les exime de 
contar con los correspondientes confiictos. de los que los territoria- 
les merecen especialmente nuestra atención. 

En el Norte africano, el Magreb árabe parece haber adquirido 
cierta consistencia, mientras que los intentos de Egipto y Libia para 
unirse a otros países árabes del Oriente Medio condujeron al más 
absoluto de los hcasos. 

Dentro del Magreb, el separatismo se acusa en Marruecos, donde 
se pretende la resurrección de la República del Rif, basada en la 
situación de los bereberes, de la que también son parte las laderas 
del Atlas. Y por otro lado tiene pendiente la autodeterminación del 
antiguo Sahara español, con la República Arabe Saharaui en armas. 

Argelia tiene problemas semejantes con el movimiento autono- 
mista de los bereberes de la provincia de Kabilia, y con la misma 
etnia de los tuareg nómaáas extendida por el Aurés en el Atlas y el 
Sahara. 

Al otro lado del continente, la desaparición del Imperio Etíope ha 
tenido como resultado la secesión de Entrea y Somalia. 

En el Sur, dentro de la grave relación entre blancos y negros se 
producen problemas complementarios como los desórdenes en Le- 
sotho (enclave negro independiente) y el movimiento secesionista 
de la isla de Mohgli en el archipiélago de las Comores. 
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En el Golfo de Guinea. región que no hemos de olvidar por haber I 

contado con la presencia española. merece citarse el movimiento 
nacionalista de los bubi, que reclama el autogobierno de la isla de 

\ 

Bioko (antigua Fernando Poo). En la vecina Nigeria, una de las 
naciones más importantes de M c a ,  dividida religiosamente por los 
musulmanes y católicos, se proclamó la república independiente de 
Biafra que sólo duró tres años en guerra. Y tampoco se consigue la 
normalidad en las Islas de Sto. Tomé y Príncipe, descolonizadas por 
Portugal. y donde esta última de las Islas no está conforme con el 
gobierno que se imparte por la primera. 

En las regiones centrales no faitan los intentos secesionistas 
como los de las provincias sureñas del Chad, aquejado de graves 
choques religiosos; ni las guerrillas étnicas y disturbios de todo tipo 
que asolan el Zaire o Uganda, y que sería interminable reseñarlos 
todos. 

Hemos visto como existen dos tendencias: una la de reunirse los 
países para formar entidades superiores; otra la de desgajarse los 
territorios para constituir nuevos y minúsculos estados sin viabili- 
dad histórica. A la primera se le puede prever todavía un largo 
porvenir, pues aun cuando su natural desenlace sea el llegar a 
constituir la umonarquía universal,, su logro en el tiempo requiere 
de más siglos de los que abarca nuestra vista. 

Merece sin embargo considerar que en orden a la paz, el mando 
único universal sirva para evitar las guerras, si no es que sintiéndo- 
se sólo y poderoso, fácilmente las cree, con la agravante de la 
propensión al mando tiránico y el verdadero peligro de que al no 
existir un contraste o posible relevo ante un fracaso de sus decisio- 
nes no hay remedio. Por otra parte la completa Organización de 
Naciones Unidas, como antes la S. de N. han venido funcionando 
faltas de un planteamiento político veráz, de lo contrario hubieran 
podido actuar de contrapeso de los desmanes del liderato interna- 
cional, ejerciendo un auténtico correctivo parlamentario. Mientras 
tanto de la colisión de ese poder con los restantes estados coaliga- 
dos no se puede esperar otro fin que la guerra, como ocurrió con 
Carlos V. Napoleón o Hitler. 

La segunda tendencia parece que debería desaparecer, porque no 
conduce a ninguna parte; sin embargo el que persista, evidencia lo 
inadecuado de lo existente, que reclama una rápida rectiñcación. 

Cada vez que se ha intentado un reajuste del mapa mundial ha 
dejado tras sí una estela de calamidades; la primera gran guerra dejó 
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en los países afectados una serie de minorías, suficientes para 
hacerse notar, creando inestabilidad en la vida política de los estados, 
pero incapaces para constituirse en una solución estable; tras la 
segunda guerra, los cambios políticos expulsaban a las poblaciones 
que necesitaban buscar refugios en otros países, bajo el amparo de la 
ONU; en la actualidad los países desarrollados s&en una invasión de 
emigrantes que buscan la solución de su problema económico. 

El mosaico de pueblos y territorios no puede ser más desolador, 
y si a esto se suman los últimos conflictos aún no solucionados se 
hace más que problemático predecir que en la próxima centuria 
~uedan quedar resueltos. 

La ficticia calma con que parecía transcurrir la segunda mitad de 
nuestro siglo, se vio rota con la crisis bolchevique, que no sólo creó 
profundas grietas territoriales en Rusia (que por recientes no vamos 
a reseñar, pues están en la mente de todos) sino que produjo 
también la intranquilidad en los paises que quedaron fuera del 
orden preestablecido por el Pacto de Varsovia. 

La invasión del pequeño emirato de Kuwait es tratado como un 
conflicto de dimensión mundial. porque los E.U. supieron elegir el 
momento en que se han quedado solos en la escena internacional, 
para dictar primero la acción, reuniendo un'a extensa alianza de 
naciones, bajo el pretexto de los acuerdos de la ONU, y parándola 
después, sin cerrarla con la paz, quedándonos sin saber si esto se 
produce por la incógnita de la potencia atómica del Irak. 

Mientras Israel, que hizo méritos aguantando las hostilidades 
iraquíes, mantiene también territorios ocupados, en contra del 
dictamen de la ONU, y no se le obliga a devolverlos por la fue-, 
sino que únicamente se le compele a negociar una paz que será 
firmada uad kalendas graecasn. 

Por último, cerca del c o d n  de Europa una nación muy aitiñcial- 
mente formada se deja desgranar con una saña digna de mejor causa. 

Sobre el posible arreglo de los problemas temtoriales que estos 
conflictos plantean parece imposible pronunciarse, mientras no se 
despejen todas las incógnitas que contienen. 

Es imprevisible las repúblicas que se mantendrán unidas a Rusia 
y las soluciones que arbitren los países de su antigua esfera de 
influencia, entre los que destaca por sus dudas internas la Repúbli- 
ca de Checoeslovaquia. Por otra parte resucitan viejos pleitos de 
fronteras en Hungria, Rumania y Bulgaria. 
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RESUMEN 

Al aproximarse el fin de siglo, la importancia de los problemas de 
los pueblos hace más difícil la visión del porvenir. En el conjunto 
de la Tierra sus dimensiones son muy variables, las grandes 
organizaciones mundiales (ONU), las grandes agrupaciones de paí- 

ses (la URSS. la Comunidad Británica de Naciones, la Comunidad 
Económica Europea o el Mercado de América del Norte (USA, 
Canadá, México) y los confiictos menores producidos en el interior 
de los Estados provocan inquietudes hoy y en el futuro. Ningún 
continente esta libre de conflictos, secesionistas, raciales, fonteri- 
zas, culturales. Y se llega a la conclusión que no se puede esperar 
la paz hasta mediados del próximo siglo. 

Quand la fin du siecle s'approche, l'importance des soucis des 
~euples fait plus difficile la vision de l'avenir. Dans le cadre geogra- 
phique ses dimensions sont tres variables: les grandes organisations 
modiales (ONU), les grands groupements de pays: U.R.S.S.; EE.UU.; 
la Communneauté Britanique de Nations; le Marché Commun 
Européen ou celui de I'Amérique du Nord (le Canada, E.U. et le 
Méxique) et les réduits connits qui se produisent A l'interieur des 
Etats provoquent des inquietudes sur la situation actuelle et, donc, 
sur celle de l'avenir. Pas un des cinq continents est libre de confilts 
sécessionistes. d'hostilité raciale, de désaccord avec les hnti2res ou 
le gouvemement, d'affrontement culturels, etc.. . Si l'on foit un 
rapide examen de tout ceci, on arribe A la conclusion que, jusqu'au 
milieu du sikle prochain, on ne pourra pas esperer une paix qui 
évite les calirnités subies pendant ce siecle. 

ABSTRACT 

At the end of the century, human conflicts make more difficult 
to vision the future. Within a geographical frame, they present 
different dimensiones: the big world organizations (U.N.), the big 
nations groupings (the U.S.S.R., the U.S.A.. the British Com- 
monwealth, the European Common Market or that of North- 
America (Canada, U.S.A. and Mexico), and the small conflicts 
within the States generate wony over present situation and, 
therefore, over the future. None of the five continents is free of 
secessionist codicts, of race hatred, ob borders or political 
disagreements, of cultural confrontations, etc. After analyzing ail 
of this, we conclude that peace is not to be expected until the 
second half of next century. 
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LA GEOGRAF~A DEL CRIMEN Y LA 
DELINCUENCIA: ORIENTACIONES PARA LA 

INVESTIGACI~N DE LA DELINCUENCIA EN EL 
MEDIO URBANO. 

por 
Felipe Hernando Sanz* 

1 Una de las características más sobresalientes de los estudios 

alineado, junto a otras disciplinas. como la Sociología, h Psicología ' 1 y la Criminología para compartir campos de estudio muy concretos. 
' I De esta manera, la margi~ci6n social y la patologhs delictivas 

/ constituyen uno de estas campos de estudio comunes. 

El objetivo del presente artículo es dar a conocer un amplio 
abanico de orientaciones para la realización de investigaciones 
sobre el medio urbano, que se ocupen de la delincuencia como 
patología social. Intentaremos, además, sacar a la luz, o al menos 
iluminar en su justa medida, la consolidada tradición que tienen los 
estudios espaciales sobre delincuencia. Sin olvidar, por otra parte, 
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INTR~DUCCI~N 

geográficos de las dos últimas décadas reside, sin duda, en haber 
abandonado el estrecho campo de los análisis descriptivos para 
dedicarse al análisis de los procesos que se producen en la propia 

m Sociedad. Consecuencia de ello ha sido aue la G e o d a  se ha 

teorías que explican la delincuencia en los medios 

Dentro de nuestras fronteras la indigencia de trabajos realizados 
por ge6grafos profesionales sobre crimen y delincuencia es un 
hecho constatable (Hernando, 1987); sin embargo el estudio del 
crimen desde una perspectiva espacial cuenta con casi doscientos 
años de existencia (Brantingham y Brantingham, 1975) y la breve, 



pero dilatada singladura de las investigaciones geográficas fuera de 
nuestro país ha puesto en relieve de una manera muy significativa 
algunas aportaciones sobre las cuales vamos a p r n b b .  

En este articulo abordaremos también los posibles marcos de 
análisis que nos ofrecen las ciencias sociales desde una perspectiva 
multidisciplinar, sin plantearnos intencionadamente los marcos de 
actuación que permitirían un combate más eficaz del problema. 

La s o c i a  actual se caracteriza por tener un fuerte contenido 
competitivo y ciertos matices de violencia que llevan a la codmn- 
tacih y a1 enfrentamiento de los individuos cotidianamente. Estas 
co ti^, junto a las contradicciones y paradojas que afloran 
a matra &edad &atan las bases para que los m& desfavore- 
ciclos ,se agblea ante shmcioqs de desigwddad y busquen unti 
pwtkipacidn en el cbienestars de La sociedad opulenta, aunque sea 
e ~ f a u b  áe canductas al margen de la ley. 

Para oombsm &%!u, basta constatar ea la8 ;&stadkticas como k 
raaprh de 1- & b i e n & s  provienen de las &es m& pobres y de 
lokbaRiusmiEd S de k gmmdes ciudades. La causa hay 
que buscarla, desde audro pmtieular punm de vista, a que son 
precisamente las grandes ciudades los centros de poder económico 
dode  las desigualdades son mayores y más patentes. 

Lo c p  a estas dturís parece innegable es que crimen y delin- 
me- son importantes problemas sociales. Quizss podríamos 
di$cutir si h delincuencia es un problema exclusivamente urbano y 
probablemente a v i v ~ o s  la d k w i b  poniando sobre la mesa los 
tmhios de S-n, que demuestran c q m  ea el medio rural 
tambibn existen las mencionadas patologías. Pero con lo que sin 
lugar a dudas pondríamos fin a la polémica sería haciendo recuento 
de la a b u n h i r í h a  bibliografía que conñrma importantes dacio- 

entre urbanización, crecimiento de las ciudades e iacremento 
dd 1- tasas de crimlnaüdad (Herbert y Thomas, 1982). 

Por lo tanto, ncrs cabemos con añ?piar que se bien la 
delincuencia no es un fenómeno exclusivamente urbano, sf se pude 
considerar como una patología social que se da predominanmente 
en las ciudades. 

Si partimos de la premisa que relaciona urbanización con delin- 
cuencia, no podemos ocultar que paralelamente al incremento que 
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se ha producido en las últimas décadas de la población urbana en 
e1 mundo va unido un incremento de la criminalidad y de las 
conductas desviadas en la sociedad. 

En 1950 había en el mundo novecientas ciudades de más de cien 
mil habitantes. En la actualidad, las ciudades son casi tres mil, y de 
ellas más de doscientas son ciudades millonarias. 

Ahora bien, jen todas las ciudades existen las mismas actividades 
ilegales y éstas tienen una idéntica etiología? 

La respuesta es claramente negativa, pues las etapas y ritmos de 
crecimiento de las ciudades y tipología de delincuencia difieren 
considerablemente de unas regiones a otras y de un estado a otro. 

Un primer y superficial acercamiento al problema podríamos 
realizarlo, comparando la delincuencia en dos ámbitos diferentes; y 
para ello no vamos a servir del nivel de desarrollo como factor 
diferenciador. 

En los países del mundo desarrollado las tasas de wbanización 
son altas, pero sin embargo estos países presentan un crecimiento 
de la población urbana muy lento. 

En estas sociedades que se encuentran en una fase de capitalismo 
avanzado, la delincuencia es una patología social bastante estudiada 
y bien conocida por los científicos sociales. Tiene una clara ten- 
dencia de estabilización, a pesar de que los medios de comunica- 
ción social desatan furibundas campañas que han llegado a generar 
importantes estados de @inseguridad ciudadana* en amplios sectores 
de la población. Este hecho se puede constatar de forma muy clara 
en nuestro país, los españoles clasificamos la seguridad del barrio 
donde vivimos con una media de 5,8 puntos en una escala de 1 
(barrio muy inseguro) a 10 (barrio muy seguro). Además, algunos 
barrios de nuestras grandes ciudades han asumido ese estadio de 
inseguridad ciudadana, hasta el extremo de llegar a formar grupos 
de autodefensa que se enfrentan a los transvsores del orden 
social. 

El ciudadano de la calle asiste en los medios de eomunicaci6n a 
un patente incremento de las noticias que hacen alusión a acciones 
delictivas. Algunas ideas, según las cuales es un grave peligro pasear 
de noche por la calle, o frecuentar determinado barrio, por las 
agresiones de que uno puede ser objeto, se van generalizando entre 
los ciudadanos hasta el punto de reducir su movilidad espacia1 y 
cambiar sus patrones de comportamiento (Heniando, 1991). 



En los del Temer Mundo, en cambio, las tasas de wbmi- 
s i &  son dativamente bajas, pero presentan un ritmo de sed- 
""rito muy elevado que se polarha en Ias -des ciudades, 
nomdmente la capital (proceso de m a ~ f a l i a ) .  Este hecho ha 
dado origen en los W.timos veinte años a met1i6polis gigantescas* 
que no se ven exentas de problemas sociales, entre los cuales 
destaca la delincuencia. 

]Esta urb-ión galopanteJ debida a la inmigraciQn de las 
timas rurales y a las altas tasas de natalidad, no responde al 

S de ecbnmda hdmtx%d, sino a1 aumento de trn sector 
de paca pndu&YiBad. Por e m  las expeeta&iwas de encon- 

~ t r r t b a j o  - p p a = = @ = w - ~  
k pc&da~i69 * siFaedecaldsdecultivogsr;l 
gy+w c?@mp-.rtntos &CtiVSs. 

y s o c i a l q u e ~ ~  
cambios en, 1 c o m p o ~ e n t o s  y en las 

de los g q m s  urbanos m& dedkmeddog, in-&- 
&~teaks a d c s ~ r r o h  c6ndwtás dektiyas. , 

pfoblqm~~ que tiene la flab$dad de las esquhticas, a m o  ' 17.  

8ai al estudio de Ia dehwkncia. en ias ciu(ia4& de$ m d o  
Y*do @&Ó, 1363, se multiplican &n cqc& cuádq se 
*,ip ckliqeitencia de grandes ciudades de Asia, &a, 0 
&@thmm~r3ca me* 1983). Y la clificultad no está tanto en la 
d de los datos existentes, como en la &nibili&d d$ 
infamd6n +awnte! p a q  d qstudio del crian&: 

11. LAS CAUSAS PRUaeRRS DEL AüMENTO DE LAS ACTiViDADES DELICTIVAS EN 

LAS GRANDES CIUDADES. 

Al margen del incremento de las tasas de urbanización existen 
cinco hechos que pueden explicar de una manera significativa el 
aumento de las conductas antinormativas en las grandes ciudades 
de nuestro planeta durante las tres últimas décadas: 

El consumo de drogas y su tráfico en las grandes ciudades se ha 
convertido en un problema de dimensiones planetarias. Las activi- 
dades delictivas que cubren todo el ciclo de su producción v 
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distribución se estima que proporcionan a las organizaciones que 
las practican en el mundo entero unos 400 mil millones de dólares 
de ganancias que, invertidas en actividades ilícitas, dan al hampa 

. 
un importante poder político y económico. 

La droga se ha convertido en el factor criminógeno de mayor 
importancia en las grandes ciudades de nuestro país, tal como han 
señalado las últimas Memorias del Fiscal General del Estado. Y esta 
destacada relevancia se explica en gran medida por los elevados 
costes de mantenimiento que comporta la adicción. Diferentes 
trabajos estiman, que, si al inicio de la adicción, el consumo diario 
se puede estimar en unas 5.000 pesetas, una persona completamen- 
te .enganchada>, duplica con creces esa cantidad. De esta manera, 
los toxicómanos, impulsados por la necesidad de conseguir el 
dinero necesario para adquirir los estupefacientes, se estima que 
comenten la mitad de los delitos denunciados en las ciudades de la 
Comunidad Europea. 

El problema de1 tráfico de droga en las grandes ciudades se ha 
convertido probablemente en la última década en el principal 
problema de seguridad ciudadana y en uno de los principales 
factores potenciales de inestabilidad política. España no escapa a 
esta dinámica y así entre el 70 y 80 % de los robos y atracos con 
intimidación son motivados por la droga. A modo de ilustración y 
para evaluar la trascendencia del problema podemos examinar el 
cuadro n0l. Los estudios de opinión del Centro de Investigaciones 
Sociológicas (C.I.S.) son concluyentes. Según el barómetro realizado 
en mayo de 1991 la droga y el paro son los dos problemas citados 
como más graves, por el 58 % de los ciudadanos encuestados. 

La prevención de las drogodependencias y un eficaz control de la 
oferta exigen de las ciencias sociales minuciosos y profundos trabajos 
con la intención principal de preparar programas de actuación 
capaces de incidir sobre las condiciones sociales, económicas, cultu- 
rales y ambientales que contribuyen a generar las situaciones de 
riesgo que generan las conductas delictivas. Estos trabajos se van 

I 
haciendo con el tiempo más relevantes y numerosos, sin embargo son 
todavía insuficientes, y en la mayoría de los casos muy parciales. 

b)Las conductas violentas en el seno de ia familia y la margrrgrnación 
de la infancia y la juventud. 

S610 en la última década se ha empezado a valorar la importante 
trascendencia que tienen los comportamientos violentos en el ám- 
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Cuadro 1. Estadísticas por Comunidades Autónomas de las Personas Detenidas y 
Decomisos por Trzífico de Drogas en España (año 1991). 

Comunidades Personas NOTotd de Kgde Kgde Kgde 
Autónomas Detenidas Decomisos Heroína Cocaína Hachis 

Cadla-La Mancha 415 366 2,s 3,O 268.4 

castilla y León 825 820 5.3 8,6 383,9 

Comunidad de Madrid 2.616 . 2.153 478,5 3.955.5 546.1 

C Foral de Navarra 75 46 T I  3.0 348,l 

País Vasco 508 354 94.8 7.3 309.3 

Total 24.812 20.926 886,4 5.252,l 70.075.5 

bit0 familiar. Los malas tratos entre cónyuges. especialmente los 
híkkgidos a la mujer por parte del hombre, así como otras situa- 
ciones de riesgo de violencia M a r  durante la infancia como 
maltrato físico, negiigencia física, abuso sexual, explotación laboral 
y sexual son centro de atención en la investigación social y crimi- 
nológica d m l l a d a  en diversos contextos urbanos. 

La violencia contra las mujeres, por parte de sus maridos o 
compañeros, no es un hecho nuevo. A finales del siglo XX podría 
parecer que estas relaciones medievales y degradantes han sido 
desterradas de nuestra sociedad. Sin embargo, ésto no sólo no es 

así, sino que además muchas mujeres, especialmente en el ámbito 
urbano, no denuncian las palizas, lo que hace que las estadísticas 
sobre este tipo de conductas no resulten indicativas. Hoy por hoy, 
no se puede asegurar la cifra real de mujeres maltratadas, puede 
que para conocerla realmente hubiera que multiplicar los casos 
denunciados por cinco o por diez, y tal vez nos quedaríamos cortos. 

A la indefensión tradicional de las maltratadas hay que unir la 
desidia con que son recibidas las denuncias y la escasa penalización 
de estas conductas por parte de los jueces. 

Con notable retraso respecto a otras ciencias sociales, la Geogra- 
fía, y más concretamente la Geografía del Género está potenciando 
la investigación de la mujer y de sus problemas específicos. A pesar 
del considerable número de articulas que sobre este tema se han 
recopilado en otros trabajos (Sabaté, 1984), encontramos una au- 
sencia bastante significativa de estudios que se ocupen de la violen- 
cia contra la mujer generada en el seno de la familia. Creemos que 
la posibilidades de análisis del tema son múltiples y fructíferas para 
completar, no sólo, una teoría general sobre la delincuencia en el 
medio urbano. sino también para comprender ciertos comporta- 
mientos espaciales y desigualdades del género humano. 

Por otra parte, datos recientes de la Dirección General de Protec- 
ción Jm'dica del Menor indican que el trato agresivo con los niños 
en España constituye una actividad minoritaria, estimándose la 
incidencia en un 4,8 % de los padres que recurren al castigo físico 
severo, y un 8,75 % de aquellos padres que infligen malos tratos 
psicológicos. Tales estimaciones in£ravaloran desde nuestra particu- 
lar perspectiva uno de los acuciantes problemas a los que se 
enfrenta nuestra sociedad, y tal es nuestra manera de pensar a la 
vista de las estadísticas oficiales y de los estudios epidemiológicos 
de países de nuestro entorno g e o ~ c o  y cultural. 

Según Garrido y Marín (1991) existen tres modelos o teorías que 
explican la génesis de estos comportamientos: 

a) el modelo psiquiátrico encuentra el origen de las conductas 
violentas en los graves trastornos de personalidad de los padres y 
maridos agresores, entre cuyas características cabe citar: la psicopa- 
tología, depresión. baja autoestima. historia de malos tratos, rigidez 
e impulsividad, inmadurez emocional, alcoholismo y drogadicción, 
retraso mental, inversión de roles, frustración y agresividad crónica. 

b) el modelo socio-cultural explica las prácticas agresivas en el 
seno de la familia en contextos sociales y económicos de margina- 



ción y pobreza, junto a valores culturales penmisivos del castiga 
corporaL La caracterización de las familias en riesgo podría reali- 
zarse atendiendo a las siguientes variables: pobreza, aislamiento y 
ausencia de apoyo social, desempleo, insatisfacción laboral, patm- 
nÉdad prematura, elevado número de hijos, nacimiento y precarie- 
dad del hogar, divorcio/separación, paternidad única, tolerancia 
social del castigo y rol de la mujer en la familia y en la sociedad. 

c) el modelo social-intmmional busca la génesis de los malas 
tratos a través del análisis de los procxsos psicol6gkos que condi- 
cionan las interacciones entre padres e hijos, y que sirven de 
mediaci6n entre las variables individuales y los factores ambienta- 
les. fas carencias más relevantes que muestran las familias estudia- 
das son: pobres habilidades de manejo del estrés y de los conflictos 
xnwhles, conocimiento insuficiente de métodos alternativos de 
disciplina, pobres habilidades para el cuidado del niño, escaso 
con0dmienr.o de Las etapas evolutivas del niño, atribuciones y 
expectativas distorsicrnadas de la conducta idbtil, pobre compren- 
si& de formas adecuadas de manifestaciiin de afecto y mayom 
takas & activación fisiológica. 

Cada ulu, de es- t ixs modelos espcifican algunos de los 
déficits peculiares de las familías en cuyo seno se producen com- 
gortgmientos violentos, por lo que la síntesis de los mismos nos' 
permiten una aproximación ecológica a las situaciones de nesga 
f;3Biiiiar. 

No debemos pensar que la mmghación &ti1 es producto 
de las soci- industriales avanzadas, pues este tipo de 

~ ~ e i ~ n  tambih exi* en las pau- s o c i ~  del 
eam& desarmlodo. Sin embargo, es pmcimmente en las prí- 
mezas donde a la h h c i a  aún otoqghdde un estatuto parti& de 
edad especial a pmteger se cometen imporfmtes alienaciones de 1- . .. derechos del niño. El menor es un ser no formado, pasivo, receptor 
& k> que los adultos consideran más adecuado para 61. En este 
contexto el factor riesgo de seguir conductas desviadas aumenta en 

grupos d a l e s  de los ghettos urbanos, donde existe una 
inaptmm&d-tni-ióli jimilia, donde el desmipie0 afecta a 

de la cuarta parte de su poblaci6n y donde las cisitmm 
dmmivw son ~ e s ~ t e  iii(ruñcienes (Alvira, 1986). 

; 
S e g b  el informe sobre marginación infantil elaborado por un 

colectivo de sociólogos para Caritas Española, *puede decirse que la 
ck~rucci6.n Eamiliar, pgroivocada por el desemp1eo y diveFsas formas 

i de tmxbajo mim@do y la degadacidn ambiental están determinan- 
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do las situaciones más frecuentes y extendidas de mai-ginación en el 
sector infanto-juvenil en las grandes ciudades españolas,. F 
C) La delincuencia juvend- la formación & bandas da adokcentes 
y grupos violentos. 

La investigación tradicional sobre delincuencia juvenil ha estado 
centrada con un carácter estático en la búsqueda de determinantes 
estructurales y personalistas en los años de desarrollo del niño. Sólo 
recientemente se ha buscado la interacción dinámica de los recur- 
sos potenciales y efectivos del niño y del ambiente; y han resultado 
de gran utilidad para explicar los procesos de ajuste o de desadap- 
tación social (Garrido, 1987). 

Suele definirse a las bandas juveniles como grupos de jóvenes 
que se dedican habitual y colectivamente a actividades ilícitas. 
Casi siempre se trata de bandas muy localizadas que se identifi- 
can con un barrio y defienden su uterritorio~ contra las incursio- 
nes de los grupos rivales. Las bandas juveniles mejor organizadas 
ejercen, a menudo, un control sobre los delitos leves y de poca 
monta en su barrio .(robos con intimidación, extorsión de fondos, 
tráfico de drogas). Suelen también vender su protección a los 
comerciantes establecidos. Las bandas de jóvenes se distinguen 
no sólo por el nombre, sino también por el color y tipo de 
vestimenta, ciertos signos convencionales o el hecho de llevar 
baratijas o emblemas. 

La tarea pedagógico-social de la prevención de la delincuencia 
juvenil, tanto en su dimensión investigadora, como de intervención 
educativo-social concreta, está condicionada y limitada por la detec- 
ción precoz de conductas, procesos sociales y educativos y zonas 
con riesgo delincuencia1 (Merino, 1987). 

Es imposible entender el fenómeno de las bandas juveniles al 
margen del contexto social y urbano en el que proliferan y se 
desarrollan. Por ello, pensamos que desde el punto de vista de la 

1 investigación urbana todavía queda mucho por decir sobre el espa- 
cio y el uso cotidiano que hacen de él estas bandas de adolescentes, 
que terminan degenerando en grupos violentos. Las aproximaciones 
que se han realizado, hasta el momento, se han centrado en 
perspectivas de análisis que buscan los patrones de territorialidad 
de <tribus urbanas~ no violentas (Hortelano, 1991 y B d  et alia, 
1989), sin embargo una aproximación a la concepción del espacio 
y la utilización que le dan los grupos de jóvenes violentos, serviria 



para explicar en gran parte, la conflictividad de ciertos espacios 
urbanos y de estos grupos sociales margbdes. 

d) L a  tetmnTizflción fmtcianal de ta sociednd urbana y el mayor 
p o  &io de los delitos de ~ c u e b  blanco.. 

El te$mino sello blancos apliatdo a ia delincuencia he utiliza- 
do, por primera vez, por Suk1and en la 34: Conferencia Presi- 
dencial 19ruEirl de la Bmerbm Sociolagical Society de 1939. Ea d a  
m t 1 5  lhmr h atmci6n s o k  la a naeaado ohrfdada d & m  

y bmbres de negocios. El Belib de =GU&~ 

es d delito del en la 
honestidad en su desem- 

en el continup t~anscurso 
dc .m prde&- o de Nnlqpier individuo con UM actividad de al& 
@tus d ' o  laboral en el desempen0 de la mis- 

I 

Es un &&tm qw dqubre relevancia en las soci- que tien- 
m SXISJTOT wd de ~ c t w a c i h  6con6micc1 y dcsamdo. En 

, h d&tm de c m e b  blancos sllpomen un costo cxxmh&- 
tm, stxd y p s i ~ ~ c ~  muy: M a ,  y &&can danmente J 
~ d e m ~ 9 s d e m z s e n t i m i e ~ y ~ e b r - a ~ ~  
k g g ~ q u e t o d E i s o c i e d s a d d d ~ ~ h 9 p r ~ m á n ~ ~ $ r  
(- y Cmey,  1970). 

nas desde las zonas económicamente deprimidas del planeta a las 
más ricas y tecnológicamente avanzadas. En España, el número de , 
inmigrantes procedentes de los países del Tercer Mundo se ha ido 
incrementando de forma gradual desde los años setenta a la actua- 
lidad, disparándose especialmente en la última década. Esta inmi- 
gración se concentra en las grandes ciudades españolas, especial- 
mente en Madrid y Barcelona, por lo que constituye una migración 
fundamentalmente urbana. 

Estos inmigrantes extranjeros trabajan normalmente en la econo- 
mía sumergida y su nivel de vida es inferior a la media de los 
españoles (Pereda, 1991). En una situación económica con una alta 
tasa de paro, el inmigrante no tiene cabida y la opción que se le 
plantea pasa por realizar aquellos trabajos que los españoles recha- 
zarnos, bajo un clarísimo estatus de explotación. Cuando esto no 
sucede así, el inmigrante pasa a engrosar las filas de los colectivos 
marginales en los que la delincuencia es la única forma de subsis- 
tencia. Estos extranjeros son, en definitiva. una importante fuente 
de malestar cultural y de conflictos. Su presencia en las grandes 
ciudades españolas justificaría la realización de estudios más pun- 
tuales sobre el papel que desempeñan en la vida urbana y su 
relación con la delincuencia. En nuestro país no se ha realizado, 
hasta el momento, ningún traba@ que se ocupe de las relaciones 
entre inmigración y delincuencia, sin embargo los trabajos de la 
escuela de Chicago podrían sernos de gran utilidad desde el punto 
de vista metodológico (Bulrner, 1984). 

I m. ORENTACIONES ACTUALES DE LA INVESTIGACI~N CRMDIOL~GICA EN EL 

MEDIO URBANO 

Las investigaciones sobre crimen y delincuencia realizadas en 
medios urbanos se pueden sistematizar y agrupar en cuatro domi- 
nios o ámbitos diferentes: trabajos sobre las leyes que regulan los 
comportamientos antinormativos, investigaciones sobre los condi- 
cionamientos personales de los delincuentes y los medios en donde 

I 
viven, estudios sobre las victimas de la delincuencia, y por últimQ 
análisis sobre la localización espacial de las actividades deiictivas. 

. 
al La b. 

Tanto la escuela rriminológica del conflicto, como el paradigma 
geugn5fico radical centran sus trabajos en la consideraci6n crítica 
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del sistema legal, en un afán ideológico por ilustrar los efectos 
criminógenos que se derivan, paradójicamente, de su actuación 
(Peet, 1977). Según estos enfoques, el sistema legal tiene un impor- 
tante componente relativo y la no " ión jurfdica responde a 
los intemses de los grupos sociales dominantes. 

No vamos a descubrir ahora el papel relevante que juega el 
Estado, como institución generadora de comportamientos violentos. 
Max Weber señalaba categóricamente a la hora de definir la insti- 
tución que uEl Estado es el monopolio legítimo de la  violencia^. Y 
para que exista un Estado es preciso, ense otros elementos, que 
exista una nobmalízación jurídica. Por esta razón y desde nuestm 
parti& punto de vista. la consideración de la ley en las investi- 
gaciones de los científicos sociales preocupados por la delincuencia 
cano patología social debería ocupar un lugar dominante. 

Hasta ahora, en España, sólo se han publicado algunos trabajos 
que giran en torno al concepto de castigo. y más concretamente, al 
encierro como instrumento de una estrategia global de dominación 
(Fraile, 1987). En estos trabajos se analiza la evolución de los 
establecimientos penitenciarios, además de la aplicación de la pena 
de encierro desde una perspectiva historicista. 

b) El delincuente. 

La investigación criminológica de los grupos con conductas 
antisociales cuenta con dos grandes orientaciones. Por una parte, el 
estuáio de las ameras delictivas y sus implicaciones ecológicas, y 
por otra el estudio de los medios urbanos en donde viven los 
delincuentes. Para la mayor parte de los crjmjnólogos es muy 
impoTtante atender a los procesos que modelan la historia conduc- 
tual del sujeto. en busca de condicionamientos personales, los 
cuales no se limitan a factores de personalidad (lo que se conoce 
por urasgos delictivos,), en las investigaciones llevadas a cabo sobre 
los delincuentes. Si estudiamos estos condicionamientos persona- 
les, que abarcan componentes biológicos, psicológicos y ecológicos 
se j m d t h  esbozar patrones comunes descriptores de la carrera 
délictiva. Los estudios y trabajos sobre carreras delictivas buscan 
analizar cómo se inician, progresan y finalizan las carreras delicti- 
vas. La carrera delictiva de los delincuentes comienza en el periodo 
comprendido entre el inicio y la mitad de la adolescencia. La edad 
de inicio delictivo tiene un papel sustancial en el desarrollo de la 
carrera delictiva: cuanto más precoz sea la edad del contacto mayar 
probabilidad habrá de implicarse en una actividad delictiva consis- 
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tente. Existe una importante correlación entre la variable edad de 
implicación delictiva (primer delito cometido) con la reincidencia. . 
De tal manera que la reincidencia es menor a medida que el primer 
delito se comete en una edad más tardía (Garrido, 1984). 

La mayoría de las carreras delictivas comienzan con delitos 
menores. incluso algunas veces con delitos de status (es decir, 
delitos propios de violar leyes que prohíín hacer ciertas cosas a la 
edad juvenil, como beber. huir de casa, etc.) y su duración media 
está entre los 10 y 15 años. 

No existe ninguna especialización excesiva para los individuos 
implicados en carreras delictivas. Un estereotipo falso y carente de 
base científica, aunque bastante extendido es el del hecho de la 
progresión de gravedad en los delitos realizados a lo largo de la 
carrera delictiva. Si exceptuamos que sólo al inicio de la carrera 
delictiva predominan los delitos leves, posteriormente no se pueden 
demostrar ninguna pauta homogénea de progresión en la gravedad 
de los delitos cometidos. 

El interés por conocer los ambientes locales y el comportamiento 
de los delincuentes en ellos se remonta a una corriente medioam- 
bientalista desarrollada a principio del siglo XX. Esta comente de 
estudios crirninológicos se preocupó de poner en relación las acti- 
vidades antisociales del hombre con las condiciones físicas de su 
entorno m& próximo; incluso dentro de esta corriente J. Cohen 
trató de poner en relación el crimen con el medio natural. 

Desde estos primitivos estudios hasta hoy día, ha pasado mucho 
tiempo; y esto no ha sido obstáculo para que la Geografía se siga 
preocupando por el estudio de los medios locales en donde residen 
los delincuentes; pero obviamente, no lo hace como entonces lo 
hicieron otros científicos, estudiando clima. fisiografía y edafología 
en relación con la conducta antisocial. Sin embargo, en los espacios 
urbanos, el estudio de los medios locales edificados, los medios 
locales sociales y los medios locales personales han resultado ser 
determinantes a la hora de emprender cualquier investigación sobre 
los múltiples rasgos del medio urbano y su relación con el desarro- 
llo de conductas antisociales (ver cuadro N"' 2). 

En los análisis espaciales preocupados por los lugares urbanos 
irradiantes de marginación, estos tres medios locales apuntados son 
más que significativos, y hacia ellos se ha canalizado gran parte de 
la investigación espacial criminológica (Herbert, 1977). 

I 
El estudio de los contextos medioambientales en los que se 
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Cuadro 2. Lo6 medios sociales y urbanos en las áreas de marghci6n. 

_----_ 
I -Ci&&laPObOF1P 

- ~ r p ~ i o w k t -  

origina un comportamiento criminal o delictivo es para Herbert y ' 

Thomas (1982) de vital importancia, hasta el punto de que e... el 
medio necesita especificarse como un concepto general explicati- 
VOS. 

Así pues, el concepto de m r a  delictiva junto a las investigacio- 
nes que se preocupan por los medios en donde los d+ncuentes 
desarrollan su vida admite una pluralidad de explicaciones que 
puede sernos de gran utilidad para fonmalizar una teoría de la 
delincuencia. 

c) Lds ufctimas del delito. 

Una vez superada la etapa preliminar en fa que abundaron las 
descripciones espaciales y demográñcas, las investigaciones en vic- 
aimología estuvieron relacionadas con la interacción vídimaldeiin- 
mente y la víctima como generadora de su propia victimización. 

La &da víctima-delincuente se conceptua en este tipo de traba- ' 

jos dentro de la teoría general de sistemas y k teoria de la 
atribución. En estos trabajos, el lugar donde se cometen los delitos, 
no es sólo eso. sino además un área de victimización. De esta 
manera, para la posterior aplicación de los Planes de Victimizacián 
es necesario -imprescindible- conocer cuales son estas áreas dentro 
del tejido urbano de nuestras ciudades. 
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Dentro de los estudios de victimización algunos campos p6r 
explorar serían los siguientes (Garrido, 1990): la medición de los 
efectos que tiene el delito sobre SUS v í a  las necesidsdies 

por las vi'cthas o por las potenciales de ua 
área para paliar el? negativo impacto de cualquier tipo de d&o 
sobre sí mismos; y h demanda de servicios por parte de las 
potenciales víctimas y el ofrecimiento de servicios por parte de la 
Administración y las Instituciones. 

Muchos científicos han seaalado que no podemos dar una res- 
puesta al problema de la victimización mediante la a~edicaIizaci6m 
del pmb1eman. Como en cuaIquier otra patología social que sufren 
las grandes ciudades de nuestra época debemos considerar y Foqen- 
tar las orientaciones preventivas y de aayuda~. La sOCi(fdBd debe 
rec1amar la i n b m c t u r a  material y humana para una c o m  
asistencia a las víctimas de la delincuencia. 

Ya en trabajos anteriores (Hernando, 1989) a ~ s  pmqxpamos pqr 
analizar d e s  eran las áreas estigmatizadas por la ddincuencb. 

1 
Esto no debe ser más que un pr&r paso, un diagnóstico de una 
situación, para poder desarrollar a posteriori ulteriores investipcict- 
nes sobre la etiología del delito en los medios urbanos. subre los 
delincuentes y su comprtamiento antinorm_ativo, y, como no, sobre 
las víctimas del delito y las necesidades más urgentes que precik. 

d) LA l a u d w n  & laa actividades &&vm. 

Haata el mcaz~ento, 1- ge&grdw se senpado grin-- 
te de la M p c i Q n  de modelas que explican t80bi.e el espacio la 
disaibuEL6n del crimen g la dehcuenci~, 8 ~ s  trab4as m d h -  
dos b m m t e  en el Wito angiiesajdn axn- h lodi-  
&8n de h mtivid4.e~ delirAvas en contextos xdmms m& o 
menas extensos. Traba& como el de S c M d  (I%O) en Sea* 
(J3E.UU.). el de Pyle (1974) en Alcm11 (Ohio, EE.UU.), d de 
y Hanrey (LW5) ea Ck&\nel@d (Obio. EE. UU.X d de BaMwh y 
Bottome (1975) m Sbfñeld @en ser ejegipiQs &pm%mtatims 
de la de los ambiamtes urbana en $oe se mme$ab 
lss W ~ .  Em nueam p i s  m podemos dejar de mencionar b 
trabajos realizados s a b  Madrid ( H d o ,  1985) y V d e w k  
(Garrido et &a, 19861.. 

Para la redimeion del trabajo sobre la d k t z 5 M h  esprcgal del 
delito ea Madrid haBo que ca~mr& t& las denuncias de d&&a 
de un &Q, ~ e d e d o  m cuenta 2-30? s z x x i a m . d e  b6s 124 
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barrios, y los 18 distritos que integraban, como unidades adrninis 
trativas menores. en 1983, el municipio de Madrid. Esta diferencia 
ción de los índices de connictividad delictiva en la urbe madrileña 
se llevó a cabo siguiendo unos niveles de análisis en que fueran 
realmente significativos los cambios de escala. El producto final 
reúne, pues, una síntesis cartográfica adaptada a los tres niveles de; 
la jerarquía espacial administrativa urbana para los diferentes tipos 
de delitos distinguidos (Hernando, 1989). 

A grandes rasgos, las interpretaciones que se d h  al fen6men.o 
crimen ckmrrollado en las grandes ciudades se pueden sistemati& 
en dos grandes grupos (ver cuadro na 31: 
a) Tewíks ~~tnrcturales. Entre éstas se encuentran la teorla de la 

denva, la tiroda del labe& (o etiquetado], o la teotia de C 
&&6n y seg(tn das  la ca& de los comportamientos 
& e r n l a ~ ~ ~ ~ m 8 s ~ p t i a & 1 a  
y ~ ~ e a ~ a g U n o s ~ s o c ~ s o n t r a t a & o s . ~ n c o n j e *  
FLICaLíP. pata dueir y eüminnr la delineuenda a inevitaMe 
d b i o  en la: estructura de h sociedad. 

*La mda de h deriva (M) fue h d a d a  por Matza (1954) 9 
~ q u e e l p m c e s o i n ~ m b ~ t r e d ~ ~ d k u n ~ &  
status y la Belincuencia es el rdriftw (m), En esfe estado el 

g g ; t $ ~ a a h ~ ~ . ~ ~ s k ~ d e ~  

i m p u m ,  el sufW injustidaa. Las meea* 
~ ~ g n u e n b ~ c a c t ~ d e ~ ~  

~ , d e l d a a a ~ , & 2 a v í ~ ~ n & l ~ m ~ ~  

a serdehcwn-, y no apmzndkda imqmm&m 

*Los ~~ del labdhg seiialan el importame papel de 1% 
~ ~ ~ ~ e a g o a i & ~ & ~ ~ . s r ~  

3. Las Temías I n v i i v a s  de la Debmach 

LAS TEORfAS -AS DE LA D ~ C U ñ N C ] [ A  

defendible 

en combinaci6n con una historia especifica de aprendizaje, produce 
una alta susceptibilidad al acto ilegal, puede ser empujada hacia 
una desviaci6n oficial y progresivamente m& permanente m- 
contactos criminógenos con el sistema legal. 

b) TmrSss mediazrnbieñrades. Según estas teorías el origen de las 
actitudes antinormativas esta en el medio más inmediato de los 
delincuentes. A su vez, 1% teodas mdombienttiles se p d m  
subdividir en dos categorías a) km teorías macthw (teorías del 
estrés, de la f 1 u m 6 n ,  de la depri1~ci6n relativa y del espacio 
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defendible). que explican el comportamiento como una reacción a 
los rasgos de los medios físicos y socioeconómicos; y b) las tw& 
da aprediaje (tmrlas de la subcultura violenta y de la desorgani- 
zación social) según las cuales la violencia aparece porque la gente 
ha aprendido formas ilicitas de comportamiento, no ha conseguido 
asimilar las fórmulas de comportamiento normativo, o se ha 
adaptado a las circunstancias de su medio, aprendiendo las formas 
de comportamiento que son características de él. 

*La tearla del estrés pone en evidencia la relación que existe 
entre los potenciales delincuentes y el concepto de ubienestar 
social*. 

*Las teorías de la frustración y de la deprivación relativa indican 
que se p d u c e  b- cuando a un individuo. o a un grupo 

se L im@de d i s h r  alguna necesidad o deseo, que tiene 
a & x W h s  de conseguir u. .. si un sistema que genera expectativas 
cm5e:ntes no tiene la capacidad necesai&ici *para propreiomr los 
M-*, la gen&! acaba p e a  de lo que estaba en un sentido d 

pueden c)e la aqhción a la frustración, y a la 
a p d  en la ~ l ~ c i ó n ,  o en otras hmas de violen- 

& socid ... * (Stqmw, 1970). La teoriza de la fmmaci6n y la de fa 
&pi~a~iQn rebjva Q O ~ O  se produran agravios oamparati- . 
vos en* 10IS grupos saciajes, fomentando cierto nivel de descontea- 
to o de fiustraa6n, con una gran probabilidad de acabar generando 
comportamientos violen0os. 

* La teorla del mp&o defen&ble (Newman, 1973) pretende . 
tkwn- k comla- d e n t e  entre las ~~ EPsicas de 
les ambientes urbanos ediñcados y el lugar- en donde se producen 
10s ddit~s: d e s ,  cxWMos, pampa, pasadizos subterráneos, etc. 
Esta teda defiende algunos espacios micmambiatales urba- , 

m -en unas ~ ~ e a s  específicas que demmhan una 
mayar tasa & criddídad. El estudio de N e ~ m a n  sobre la influen- 

el comportamiento delictwo, señalfi 
afguIEos &at+x *deficiales, pd? 

yios qae se desimhfhai  al- kd 
taffss9w&md-mlme'spacros-b*& 
tkmm a Ne-wmm estab1~e W iaa-e cmmdad6n entre 
&waimk&Wyk ~~ ~ ~ d ~ o f i s i c o d e  
109 -0s *OS, M0 nQ$ w&l Bwa dkW?@6nt 

fedwngrngr y ~ l ~ s  Uwa a m+i@ de qw la we- 
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*La teoría de la subcultura violenta considera que en ciertos 
espacios urbanos, o más concretamente en ciertos grupos humanos 
de estas áreas, se desarrolla una subcultura que rechaza los p-- 
pales aspectos de la cultura asumida por el resto de la sociedad, así 
como también la escala jerárquica de valores. Esta oposición trae 
como consecuencia el uso de la violencia como una legítima forma 
de comportamiento. 

Una subcultura determina, pues, la existencia en dek* 
grupos sociales, de formas de comporíamiento específicos, códigos 
y normas particulares, así como unas cmncias diferentes a las 
prototipicas de la sociedad. 

Esta teoría, que fue hasta finales de los setenta la más utilizada, 
algunos criminólogus la consideran como ula redención moderna 
del positivismoa (Matza, 1964). Sin olvidar las críticas radicales, la 
teoría subculW tiene un interés particular para los geógrafos 
sociales, puesto que permite la consideración del medio local como 
un sustrato en cierto modo determinante del comportamiento de 
sus moradores (Herbert, 1982). 

*La teoría de la desorganización social fue desarrollada por 1 
escuela ecológica de Chicago. Las condiciones para el desando de 
la c m d a d  se originan por la falta de una forma estable de 
sociedad que desarrolla códigos de comportamiento basados en las 
leyes. y establece normas y valores. La desorganización de los 
ciudadanos y la comunidades proviene, según esta teoría, de algunas 
áreas urbanas en las que existe heterogeneidad social. tiene cambios 
constantes en su poblrción e impide la formación de estructuras 
sociales estables que se ajusten a las leyes y a las normas estable- 
cidas por la sociedad. La teoría pronostica la existencia de un 
elevado ntímero de delincuentes en las áreas y en los grupos en que 
existe desorganización social. Esta teoría ha sido objeto de pro- 
fundas críticas, entre las que cabe citar la de Mays (1963), que 
encuentra su principal defecto en dar por cierto que los índices de 

1 
delincuencia más elevados se localizan en los sectores centrales de ,, ' 
la ciudad. 
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crime and delhquency. New York, John Wíley. ce travail explore aussi l'annalyses des a&t& délictives depuis 

quatre orientations géographiques: la loi, les délinquants, les victi- 
mes et les liwx oii sont perpetrés les délits et les ídmdi011~. 

RESUMEN On catalogue aussi, les thhries qui peuvent expliquer la violence 
m e :  théories r6actives et théories de l'apprentissage. De ces 

La gwgrafiá del crirnen y la delincuencia. Orientaciones para la demieres il y en a de deux so*: emironementales et stru-ules. 

imtigocidn de la delincuencia en el medio urbano. Este articulo 
analiza las cinco principales causas que pueden explicar el m i -  
miento del crimen y la delincuencia en los contextos urbanos: el 
ilegal trAfico y consumo de estupefacientes, la delincuencia juvenil, 
la delincuencia de ucuello blancos, la violencia desarrollada en el 
seno de h famlia, y los delitos cometidos por la población inmi- 
grante. 

El trabajo. también propone el análisis espacial de las actividades 
delictivas desde cuatro orientaciones: la ley, los delincuentes, las 
víctimas y los lugares donde se cometen los delitos. 

Se esboza, ad-, un esquema muy títil para clasificar las 
teorlas que explican la violencia en los medios urbanos. 

ABslRACT 

This paper examines the five main reasons that explain the 
increase of crime and delinquency in urban environments: illegal 
trade and comsumption of drugs, juvenile delinquency, awhite 
collar* criminality. child and female abuse and the illegal inrni- 
grants crhimdity. 

This view supports the geographical analysis of crime under four 
perspectives: the law, the offenders. the victirns, and the study of 
the places where offences are commited. 

Also, we propos a classification scheme for theories that explain 
the violence: reactive theories and learning theories; the lasts one 
may be environmental or stmctural theories. 
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' DEPÓSITOS TORRENCIALES Y CARACTERES 
' GEOMORFOLÓGICOS GENERALES EN EL 

SOCORRO, LOS REALEJOS, TENERIFE 

por 
David Palacios Estremera* 

En el Norte de la isla de Tenerife, dentro del sector costero aEl 
Socorrom, se conservan dos niveles de depósitos torrenciales. Estos 
depósitos se entremezclan con varias coladas basálticas. Los ba- 
rrancos que han depositado los aluviones proceden de la pared 
oriental del Macizo de Tigaiga. El objeto de este trabajo es estudiar 

1 las características de estos depósitos y su relación con los demás 

1 elementos geomoifológicos. Y. -,m, ' -7 3. 'a 

En una primera descripción (Fig. 1) del área estudiada, empeza- 
remos por la Playa del Socorro, que se extiende desde la Punta del 
Gundaste hasta el inicio del Callao de los Terreros. Encima de la 
playa se levanta un acantilado costero de unos 50 m de altura. Este 
acantilado corta los materiales de una serie de conos de deyección 
coalescentes, que llamaremos crcono 1,. 

Siguiendo el recorrido tierra adentro, hacia el sur, nos encontra- 
mos con una plataforma colgada sobre el acantilado, superficie 
culminante del cono-l. Estos llanos se conocen por aLa Ramblas y 
u E l  Socorrom. ! ~~n 

El borde meridional de la plataforma está marcado por un nuevo 
escalón de unos 75 m. Lo forma un antiguo acantilado que corta los 

*Depto. de Amihis GeqrAíico Regional y beograh Mca & la U.C.M. 
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Hg. 1. Mapa topogríáfico de El Socorro (Los Realejos. Tenerife) con la localizaci6n 
de los cortes estrat@iF~cos. 

materiales de otra serie de conos de deyección más antiguos, a los 
que llamaremos «cono-2 D. 

A partir del paleoacantilado, siguiendo hacia el sur, se desarrolla 
una superficie, en pendiente progresiva, hasta enlazar con unas 
cuencas de recepción instaladas sobre la Pared de Tigaiga. Esta 
cuesta es conocida por d a s  Cuevass, uLos Quintoss. uEl Lances y 
~Tigaiga~. Las barrancos han excavado esta superficie; el más 
importante es el de Madre Juana. 

Los &es volcánicos, que se desarro11an en este sector (Fig. 2), 
comprenden desde la serie 1 a ia serie Iií. La serie I no d o r a  en 
superficie. Apoyándose en ella, se sitúa el aglomerado aMorhlóns, 
de discutido origen y complicada composición. Constituye la base, 
tanto del Macizo de Tigaiga, como de los materiales sedimentarios 
de los cono-1 y cono-2. No llega a verse superficialmente, aunque su 
techo está muy próximo a los O m en la línea de costa. 

Fi. 2 Mapa Geológico del área estudiada. El Socorro, (Los Realejos, Tenenfe). 
1. Serie II. bnolitas. 2. Serie m. traquibasaitos. 3. Serie iíi. coladas basaiticas-l. 4. Cono de 
Deyección-2. 5. Serie m. coladas basálticas-2.6. Serie iii, pirodastos ácidos. 7. Serie iii, coladas 
basáiticas-3.8. Cono de deyecci6n-l. 9. Playa actuaL 
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El Msc'm de Tiagaiga e&á compuesto por una d e  de apiia- 
mientos Uvicos: traquibasaltos (no aparecen en superficie) y fond 
litas de la serie II; y tmquibasaitos y basaltos de la serie iii. 

En el noroeste del V d e  de la Orotava las fo-O- 
que aparecen mbre el M 4 6 n  son posteriores a las m& moderna 
del Macizo de Tigaiga. En contacto oon el hrtai6n, w diqmm d 
amo de deyecei61.1 antiguo que hemos hundo cono-2. Exima, 
ocupando antiguos cauces, apmeam mlxtdas Wticas de la se&a 
m. Estas lavas están cubiertas por un manto de piroclastos ácidos, 
muy poco consolidados. 

Por último, tenemos las corrientes de lavas Mticas  de tipo ida 
baja, &én de la serie III, pm muy ~~ a,las qpteriores. 
Su m d t d n  @emt iaaa edad recienae. Apmwen an d n i d  
w w d % l ~ ~  
m &davía k pal44míea sdbre d orígea &1 F a d e  de Irt 

r r i r m L t e ~ ~ e n j u e g o , a l a h d e a i r i p i ~ l $  

h identifid mm ama #da &ca 
Td&m Brava, 1952, Hausea, 1956). 
ron por el d c t a  i n ~ ~  del 
h i p 6 e s  en las hrmas y@dnkas que 
exógeno  fono^> (Arruicr, 9*1$: 

Nuevos estwdiw, que 

T&@g% tursp lbea &-&idn de la lsla ( M h z  
de Pisbn 

E s m o  ESTRATIGRA~CO DEL ACANTILADO COSTERO 

En una observación detallada del acantilado costero (Fig. 3 y 4) 
se observan los siguientes niveles: 

a) Nivel 0-10 metros.# La base se encuentra cubierta por unos 
conitos denubiales. Tienen su origen en una serie de nichos aba- 
rrancados en el acantilado. A su vez estos depósitos son mordidos . 
por la erosión marina. Estas pequeñas cuencas o nichos son gene- 
rados por el agua que llega a través de los antiguos barrancos 
superiores. Estos pequeños conos sobreviven gracias a que se 
forman más rápidamente que la evacuación de la abrasión marina. 
De todas formas, el mar llega a la base del acantilado s61o en las 
grandes marejadas. 

Eig. 3. Esquema del corte geaiógico 1 en el Oeste de la Playa del Soa>rm (ver ng. 1). 
1. Serie 1, basaltos. 2. Serie d. 3. Serie U, traquibaltos. 4. Serie U, bnolítas. 5. Cono de 
deyección-2.6. Cono de deyección-l. 7. Derrubios de laderas. 

Fi. 4. Esquema del corte geolúgico II desde la Punta del Gundaste (ver fig. 2). 
1. Serie mortal6n. 2. Ceno de deyeccibn-2.3. Serie Iií, coladas basal-2.4. Seríe 11. fonobis. 
S. Absagre 6. Serie iii. 0 0 ~  Wtícas-3.7. Cano de d@6n-l. 

Estas formaciones dembiales ocultan la base del gran cono 
aluvial. Intentamos alguna excavación para descubrirla, pero sólo se 
pudo observar, a un nivel muy bajo, casi al nivel del mar actual, la 
formación que estamos Ilamando ~Mortalón~. 

b) Nivel 10-30 metros.# Si observamos directamente el cono-1 en 
un frente de 200 metros aproñimadamente, podremos distingun 
una impomte diversidad lateral. Salta a la vista su secci6n cónica, 
elevándose por el centro y descendiendo por los lados. 

Así, en el área central nos encontramos con materiales hetero- 
m6tricos. Abundan los grandes bloques (el máximo de 1,5 metros de 
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L) y es& distribuidos de forma caótica. Sin embargo, hacia los 
lados, los materiales se van estratificando poco a poco. Abundan los 
paleocanales de lechos areno-arcillosos alternando con acumulacio- 
nes de bloques. 

Fijándonos en la vertical de uno de estos extremos laterales del 
cono, distinguimos con claridad los diversos niveles que constituyen 
cada estrato. Cada uno se compone: 

lo) Un depósito arenoso-milloso en forma de lentejbn. 

2") Un nivel compuesto por cantos redondeados y ordenados con 
escasa matriz. 

37 El tsBo lo forma una acumulación de clastos gruesos g 
angdosos con abundante matriz. 

Posteriormente esta alternancia se vuelve a repetir sucesivamen- 
te. Hemos distinguido hasta d o  estratos similares. 

s) Nivel 30-45 metros.# La composición cambia a partir de los 30 
metros aproximadamente. lbejma de la alternancia de estratos 
descrita, aparece un paquetrs de unos 15 metros de espesor. Esta 
compuesto p~t. bloques de grion tamaño (el centilo, de 3,s metros de 
diámetro). Los bloques se encuentran inrnersos en una abundante 
matriz, fundamentalmente arcillosa. No se tocan entre si. No apa- 
rece n i m g b  tipo de estratifi-a 

lo.# El cono-1 se ha formado durante una fase climiitica rexista- 
si-, de irregulm y fuertes precipitaciones. En cualquier caso, la 
procedencia de sus enormes bloques no puede ser muy lejana, tanto 
por su tamaño como por su angulosidad. 

zO.# El cono-1 se terminó de formar en un episodio f i ~ I  m& 
prolongado y &m, en el que se depositó el paquete sedirnentruio 
cxhinmte. 

3O.# La erosión lineal actual, a pesar de su escasa actividad, aMa 
más enérgicamente con- el cono que la abmi6n marina. Esto lo 
demuestra la formzgi6n de pequeños mnos sobre la playa actual, 
En leste semtido es interesante destacar un fenómeno: Los enormes 
bloques de estrato superior se desprelden sobre la playa actual; la 
marea arrastra a los materiales más finos; sin embargo, estos 
bloques no pueden ser axmstxdos y, por el contrario, amortiguan 
el efecto destructor de las olas sobre el acantilado. 

4".# Tal y como se ha podido observar, el acantilado corta toda 
l 

una serie de conos de deyección. Cada uno llega a tener una 
l 

anchura de 100 a 200 metros. Los distintos conos se solapan unos 
* 1 

l 

con otros. La topografía actual todavía los delata en la plataforma 
superior. Es fácil identificar cada cono con el antiguo barranco del 
que procede. En realidad. se trata de una amplia red de conos, que 
constituían un auténtico ucono-glacis,, alojado en la base del pa- 
leoacantilado. Actualmente sólo quedan sus raíces al haber sido 
erosionado el resto por el mar. 

5".# Los antiguos barrancos tienen una actividad actual muy 
moderada. S610 temporalmente son recorridos por un reducido 
caudal de agua, que, sin embargo, con las grandes precipitaciones 
espoddicas, puede llegar a ser de alguna importancia. Sólo en los 
barrancos más grandes ese caudal tiene cierta capacidad erosiva, 
especialmente en los terrenos más blandos, como por ejemplo al 
pasar por los citados sedimentos aluviales. 

ESTUDIO ESTRATIGR&ICO DEL PALEOGWT&%DO 

Caracteristicas generales. Las superficies culminantes del cono-1 
terminan hacia el sur de un talud de unos 75 mts. de altura. En 
realidad se trata de un antiguo acantilado, al que se adosa el cono 
aluvial estudiado. Corta los materiales sedimentanos de un cono de 
deyección, de época claramente anterior a los estudiados en el área 
costera. 

Para distinguirlos, hemos llamado a estos materiales acono-2%. 
Los sedimentos del ucono-2s están a su vez erosionados por 
paleocauces, hoy casi inactivos, pero de grandes proporciones. 
Adoptan una sección en forma de hondonada. El más importante 
de ellos es el Barranco de Madre Juana, que llega a cortar estos 
materiales sedimentarios con una profundidad superior a los 150 
metros. 

Estos barrancos nacen en unas pequeñas cuencas de recepción, 
elaboradas sobre la Pared de Tigaiga. El recomdo es de unos 4 km. 
en el caso del barranco de Madre Juana. 

Los otros barrancos que le suceden hacia el oeste tienen un 
recorrido menor, al irse aproximando la Pared de Tiaiga hacia el 
mar. Son sin duda los factores causantes del retroceso de la Pared, 
dándole ese aspecto lobulado, al unirse sus pequeñas cuencas de 
recepción. 
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ES indudable que esta antigu~s han Tigaiga Y las coladas recientes de tipo .isla baja.. Su grado de 
-nbXfbS del *cono-2, y trag brwe alteración así nos 10 hiica. ~a colada se encuentra cortada Y 

1-2 km- arbdonado en el ~coflo-1,. colgada en el antiguo acantilado al igual que el cono-2- 

A su va estos Me~cauces han sido reconido$ por c).# Nivel de piroclástos &cidos.# Encima de la colada aparece un 
bdtim, w han guBdado cortadas por el m a t o  de pirocl&tos ácidos. Este manto tiene un espesor de 1.5-2 
-0 y aauaben* ~ W I I  colgadas e0 parte metros. Se encuentra ligeramente consolidado. Este nivel p d t i c o  

se puede egui~  por toda la loma llamada .Las Quinteros.. siempre 
se encuentra en su base la colada basáltica. Al igual que la colada, 
está ocupando un antiguo cauce pues su parte superior se mcuen- 
tra a la misma altura que la superficie culminante del cono-2- Se 
puede en un momento inmediatamente posterior a la emisión 
de las cola&, comportándose, al igual que enas, de forma semiflui- 
da, siguiendo por tanto antiguos cauces. Al igual que el mno-2 3' 
que la colada, las pumitas están cortadas por el acantilado antiguo- 

Estudio estratigráf;co. Galetía .La Sanabria~. Para completar el 
de estas formaciones, las observaremos a través de esta 

&OS fea6~1e~os, g&fia 
de agua, situada en el lugar conocido por .El Lancen (Fk- 

E%. 5. %tudio -tigráfico de la Galería La Sanabria. -0 de Tigaiga- (Los 
RealejO5. T e d e ) .  I.ongitud total: 2.300 m. Altitud de la boca: 215 m. Caudal: no 
medido. (para loc&zaci6n y orientación, ver fig. 2). 1. !kIie ~ 0 d Ó n .  2- cono 
de dey~ión-2-  3. Serie m, coladas basálticas-2.4. Serie m. p h k t m  ácidos. 

bj-# ~~~ ~~ b a m  &m& m.# ED e m*=, & a) ~r-O 0-300 metros.# ~a galerh se incrusta en las lavas 
basati- de la serie m, que están coronadas Por el manto PU&- 
tito. Mientras sigue la dirección suroeste, recorre las cola& hasta 
encontrar 10s materiales del cono aluvial, a 300 metros de la 

~ ~ a h l x l e ~ ~ h p O d e n m s s i t q = r n ~ m t a ~ ~  
l&icd- -P&O mm las ea- -'tes del Ilñae;ieo * 



sureste, encuentra a la serie Mortalón, que C Q ~  el resto de m 
reeomdo. 

Co&rd0nes patnú2es. Acantilado antiguo. Si unimos todas la4 
obsavaci~ne$ citadas, podemos deduce la sucesidn consecutiva de 
los siguientes fenbmenos. 

8 1 

l*) La Parecl de Il@ga fue erosionada de kimm rectiked 
siguiendo una lbea de debilidad, wmo tedavía h q  se aprecia m 
tramo meridional de la Pared. P 

2-1 En Itr primem crisis climática, la lairriailva abandow la 
infwior de la Pared. Pos.<aiown&+ esta kca inferior wmie3urp q 
ser erosioryh, brmhdose en ella unas cuencas de.mapci% 

,cuencas hacen retmwder la Pared y depositan una serie & 
d& (com-2). 

I I 

3") Fevamente el clima se e s t a b h  con unas precipi,aciom 
&niirir. La pupdicie dd mno es eeonada  por una ser$? % * en hair&&. 

1 ' 3  
4") Una colada M t i c a  pucedente del área superiolc de la LsM 

se b t d a  en algunos de estas cauces hasta llegar al mar. 

T") Después de estos sucesos vendrían los dem& fe@menos ya 
& coladas Q @ , O i s l a  bajar; 

dmditiea y ~ 1 ó n  d a  '& 'aluvid-l . P& ~ t í m o ,  w 
famarla el actual acantilado costero. 

-1 
1 

CON~~SIONES FINAIES 1 

L 

Una vez que hemos conocido las características geomorfológicas 
de los depósitos torrenciales vamos a intentar encuadrarlos dentro 
de una evolución general del Cuaternmio reciente (Fig. 6). 

Los diversos estudios sobre depósitos aluviales en las Islas Cana- 
rias vienen mníirmando el criterio observado en el norte de Africa, 
donde las épocas glaciares se corresponden con fases pluviales 
(Hug, Tricart 1977). 

i l & E & & & & & &  

.*IOnol&&A&& 
h&& 

w f i & & & & c f i i  

Fi. ti. 6.p geornorfo6gico de El Socom. 
( b s  Realejos, Tenerife). 
T. Formas  ~olcánico-superFca2es 
1. Superficies regulares, cubiertas por man- 

tos pirixktos ácidos. 
2. Superficie culmkmte del nivel Mortalon 

IL ~ormasyanunulncionesligadaSa&msión 
Cineal 

3. ~ c o s d e m e n o s d e 1 5 m . d e p r o ~ -  
dad. 

4. &umncos de más de 15 m. de proíümlidad. 
5. Barrancos de fondo plano. 

6. Paleocauces sin advidad importante d. 
7. Restos de conos de deyd6n-2. 
8. Restos de wnos de deyección-l. 
9. Pequeños conos actdes. 

DI. Formas  y depósitos iitomks 
10. Saliente costero (hva~ ha-, r&&mtes a la erosi6n). 
1 1. Enirante costero (Depósitos -tarios. poco Iesiswntes). 
12. Acantiiado a d .  
14. 13. Acan~ilado con w n  desprrndirnientos. abafiancamentos y vakitos. 

¡s. P-o. 
16. Playa de callao. 
17. Playaarenosa. 
18. Paleoplaya 
19. Taffois. 

IV .Fonnasyacumulac ionesmhver t~  
20. Vertientes de erosi6n abarrancada, cortando apilamientos Iávico~. 
2 1. Esd6n rocoso por emi6n diferencial. 
22. R e b o  formado por erosión diferencial, aI al la laroca del rellano, más mzktente 

que la superior. 
23. Dembim de gravedad, asistida por arroyada y deslizamientos. 
24. Frente de pabacantilado en retroceso de apilamientos lávicos. 
25. Frente de ~~ en retroceso de matedes sedimentarios. 

Leyenda del Mapa Geomorfológco de El Sooom (Los Redejos. Tenerife). 
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son variadas y complicadas de quematizar: depende 
y orientación de los sectores estudiados. Ads-más, una 

apmec- la regresd6n marina. Los mo-1 y c0~8rP 
a dos de esas fases pluviales. 

ficie de este COEIBSE 

Ptxsteriormmte, se suden lar emisiones de mladp bws&icas f 

P- c o ~ t i v a m e n t e .  por último, la m 
gresihn Ouljiense, formhdose el paleoacantila&, y el pluvial Solta- 
nímse, durante el 4 se ciqp&PIr el UmU-l. 

' *  
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RESUMEN 

El trabajo realiza un estudio de la geomorfología del sector 
litoral correspondiente a la Playa del Socorro (Los Realejos, Tene- 
rife). Los procesos geomorfológicos está realcionados con las carac- 
terísticas petrológicas, los diversos periodos climiiticos y por la 
acción del mar y sus oscilaciones de nivel. Además de establecer las 
características geomorfológicas del área, se aportan datos al estudio 
de la evolución del cuatemario reciente en la isla. 

RESUME 

Dans ce travail, on fait une étudie de la Géomorphologie de le 
 playa del Socomon (Los Realejos, Tenerife). Le processus 
s'entreprende parmi le differéntes caractéristiques pétrologiques, les 
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diverses périodes climatiques et l'action de la mer, dans oublier ses 
oscillations de niveau. En outre d'etablir les caract6ristiques géo- 
morphologiques de la zone, on aporte des données pour I'etudie de 
l'evolution climatique du quaternaire recent A l'fle. 

- .  J.. 

PROBLEMAS MEDIOAMBIENTALES EN UNA 
COMARCA DE LA ESPAÑA A T I ~ T I C A  (LA 

PENÍNSULA DEL MORRAZO) 

por 
José Antonio Sotelo Navalpotro* 

La introducción de los temas relacionados con el medio ambien- 
te en los contexto cientiticos, en general, y en los geogriSkos, en 
particular, nos aproxima a la preocupación de la Ciencia por las 
consecuencias que el uso no racional de los recursos, junto a la 
degradación ambiental de los diversos espacios geogri5ficos puedan 
llegar a tener en relación con los resultados provenientes del - 
denominado desarrollo económico. 

Por otra parte, no debemos olvidarnos de que el medio ambiente 
debe ser considerado en un sentido amplio, es decir, como un 
sistema de relaciones, consecuencia de la interacción de los siste- 
mas natural y social. Igualmente. suele considerársele -todo él- 
como un recurso. Por ello se le concibe constituido por la inte- 
gración global de una serie de factores y recursos, con los que se 
insertan y relacionan los seres humanos, en una relación dialéctica 
de acciones y reacciones reciprocas. En este conjunto de las bases 
y de los equilibrios de las fuerzas que rigen la vida de un grupo 
biológico, intervienen factores biológicos y antrópicos que pueden 
llegar a influir tanto desde el punto de vista fisiológico como desde 
el psíquico (incluso en casos extremos desde la perspectiva pato- 
lógica) en los propios individuos. (George, 1972). 

Como es lógico pensar, en la valoración de este sistema de 
relaciones entran en funcionamiento factores objetivos y subjetivos, 

*-to de M s i s  G ~ w  Regional y Geografía Física. Universidad 
Complutense de Madrid 
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en los cuales, pueden llegar a crearse aspectos de sensibilización, 
conciencia o, por el contrario, desconfianza frente a las realidades 
medioambientales o a los problemas que de ellos emanan. Por lo 
tanto, el medioambiente, podemos afirmar, está marcado por los 
grupos humanos que lo perciben, lo ocupan y10 lo configuran. Así, 
no debe de extrañamos el que con friecuencia nos re£iramos al 
mismo, haciendo especial hincapié en las cuestiones menos posi- 
tivas, consecuencia de la producción económica (sobre todo de la 
industria tradicional). del consumo, del hábitat o de las relaciones 
que hacen de todo el medio un espacio vivido. Tanto es así que, 
para muchos. el medio ambiente adquiere entidad en la conciencia 
popular -en los momentos presentes- empezando a ser objeto de 
eshdh los cientiñcos y preocupacih para los políticos, cuando 
su deg1daci6n es ya notoria, resultado tanto de los proasos de 
contaminaci6n química, como de los ruidos, el hacinamiento ur- 
bano, o los aatentados~ a la esMca de los paisajes rurales o 
urbanos (Barceló, B. 1984) 

De esta manera, buscando el conocer para, mediante la educa- 
ción o la politica, lograr actuar racionalmente sobre el espacio 
geográfico, creemos de inteds estudiar, trabajar y mostrar ejemplos 
mnmtos que nos permitan comprender las transformaciones y, 
por qué no, las degradaciones sUrndas por el medio ambiente 
español. En este sentido se encamina el investigar la realidad 
medioambiental y los cambios paisajisn'cos de la Peninsula del 
Morrazo. 

Esta se ubica en Galicia, en las denominadas Rías Bajas. Sus 
b i t e s  los hallamos en la Ria de Pontevedra -al norte-, la Ria de 
Vigo 4 sur-, el Océano Athtico -al oeste- y, al este, la autopista 
que une Vigo con Pontevedra. Puede, por lo tanto, afirmame que 
bien por accidentes naturales bien por elementos artiñciales, nos 
encontramos ante un espacio particular, no sólo por su realidad 
fisiogdfica, sino también por sus pecdhidades medioambientales. 
Para Otero Pedrayo, el Morrazo mostraba una clara forma peninsu- 
lar, más fina y dibujada que la de Barbanza, como animada por una 
lenta vibración en sus rocas alzadas a los 625 metros, en el Faro de 
Domayo y a los 332 en el de Leboreiro. avanzando entre las dos 
Rías como un breve esquema de las facies de mar y tierra de la 
comarca de las señaladas Rías, en riqueza de playas, sectores de 
pulida o dentada costa, valles de erosión, orlas litorales profusas y 
tendidas e inicios de cúpulas montañosas de extensos horizontes. 
(Otero Pedrayo, 1980). 
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De lo expuesto, podemos deducir que nos encontramos ante una 
zona de notables cualidades paisajisticas y medioambientales, rea- 
lidad que atín es; sin embargo, poco a poco. esto se está cambiando. 
De hecho, la evolución de los paisajes naturales y de los que no lo 
son, está cada vez más marcada por la influencia del hombre; asi, 
a lo largo de las dimas d é a d a ~  las transformaciones producidas 
en los ecosistemas más que de cambios nos inducen a pensar en 
degradación. Esto se refleja en la Península del Momo,  en la 
aparicián de síntomas o de elementos que podrfamos tildar de 
degradadores del medioambiente (sobre todo si tomamos &e como 
un todo). De esta forma -tal y como se obsemu-6 a lo largo del 
presente trabajo-, si bien no podemos llegar a olvidarnos de lo 
irreversible que pueden llegar a ser las transfonmciones de los 
altedos paisajes naturales, mucho más grave pueden ser las 
consecuencias que se desprendan de la alteración de los espacios 
urbí111os que se locaüzan ea la península. 

Es por esto ~ Q S -  lo que, la d d a d  que se desprende de k 
proxhni&d del Morrazo a nfideos urbana como Pontevab 6 

Vigo, mi como la incontrdada especdaci6n urbdstics, pude 
hacemos pamx en la opinión de los que creen qne, en no pocos 
casos, como el presente, nos encontramos ante el &ntamiento 
entre los espacios u r h s  y los d e s ,  La ciudad, =hija dd  
pueblos, estimulada por los cambios industrides, ha tomado sus 
distancias con respecto a su medio de origen. Ha adoptado, incluso, 
actitudes dominadoras sobre él, mientras que la economía indwtaid 
se ha ido desviando, de forma progresiva, del cultivo, pasando a ser 
considerado como un sector de rentabilidad mínima. Las relaciones 
campo/ciudad, situadas durante muchos siglos bajo el signo de una 
interdependencia vivida, pasan a reflejarse, en la actualidad, bajo 
nuevos signos de tipo demeg&ico, ec0n6miC0, social ,..., (Libsse, 
1973) teniendo que añadir d o r a -  los mediosunbientales. Lo hasta 
aquí señalado, puede obseivarse -con claridad meridiana- en los 
fenómenos que se están d e m h d o  d e  forma acelerada- en la 
P e d a  del Morrazo. si bien hay que d e s  ciertas p e d i d -  
dades cuya impronta se encuentra en la importancia que han tenido 
-y aún poseen- las actividades pesqueras y las relacionadas eon d 
marisqueo, con especial incidencia en las formas de vida del mundo 
d. 

Lo anterior nos induce a pensar que a la hora de tratar la 
realidad medioambiental del Morrazo, tres pueden ser los apartado3 
que podamos diferencMr. en primer hagar, la descx-ipcidn y expo- 
sicibn del m d o  geo@co que confoma la peninsula; en segun& 
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lugar, la realidad medioambiental de la misma, en tercer y último 
lugar- el tratamiento de algunos ejemplos conmtos, característicos 
del medioambiente vivido en los distintos uconcellosn que lo int- 

J 

Tal y como hemos señalado, anteri-ente, la península c o d 2  
má LIIUI regi6n natuml que se integra en el arlitoraln. Su =Beve ' 
por lo general, abnrpfo, montañosos, aunque m% suave que el 
d r i z a  a Wcia;  inclusoJ en elia poCrem05 llegar a encon& 
d e s  adiertos, de notabte esplendor, como por ejemplo el de Cori? 
~ o d i  h rana ests atravesada por la mencionada Síem de DBmw; 
+ diTe ea dhcción M-SW, dando 1ug;ar a la auténtica columag 
&tdbral ¿le &tm lugares, tambih. a la hora de tratar de 
waidmbs estructuralles debemos hacer referencia a la Sierra de E$ 

s., en d aaqmo 
*.e. Wat, 

D e ~ a a a s e x 3 c i  

psdknte =nsibk [m$re el IQg  d 25961, con simas escaqpdas m 
W d o s  1ugw-w de mayor altitud. Esta prm$.e el m, par b 

d b j e  s m  buena (mapa no 1). , . 
Ias b1mhmh de k f>ef>eWm& &&i%n marckhJ tal coda 

sefbkunos, por 1a acc:ión del h o m h ;  así, dekrnirs m + t r ' q u e  la 
v w 6 n  primigenia, compuesta por los bosques atlhticBS de 
roble (Wiercus mbmJ tan sglo +sentada, en los momeritos 
ackdes3 las z6rias m h  eÍepacfas. 

. 1 

r u l ~ ~ & * ~ a r i e n a l ~ d e < l u e e l h a b e r h s h * d o  
i z M b & ~ ~ B e b ~ , y W d o a l ; a s w n c j , c k :  

Caxnhiss clix&ti- 
wg=mwbIrz 

se caractmhn por ser poco pmfundcs, alternando con frecum- 
afkmmieintos de la la subyacente, con importante pedregosidad 
(SU ph oscila entre S y 6). 
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ras,), partizales y prados naturales, bosques ripícolas, vegetación 
del acantilado costero y de las dunas de la costa, majales salinos 
costeros,. . . 

La degradación, consecuencia de la notable influencia humana, 
se ha dejado sentir, también, en la fauna, principalmente, en los 
vertebrados; no debemos olvidar que hasta hace apenas un siglo 
aún habitaban estos lugares ciervos, osos, cabra montés, corzos, ..., 
junto con el lobo, el zorro o el tejón. En los momentos presentes, 
la distribución de las especies supervivientes (lobo, zorro, tejón) 
depende de la cobertera vegetal, junto con la mayor o menor 
conservación de los cursos fluviales, acantilados, ensenadas, ... 

A lo hasta aquí señalado, hay que añadir la mayor o menor 
incidencia de un clima marcado por la iduencia manantima por el 
norte y el oeste, disponiendo de un clima suave y húmedo a lo largo 
de todo el año. Los vientos varían, siendo muy diferentes según la 
época y las zonas; en Marín, por ejemplo, predominan los vientos 
del norte y sudoeste, mientras que en Vilaboa y Moaiía dominan los 
del oeste y los del sur. Las oscilaciones térmicas no superan los 
10°C. aunque tampoco las extremas son excesivas, no superando en 

Mapa n0l. Cuencas Hidrográficas. 
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agosto los 30°C, ni -debido a la altimetría- la nieve en invierno 
(mapa no 2). 

Mapa no 2. Península del Morrazo: Precipitaciones. 

Por todo ello, puede deducirse que los factores paisajísticos e s t h  
marcados, principalmente, por el contraste existente entre las Rias 
y el interior de la peníñsuk En este sentido, hay que destacar el 
que en d extremo occidental de la península se han desamoIlado 
áreas de dunas, debiendo mencionarse la ensenada de Rande, el 
cabo de Home -zona de contacto tectónico-, la .costa de la velas. ... 
Se dan, igualmente, grandes arenales costeros, que llegan a alcanzar 
alturas p r6xha  a los 150 metros; también, hay que citar los 
h u m d e s  anejas. 

Lo descrito es lo que. poco a poco, o de forma acelerada, va 
transfomandose y destruy6ndose, por causas varias que, seguida- 
mente, pasaremos a analizar. 

m. ~ O R A D M T L ~ N   DE^. m10 NAT~J~AL Y DEL E s P ~ a o  w w o :  
P r r o a ~ ~ ~ ~ s  MEDI<MMBIENTALES 

I En heas gendes,  el estado c p  actuahente presentan 1.I 

paisajes del Morrazo es, aún, aceptable, si bien, los elementos 
degradadores podríamos resumirlos tal y como sigue (para ello 
diferenciaremos, en primer lugar, la exposición de los problemas 
generales, para pasar, después, a tratar ejemplos concretos, carac- 
terísticos en los diferentes ~Concellos~). Una primera aproximación 
nos acerca al hecho de que la población de la península se asienta 
en los márgenes costeros; esto nos explica el que si incluimos los 
habitantes del núcleo urbano de Pontevedra, se llegan a alcanzar 
densidades de población próximas a los 500 hab./km2. Si a esto le 
añadimos que los principales núcleos de población se sitúan en las 
proximidades de los estuarios y de las rías -coincidiendo con la 
desembocadura de diversos sistemas hidrográficos- sobre los que se 
suelen verter todo tipo de residuos (tanto domésticos como indus- 
triales), se comprende que los problemas de degradación medio- 
ambiental sean cada vez mayores. 

De esta forma, los tipos de emisión - provenientes de productos 
contaminantes humanos- podemos agruparlos en tres categorías: 
domésticos, industriales y los derivados de otras actividades (AA.W. 
1975). 

Al tratar de los domésticos no debemos dejar de recordar lo 
apuntado en parágrafos anteriores, la población de la Península del 
Morrazo se asienta, principalmente, en la costa -debido a lo abrup- 
to del relieve en el interior de la misma- lo que se resume -en lo que 
a los vertidos respecta- en dos aspectos: los vertidos líquidos tienen 
como medio de desagüe d i i t o  los cauces fluviales, lo que dificulta 
o impide que se desarrolle una depuración natural. Los vertidos 
gaseosos. por su parte, con origen doméstico en la zona costera, al 
tener ésta una alta capacidad de transferencia aérea de contaminan- 
tes hace que este tipo de contaminación (calefacciones, automóvi- 
les, ...) no tenga apenas incidencia. (mapa no 3). 

La carga hidráulica es la portadora de los cont tes prove- 
nientes de los vertidos líquidos de los hogares a través del sistema 
de alcantarillado existente. Los principales contaminantes en los 
vertidos domésticos son los excrementos humanos, jabones, deter- 
gentes, líquidos y residuos de cocina, grasas, ... La carga media de 
con taminantes por persona expresada como demanda biológica de 
oxígeno se estima en 0,8 kg./día/persona y los excrementos sólidos 
en 0,68 kg./día/persona (Davis, 1985). Consecuencia de todo ello es 
el que la descarga a los ríos y rías de la península es de 28.000 
kilogramos de demanda biol6gica de oxígeno y 240.000 kilogramos 
de excrementos sólidos al día, lo que nos da una idea de la cantidad 
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en las partículas de polvo y humo, en el hidrógeno sulfurado,..., : 
consecuencia del funcionamiento de la industria papelera ubicada 

" ".sJPmu. ra iinr. 
entre Pontevedra -ciudad- y Ma*. - P- la descripción y el análisis de 1 s  industrias contaminantes, 
nos limitaremos a tratar de las existentes en la península, haciendo ,f 

especial hb-pié en las efistentes diferencias por sectores de , ' 

vidad (ver cuadro no 1): 

a) Industrias con la alimentación, a partir de Pro- .. 
ductos provenientes del ganado: 

global de o*geno que se consume en las aguas en la bioxidación de 
los contaminants~ Como la medida del grado de turbidez de la 
carga hidráulica. b) Conservas de pescados, moluscos y congelados: 

su Pme, 10s detergentes vertidos, al poseer oxidante y 
-más menos potentes, producen en 1% aguas impom-  

nhvos- L ~ J  capas de espuma c0n-n- por absorción 
nUmerosos agentes contaminantes que pueden llegar a la 
tara de oxigeno disuelto en agua, impidiendo la de 

plantónicos autÓbof0~ y, en u>nsecuencia, la autodepuración 
marino (además incide muy notablemente sobre la 

tencid productividad de las rías). mar, tienden a desoxigenar d agua (frente a esto, no 

R e s m O  de 10s vertidos de tipo industrial, el tamaao y la que los residuos son un alimento que puede 

naturaleza de 1% industrias existentes en esta comarca no consti- utilidad para la fauna marina). 
t"yen* Ver problema de difícil control. NO sucede, como Además, este tipo de industria supone el uso de unas 
l"eo podirmos obsewar. 10 mismo con las mpe-siones localff cien= que hay que limpiar; si este proceso de limpieza se d e s a m h  
que las h d ~ t r i a s  existentes tienen sobre las zonas en las que se en los pueaos 0 en las proximidades de 1 s  faaofi-. suelen 
ubiuui; sin e m b ~ o ,  de manera genérica -pese a no ser de producjr impormtes Contaminaciones en forma de aceites Y de importancia las repercusiones de la industria- los pfincipales tipos 

restos de pescado (ejemplos en la zona estudiada, no nos faltan* me de a conhola se concreta en el &óxido de a2ufrr, el caso de las factorías de Marín, Bueu o Moafia). 



Cuadm 1. Ekctos producidos por las industrias tipo (Similares a las existentes en la Penímuia del Morrazo) 

Indwtrh Etementodidquidoa Sóiidoa Careo~#i Efectw Locallzaci6n 

Siderurgia Integral  actividad que consume xUna planta de tres mi- xcontaminantes: xvertidos muy t6xicos dontevedra. 
una gran cantidad llones de Tmlaño pro- -So2; Polvo; Oxidos de para la fauna marina (los de agua. duce unos 1.200.000 Tml Hierro; -Hidrocarburos; cianuros, tiocianuros y 
xcontaminantes: afio de desechos sólidos, -Arena. fenoles). 
-Sólidos suspendidos de los cuales 40.000 Tm 
(+lO.OOO mg/iitro) son recuperables. 
-Cianuros. -Cinc. 
-Emulsiones. -Alcalis. 
-Aceites y grasas. 

Minería del Granito xPartfculaf de polvo en 
suspensión. 

Cemento y Derivados f l u j o  hidráulico: xEl problema es cuando xPoluci6n cuando se xlos s6lidos en los ver- x Bueu, Cangas, 
Lluvia y aguas de lavado. se dispone hormigón sin entrega el cemento. tidos líquidos enturbian Madn. 
~Contaminantes: Caiiza, ... usar. las corrientes y sedimen- 

tan en los lechos de los 
ríos y rías. El polvo emi- 

%i 
tido se asienta en el te- 
m de los alrededores 
y, finalmente, se traslada 
a los tíos. !2 

xSe emiten a la atmósfera xPueden obstruir los dos xvilaboa. 
finas partículas de arcilla con sedimentos arcillosos. 

Loza y Porcelana xNiveles muy grandes de 
arcilla en los vertidos. 
f l u j o  hidráulico: 
0,s m31Toneladas de aceite 
usado. 

xDurante la extracción se %Los vertidos no son xEn general por toda S 
emiten piedras y polvo. tóxicos. la península 

&nstmaiones x ia  transformaci6n de 
metales con mhquhaa t a! supone uso cie iíqui- 
dos rdrigemtes, 
aceites, lubricantes. 

Matad- xC- hidráulica: xGma, huesos, piel. 
1,5E3,3 m3 (anima) 
procesa.) 

Consuvasde flujo hidráulico: ~Residuos, despojos de 
pescado M o l w ,  M~~UBCOS Pescado moluscos, &ceras del 
Congelados 8 m31Tm 16m3RTm 

(eliminación de sólido6 
Y @ - = )  

Madera Ckpada x La madera suela tra- xEl serrín y las maderas 
tarsecon mercurio para van de desperdicio son la 

dr la d 6 n  de los materia prima. 
E o s .  a memuio suele 
apamxr en los vertidos. 

Pasta de Celulosa f l u j o  hiddulico: 
30 mJlhora x 1000 TmlaAo 

xFibra de celulosa, 
~~s de madera, 
h i b o s  de cmbono. 

xLos aceita usados para xPueden producirse xBueu, Marfn, 
el corte se descomponen incendios en el sistema Cangw. 
durante las labores de las de tube-rías debido a la 
máquhs emitiendose acumulación de aceites. 
gases. 

xOlores desagradables. xLa mayoría de los lí- x-, Bueu, 
quidos contaminantes Marin, Moafía. 
son biodegradables. Los 
residuos dan un aspecto 
desagradable. 

xOlores desagradables xlos vertidos son desa- xBueu, Moafía, 
derivados del cocinado. gradables. Cangas, Marh. 

xLos gases emitidos lle- xEl mercurio, cuando se xPontevedra-Marin, 
partfculasfinapde encuentra en grandes Bueu, Cmgas. 
madm cantidades, es muy peli- 

groso -al acumularse en 
los peces y mariscos- para 
la alimentación humana. 

xsedimentación de los x P o n t e d - m .  
s6lidos en suspmsión en 
se1 lecho de la corriente re- 
gCg,tora, generando depb 
sitos y bancos de cieno. En 
su descomposición despren- 
den un olor dwagradable. 

Fuente: Elaboiaci6n ptopia* 
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c) Industria de la madera: 

Por lo general, la industria de la madera (aserraderos) no crea 
problemas de contaminación de las aguas; no obstante, la mam- 
factura de aglomerados puede ser una Fuente importante de con- 
tarninación al tratar la madera con mercurio. Además, las fábriw 
de conglomerados suelen emitir vertidos líquidos en forma de lejías 
y colas. El humo y el ruido suelen ser fieles acompaikmtes de los 
diversos proeesoa. En el caso que nw ocupa, podemos seííah que 
los aserraderos suelea distnbuirse por la mayor parte de los aCon- 
wllw=, 

La m-&6n n a d  &S, qxeidmen~, importante en la pre- 
vm,eia de Pontevedra, en general, y en el Morrazo, en ~ z u t i & ~  

Rl ruido es ul-, de los mqyeres problemas y de los diffciit*~ 
de wntmlar. mnsecuencia de estas ad5dades. Junta a los ryidos 
hay cpe apu&tstr los problemas &M@ k los des@es. &m 
eomo ejemplo ,la gran de suciedad que se acumula eb 
puertas com ;en los de M* Bueu o Moaña. 

e) La industria papelera y de manufacturas de celulosas: 

El potencial contaminante de este bipo de industrias es muy 
imwrtante. Pof 10 general, - quieren lyandes cantidades de agua 
que, no-, salen de lcbs plantas sin ser recicladas. 

Eos vatidw Uquidos no tratados, am& de una gran cantidad de 
&Wbs (film& willas de d e n o ,  ...) y elemerpos contami- 
~iañtes, suele @%rr~potar Ii3eft.suio. AdiwB$s, la mmubmra de la 
pulpa de madera puede crear una desagradable contami1m56n del 
&E el pIiocesa de digestión libera-mercaPtanos que vas a Za 
atmiósfera con un olor -co; psr otra parte, % .-* 
de los &~&o& 8e la se r d z a  por quemado quei &te 
&-6 BdftXkw y h-1. 
En ago * nai +. d b s  resaltar, dc nuwo, l a  

psobk&@ j d ~ b ~  si la mncio- planta de dulom. 

Una vez descritos los focos de tipo doméstico y los de tipo 
Wustrial, nos resta seaaiar las relacionados con otras actividades. 
m la propia d d a d  de la Ptraifnsula del Morrazo, las actividades 
agri~las tienen notable impor&tncia (mapa no 4). En e h ,  el uso de 
djt-adum químicos a combada- Los par&&os ha ddo 
bgm a hpo-tes modificadones en el de $ fauna. f&n 
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Mapa no 4. Península del Morrazo: C h e s  Agrológicas. 
3 

embargo, la contaminación de las rías, de momento. no es muy 
importante. pese a que la de Pontevedra. al ser menos pmfunda que 
la de Vigo, presenta niveles de contaminación más elevados. Los 
pesticidas más usadas pueden encuadrame en dos grupos: los 
órgano-fosfatados (parothion, malatio, Thimet, ...) y los órgano- 
clorados (DDT, dieldrin, aldrín,... ); estos últimos son más persisten- 
tes y, por ende, más peligrosos. abundando en las rías y en la 
plataforma continental. 

También, debemos hacer referencia al tmmporte. Con la salve- 
dad de la red Marín-Pontevedra, la cmtaminaci6n atmosférica 
originada por h c ~ a c i ó n  de vehiculos automóviles es reducida. 
A pesar de ello, debido a los vertidos de aceites lubricantes pm- 
venientes de garajes y talleres de reparación de automóviles, en las 
rias de la Península suelen aparecer grandes manchas. Igualmente 
importante, o más, se presenta la contaminación procedente del 
bombeo de agua de lastre o de pantoques. por parte de los barcos 
que usan rutas próximas a las costas del Morrazo. Así. si los barcos 
que atracan o que pasan por las proximidades vierten aceites al 
agua, lo más probable es que los vientos del oeste los lleven junto 
con desperdicios de toda indole hasta la costa. 



Para completar esta sucinta visión debemos referimos, por otra ! 
parte, a los denominados servicios públicos y, en concreto, al 
saneamiento. El nivel de contaminación orgánica que transportan 
las aguas de la Peninsula suele ser importante, sobre todo si 
tenemos en cuenta que éstas no suelen pasar por ningún tipo de 
tratamiento, por lo que suelen verter, directamente a las rías, una 
gran cantidad de residuos. 

Ejemplos concretos de degradación rnedwambiental en el Mowazo 
I 

Lo hasta aqui expuesto puede concretarse en diversos ejemplos. 
que nos permitirán conocer mejor la problemática medioambiental 
señalada. Para ello, iremos tratando lo que acontece -en esta 
materia- en los diversos aConcelloss. Sin embargo, antes de entrar 
en ello, no debemos de olvidarnos de que el espacio que estamos 4 

estudiando nos presenta, principalmente. el vredominio de un b 
paisaje rural cuyas bases se habían creado ya en la Baja Edad 
Media. Sus rasgos esenciales no se habían alterado hasta épocas i 
muy recientes, siendo aún mnocibles en la actualidad en amplias T 

zonas de la Península del Morrazo. Nos encontramos ante una 1 

densa red de poblamiento, cuya trama esencial no ha experimenta- 
do cambios sustanciales, en la que la aldea es el elemento principal, 
completo por la presencia de pequeñas iglesias parmquiales iunto 
con nto 
aislados. Un paisaje rural humanuado, cqanhado en aldeas, en las 
que la agricultura ha mpuesto uno de los factores económios y 
pakajisticos fundamentales. (Portela, 1.991). 

Al lado de los núcleos de poblarniento rural se han afiamado y 
desarrollado importantes núcleos urbanos -en el caso que nos 
compete debemos resaltar la importancia de Marín o de Cangas del 
Murrazo, t& ello sin olvi- de la enorme i n f i u a h  aue sobre 
laJ enti* de p o W 6 n  del Morrazo ejercen n í i h  como Vigo 1 
o Poatmxh-. Sobre este esquema tan simple se empiezan a dejar 'i 
sentir los xwndbdos de unas actividades urbanísticas, económicas o 
de ocio, a y o s  d t a d m  m& generales vamos a pasar a tratar 
seguidamente. 

Si dejamos al margen el núcleo urbano de Pontevedra, en la parte 
nomidental de la península encontramos el uConcellom de Marín. 
Su superficie es de 39,6 k m  con una población de derecho que en 
1.987 era de 23.552 habitantes, lo que supone una densidad de 
población de 595 hab./km_. La realidad econ6mica y social de 
Marín, junto con su especialización portuaria, hace que sea en el 
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puerto y en los astilleros donde encontramos algunos de los princi- 
pales focos contaminantes (éstos nos aproximan a las industrias 
conserveras y frigoríficas que se ubican en el puerto). No obstante, 
una de las cuestiones más problemáticas la hallamos en la realidad 
urbana. Los factores que han dado lugar al actual caos urbanístico 
que padece Marín podriamos resumirlos en los puntos siguientesi 

- Una demanda turística de cdcter  W a r  en los meses de 
jdio y agosto, muy importante. 

- La inversión de los ahorros generados por los marineros en el 
mar (pesca de altura, plataformas petrolfferas, marina mercante, 
marina de guerra) en la adquisición de viviendas. 

- La transfo~l~lación del paisaje urbano a partir de los anos 
sesenta, pasando de casas de una o dos plantas a construcciones 
que superan las seis plantas. Esto genera una alternancia de todo 
tipo de construcciones lo que se concreta en una verdadera anar- 
quía urbana. Debido a la proximidad con Pontevedra esto se ha 
acrecemtado (no son pocos los pontevedreses que se han trasladado 
a vivir a Maríñ). 

Ahora bien, si los problemas descritos son una realidad, m 
debemos olvidarnos de que una de los coadyuvantes fundamentales 
lo encontramos en la falta de planificación u r M t i c a  y de orde- 
nación del territorio; si tomamos como puntos de referencia el 
antiguo puerto y la Academia Militar, podemos afumar que el 
desam,Uo urbanístico ha sido y es, totalmente. caótico. Junto a esto 
debemos destacar los problemas de las zonas rurales y rururbanas 
del aconcellos. Puede constatarse paulatina desaparición de las 
formas arquitectónicas populares (en los momentos presentes la 
mayor parte de las comtrucciones son de ladriüo. con la única 
excepción de los chalés que por mor de circuns@ncias económicsts 
diversas proliferan de forma dispersa, y que se construyen en 
granito). Los motivos de semejante caos lo encontramos en la 
referida pesca de altura, primero, después el desarrollo y la ex- 
pansión urbana de Pontevedra y, en los momentos actuales, la 
especulación del suelo y h incontrolada constmccibn que tienen 
entre sus múltiples consecuencias, la degradación del medio natural 
y del medio urbano. 

El segundo uConcellom a estudiar es el de Bueu. Posee una 
superficie de 31 km2 con una población que en 1.987 ascendía a 
12,407 habitantes, lo que suponía una densidad de población de 400 
Hab./kmz. La problem6tica medioambiental se concreta en la d e p -  



daci6n e incluso desaparición de las dmtas de las playas de &relas 
y Portomaior, éstas. amen de ser utiluadas -como apartamientos, 
tal y cumo sucede en otras muchas playas del Mormao, padecen las 
mnsmenccias de que a través de las mismas desembocan pequeños 
cursos de agua que, a lo largo de los úItimos años, se han convertido 
en verdaderas cloacas (a tríw6.s de d o s  de- todo tipo de 
residuos: jabones, det-ntes, liqyidos de cocina. grasas, ex- 
mentas,...). Igualmente, debemos hacer referemia a la zona del 
antiguo solaz&n, al antiguo ~~, a las n&as del Club M* 
tia... cuya degradasi6n se acrecienta al haberse convertido, en los 
qlplos &%ost en 1- lugms ptibdm por los dmgdkbx igual- 
mente, d b o s  la zpna de uBenda do $fQ;. ea la cual se 
inchya c o ~ c c i o n e s  aband&, negocios en minas y el ira- * & ICE3 u-*, que t3e&am las bateas m flema *ya. 

bim, pam mu~hoa p ei dbncello, dc caqv -,$ que 
&tjP $ &XIQQ&& wpitai del &m- uni, de los que cuenta 

m,@ ;y ~ - y . q  ~mbkmas doambienWes. Cuenta cñ>n una 
sup@r;il de 38,' K g 2 .  y una mbhián que en 1987,s apmz@mba 
a las 22.4838, lo que supone una densidad de poblad6n de: 5%) hb.1 
kmd Ouia$, su trdicidin pesquera, la atracei6n que ha tenido sibre 
los i%dmeos, la m densidad de habhutes por J.d- 

o ,..,, seal las txw3antes $e da* De esta famla, junte d 
m, a indus- amservems y Wgorfjucas, d* b r  

a-=#S, e?immh, ba!3ura ,..., que a 10 iaqp 
añus se S- al atxuh@inaos h c ó ~ d o  g a lsrs 

t&s i k g d r l e s  ( e p e c i b e n ~  á r a p r b n k s  en d Cafbdd & Coibe). 

I& dkridas playas san de n&able belleza d e W o  dmtacaw 
~ L ~ ~ n s c i d a c w a o r i - a & ~ , l o t s & ~ , ~ ,  
(liow, Amacova, V i ,  Amelas, Carballal, &tkab~ava, A%kk . . 

.- = ~ , F m w % y ~ e l a s .  , 
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Dejando atrás las de los Castros y Temperán, llegamos a la 
ensenada de Liméns, donde existen dos playas: Liméns, donde 
existen dos playas: Liméns y Santa Marta; pasando por la de O 

ubican las de A r d a ,  Medio, Congona y Salgueiron. 

En la ensenada de Cangas están las de Rodeira y Canabal 

en que es la más céntrica y de más fácil acceso (en la época estival. 

tienen en cuenta que en ella se concentran todos los vertidos de los 

primeros calores, se crean olorosos basureros muy transitados por 

conservas que leva su mismo nombre. En la segunda se vierten, 
directamente, los residuos del matadero, por lo que las aguas son 
propensas a transportar todo tipo de bacterias y virus provenient 
de los restos de los animales que se sacrifican. 

mos referencia a un problema que se presenta, sobre todo, en 
meses de verano, nos estamos refiriendo a ucampismo~ salvaje e 
incontrolado; este tipo de práctica se da en la mayor parte de las 
playas, si bien es muy importante en los parques naturales de 
melide y Barra, amenazados por la degradación paisajística, 

dando lugar a un sin fin de basureros en los que se acumulan latas, 
cascos de botella, etcétera. 

Sin embargo, al tratar del Cangas del Morrazo, por desgracia, no 



medio humano y económico. Cangas, rper ses. fonna parte de la 
conacida como regíón urbana de Vigo, qyedando bajo su influencia 
eco46mica. A esto debemos añadir el qqe, en lo que va de siglo, ha 
pFesentado uri czechi-o demogdico con un índice en 1989 del 
157,9 (tomando eamo base 100,1900); los motivos son varios. si bien 
debÉym0a hacer referencia a un sector hoy en crisis permanente pero 
q u e i l r s r m o ~ t a n í m p m t a n t e ~ t o , k ~ ( ~ b i é n a l a  
~ e P i s i s d e l ~ r p q u e m h a y q u e a c h s # r a r e l ~ ~ e n f o  
scx3m- de la en los @&nos años). 

& k@ -0- d a d & ,  a1 tratOr del. medio humano y 
t x z o q ~ c ~  dft Qqas, es el delimitar su n$cko  ano, ya que no 
PFWk - *  ~ ~ 1 1 ~ ) t í i l , t a n s S 1 9 , 1 a ~ d e C a a g ; i s . s i n o  
p l c k ~ p l g u n a s u m p s d e l a s p ~ u i a s Q e C o h , d s  
Barbo, ..., las d e s  forman parte del complejísimq entramado 
G&IWW~(~&GX&& nmtem, pu&aí&wmw que el &&m d a n o  

9.500 de la& 22.000 

G , , * * , h * + ~ , ~ m + m i r  
+tamentt+ una zana antigua, encabezada p r  b8 ,@&gi.&a, 
que pre=tta ueas d e j a s  estrechas (Quteiro, Ce m... 1 que, por b 
g a , * M m u n 7 l s : + w p  i k, 
F- Nova, ...?, y; ma zona moiaema, acm b@es que .Qe@*llan a t m  
tmw$3&I9lgd&s. I 

EJ. qxh de Ls ,m. cp '&e hemm cdii~~gwlq. &n)a 

e n 1 a g u e , ( i * u n P i 4 L t ~ & v i s l t a ~ ~ , p u &  
- d Y c o l - ' b + q - . ~ d c a w d e . ' . * &  

caos. De k h o ,  a ia falta de planes geaadei se suma la utexi~mcia 

1 - 

' ~oaain es otro Kkmedo* del Mcmaza. e O n ; m ~ ~  superGctk de 

La- 
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descendemos a ejemplos concretos, en primer lugar debemos hacer 
referencia a los barcos que descargan pescado en el secadero de 

e , 
bacalao y frigorifico conocido como de ~Moralesn, bombeando al 
mar los residuos de las sentinas; junto a esto, en la antigua fábrica 
de Corona, ahora Erigorífico, se limpia el pescado -especialmente, 
pota- y parte de los subproductos que arrojan a la ría sin ningún 
tipo de depuración, observándose en las proximidades todo tipo de 
restos. También, dentro de este amplio primer apartado, hacer 
referencia a una empresa de desgüaces existente en un lugar de- 
nominado Regueriños, la cual tira al mar la chatarra que carece de 
interés comercial. En segundo lugar, debemos tratar del estado de 
las playas. Las de Forte, A Borna, O Porto, Sobreira, Queixeira y 
Moura recogen todo tipo de basuras y desperdicios -líquidos y 
sólidos-. En tercer lugar, un ejemplo concreto de degradación 
medioambiental en el ~Concellom lo hablamos en el denominado 
echan de Arquiñan. En teoría nos encontramos ante una zona 
calificada como de  recreativa^, si bien, para diversas asociaciones 
ecologistas, habría que hablar de uvertedero recreativon, de un 
ubasurero de esparcimiento, cuyo estado es impresentable. echan 
de Arquiñan es una zona en la que junto a los extraordinarios 
castañares existen elementos y restos arqueológicos y prehistóricos. 
Sin embargo, en este lugar, casi todo está sin vallar, sin señalizar y 
sin limpiar. 

Por último, hay que señalar los problemas medioambientes del 
*Condo* de Vilaboa. Este, con 37,s km2 y una población de 8.521 
habitantes (lo que supone una densidad de 227 hab./km2, es decir 
una de las más bajas de península del Morrazo, pese a ser una cifra : 
elevada), también presenta unos importantes cambios paisajísticos 
debido tanto a la construcción de la autopista que une Vigo con 
Pontevedra, como a los vertidos incontrolados que junto a la 
existencia de escombreras provenientes de industrias como la de 
cerámica, se han convertido en verdaderos focos contaminantes. 

1 A .  

N. A MODO DE CONCLUSI~N 

El estudio de la realidad medioambiental de la península del 
Morrazo nos permite sacar, entre otras, las conclusiones siguientes: 

1) En primer lugar, debemos resaltar la importancia que 
tiene el acceso zx conocimiento de los distintos problemas medioam- 'm 

bientales, coadyuvando esto el que se lleven a cabo acciones de , 
prevención o de c o m i 6 n  cuando hubiem lugar. 

,.h-..' 



2) En segundo lugar, queremos resaltar la importancia de las 
d d a d a  intdmaxs -paisajísticas y medioambkntaltze de la 
penin%ula del Morrazo. Potencialidades que, a lo largo de los 
&&nos &os -de forma muy acelerada-, esestán sufriendo impor- 
tanxfsimos oambios, lo que nos permite hablar de su degmdacián. 

3) En tercer lugar, resaltar que ea nuestra zona de estudio, la 
contaminaci6n de tipo industrial no tiene tanta importancia como 
la derivada de los usos domésticos; t& ello mido a los problemas 
provenientes del vestido incontrolado de basuras, esc~mbros, ate- 
 ent tos, desechos, etc. 

4)Ea marta lugar, decir que La degi9dacitk del medio mtmd va 
p d h  a la que, a de u ~ a  mbanfz.dci6n acelerada de algmes 
~ G m n 9 0 ~ .  se 6 praducienolo en d medio humano y econ6mMico 
c b k t ~ a l o l a r g o d e l o s d l t i m o a a ñ o s .  

5)  quinto lkar, a partir del an+his del caso contmts del 
Mtmxmm podemos sef!iah la niás que imperiosa necesidad que 
&a, mmo tan- ~ t m s  zonas de Espafia, tienen de bs aqálisis y 
p u p , , , ~  de uoa ackaada o r h w $ j n  x P- 
territoril 
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REaUMEN 

la zona (basuras. escombros, aterramientos,...). Todo elb ZKS 

En ce moment, on a tendance ii considérer l'environnement dans 
un sens large. On a l'habiti.de de concevoir celui-ci c o m e  un 
syst8me de relations, résultat de l'interaction des élements compo- 
sant le moyen physique et humain (autant du point de vue social 
que du point de vue économique). On doit signaler, donc, 
l'importance des différents gmupes humains qui occupent et COI&- 

gurent un ceffain esprice géographique. L'éstude des diverses pro- 
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blématiques peut se faire A diff'érentes échelles (nationale, régiona- 
le etfou locale). Ce travail essaie de montrer les problemes 
d'envhnnement avec les quels, chaque jour, nous spmmes obligés 
2 vivre dans notre pays; pour cela. nous avons choisi une contrée de 
1'Espagne Atlnatique (la peninsule du Morrazo), qui nous a seM 
comme point de départ pour une recherche plus large qui, a 
posteriori, sera complétée par l'analyse d'autres régions de notre 
payus. On montre, donc, des problemes qui peuvent devenir de 
véritables ménaces pour l'environnement de la région (ordures, 
décombres ...). Tout cela nous amene A souligner l'importance, pour 
cette contrée, de la mise en pratique d'une planification et d'un 
aménagement territorial. 

Nowadays environment is understood widely. It is understood as 
a system of relationships &e to the interaction of physical and 
hurnan enviromnts (both from the social and the economical 
point of view). We have to point out the relevance that human 
groups have over the geographical space they live on . The scale of 
the studies can be national, regional andlor local. This paper studies 
envitonmental problems in our country; we have chosen an area of 
the Athlantic Spain (Peninsula del Morrazo). that is the basis for a 
wider research that later on will be complemented with the analysis 
of other areas of the country. We point out problems that can turn 
into threats to our environment (garbage disposal, debns and 
wreckage, mounds, ...). We have to stress the relevance of land 
planning in this area. 
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INTRODUCCI~N. ~ u -  
w riiul 

El avión ofrece, rrenre a otros meaios ae umqxx'bé; dos WEEifas 
de inestimable valor: una es la gran rapidez, otra el carácter 
conectivo, desprovisto de la necesidad de infraestnicturas vi& 
previas y la única limitación que supone la existencia, en los puntos 
unidos por un determinado trayecto, de las instalaciones aeropor- 
tuarias sobre superficies con una topografía y unas circunstancias 
meteorológicas frecuentes apropiadas al aterrizaje y despegue. Pero, 
en contrapartida, el elevado consumo de energia, el personal espe- 
cializado empleado, así como h inversión necesaria no ya para la 
adquisición y mantenimiento de una aeronave sino, lo que es más 
importante, para la formación de una flota en constante renovación 
tecnológica, hacen del aéreo un tipo de transporte caro. Con estas 
características en pro y en contra, ventajas e inconvenientes, el 
avión se establece como un medio profundamente selectivo en el 
ámbito comercial tanto para el desplazamiento de pasajeros como 
de mercancías. 

Pero el carácter selectivo al que acabamos de aludir es relativo y 
depende a gran medida de la evolución de este medio en relación 
a los otros: de este modo, si para determinados t i p s  de pasajeros 
y de mercancias el avión es prácticamente excluyente de las de& 
posibilidades de transporte, para atros tipos es sólo conveniente y, 
para otros, competente o incompetente según sean las posibikla- 
des, cada vez mayores. ofrecidas por el autom6vil, el tren, etc... De 



aquí que d h-apsprte ~d p r  ~viqn m~te u p  
sujeta % Ia evolucibn' e e o n ó e  g e n d  qr regional de una zona y a 
la competencia coyuntural o no de 1- demh medíos. 

Junto a su carácter sel&o d transporte &reo presenta una 
se!gmda c¿mxteMica su ~ ~ p r a n e i á a d ,  heche que 
no ha -do, sin emmbzq6, ki aaqhka del espacio a travb de 
k mdtiplicacidn de vuelos en los tiempos más 
a t e s ;  se h a p d o ,  d e u n ~ c o ~ y p o c o d e n s o e n t o r n o  
a la 1 Guerra MundBal, a la silmei8n actual en que serfa posible 
e&eder. a hav& del avib .  la red mundial de comunicaciones a 
~ t b d a l a s u ~ e ~ .  Se@h&ceE. Otmmba.*,iL2B~~M 
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E<... Destaca, sin embargo, la expansión registrada por el W c o  
internacional no regular, que junto con el transporte privado auto- 
móvil constituyen los medios de transporte de los que se sirve la 
creciente comente turística europea hacia España. La tasa anual 
media de crecimiento de este tipo de tráfico durante el citado 
periodo se acerca a un 40 por 100. lo que es un claro indicador de 
cómo se estructura desde un principio el sector aéreo en España y 
de la acuciante necesidad de preparar una infraestructura adecuada 
que acogiese estos tráficos ... B (Garcia Alcolea. R y Servert. J. 1983 
p. 29). Junto al papel catalizador ejercido por el turismo podemos 
añadir otros factores como el incremento demogriífico en España, 
y especialmente el de la población urbana, o la elevación del nivel 
de vida que permite una mayor demanda de este medio de transpor- 
te. 
C w u h  1: Tr&o aéreo comercial de pasajeros y mercundas en Espaiia 1961-1987. 

Pasajeros (Millones) Mercancías (Mill. Kg.) 
Nacional Internac. Tot. Nac. Int. Tot 

1961 2.4 0.03 2.4 0.9 0.5 1.3 3.8 13.4 5.1 18.5 
1965 4.0 0.3 4.3 2.0 2.0 4.0 8.2 49.0 15.5 64.5 
1970 9.1 0.8 10.0 3.7 7.8 11.5 21.4 95.6 5.09 146.5 
1975 16.7 1.7 18.4 5.6 13.8 19.4 37.8 190.0 91.9 281.9 
1980 23.0 1.4 24.4 7.3 13.9 21.2 45.6 250.0 121.0 371.0 
1985 20.6 1.1 22.1 8.6 19.8 28.4 50.4 203. 159.0 362.0 
1987 23.9 1.8 25.7 9.8 27.4 37.2 62.9 179.9 168.1 348.0 

Fuente: GARCIA CANO rEl transporte aéreo en España-.  información anual 
sobre el Transporte el Turismo y las Comunicaciones 1986~.  tráfico comercial 
en los aeropuertos españoles. Resumen anual de 1987~. 

En el Cuadro 1 la evolución del tráfico comercial de pasajeros y 
mercancías en los aeropuertos -españoles nos confirma precisarnen- 
te la rápida expansión de esta modalidad de transporte ocurrida 
durante los años sesenta. Podríamos incluso extenderla hasta co- 
mienzos' de los años setenta, es decir, hasta que la crisis econbmica 
muestra su incidencia dejhdose sentir especialmente en el W c o  
no reguiar internacional de pasajeros. 

En la Figura 1 se observa más precisamente cómo la casi 
tAtalidad de las moddidades de tráfico de pasajeros muestran un 
incesante aumento hasta 1973: en esta fecha el número de pasajeros 
en vuelo internacional no regular (chárter) ofrece su primer descen- 
so manteniéndose desde entonces una situación evolutiva de estan- 
camiento hasta 1976; también a partir de 1973 se observa, no un 
retroceso, pero sí una notable desaceleración en el aumento del 
número de pasajeros en vuelos nacionales regulares que represen- 
tan, junto con los no regulares internacionales, las modalidades de 
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F m  J. ~~o de pasajeros en los ~ 0 s  aspañoles según modalidades 
de (1961-1987). 
F-te; Elab. laopaa a partir de datos de: Garga Cano (1980); Seaetaria G e n d  
Tédca del Mhi$Wo Turkim~~ Transportes y ~ F a c i o n e s  (1987); Rimui6n 
Gsned de Aviacida Civil. 

r n w r  peso, con diferencia, del movimiento de pasajeros en Espa- 
ña. También se puede hablar de estancamiento en la evolución del 
cero de pasajeros en vuela internacionales reguhes, aunque en 
este cas6 posterior a 1973 y prolongado por el período 1974-76; e1 
re- puede venir explicado, sesegún S. Garcda Cano (29801, por la 
posible antelación del rmmaato en que se decide hacer un viaje y 
el momento en que se realiza. 

Las tres modaü* de tdim &reo de pasajeros de mayor peso 
tawstmn unmi 1-ecqxraci6n tras la crisis: año 75 en el caso del 
iizteaitx ~tegdar y año 77 en el intemudonal regular y en el interna- 
a d  m mguh. Pero adywtimm que. a1 pocs tiempa, se abre otra 
etapa ~~ por un i l t z e v o ~ e ~ i n f c i a d o  a partirde 
1979 (1978 para el internacid r q g u h ]  aunque ahora la mdab- 
dad más afeetada es la que en la etapa anterior había sufrido en 
menor medida los efectos de 4 crisis: las nacionales re@;ulares (ver 
h. 1J, cuyo hundimiento. producido por la situación económica y 
por el aumento de las tarifas (García Alcolea, R y Servert, J. 1983 
p. 301, no sólo es probdo sino, además, prolongado hasta 1984. De 
( modo, en ese año, el número de pasaje~s en vuelos internacio- 
nales no regulares (que comenzan>q su ascenso en 1981) va a 
superar por primera vez, desde 1971, al número de pasajeros en 
vuebs interiores regulares; esta situación se va a re*, pero 
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incrementada, en 1986 y en 1987, cuando la recuperación de los 
pasajeros en vuelos nacionales regulares se manifestaba demasiado 
lenta en relación al auténtico disparo del número de pasajeros en 
vuelos internacionales chárter que se produce con la afluencia 
masiva de turistas a través de este medio de transporte, con lo que 
parece iniciarse y consolidarse un último período abierto a las 
expectativas de los próximos años. 

El transporte aéreo de mercancías en España muestra también 
una expansión, aunque ciertamente limitada al contrastar las cifras 
con las mostradas por otros medios de transporte. De 6,s millones 
de Toneladas en 1957 (primera fecha en que el equipaje se desglosa 
de las mercancias) hay una rápida evolución hasta los 281.9 millo- 
nes de Toneladas en 1975 aunque la participación en el conjunto de 
los transportes es débil (G. García Cano, 1980); sin dejarse sentir 
apenas los efectos de la crisis de 1973, el aumento es continuo e 
ininterrumpido, al menos en lo que respecta a los totales de tráfico 
interior e internacional, hasta alcanzar ambos unos 400 millones de 
Toneladas al final de la década de los setenta, coincidiendo con la 
época de esplendor del tráfico de pasajeros en vuelos interiores 
regulares. Esta evolucián positiva, que podemos seguir a trav6s del 
Cuadro 1, se interrumpe en 1980, momento a partir del que hay un 
notable retmceso a causa del acusado descenso reflejado por el 
tráfico interior que no es compensado por el dkbil crecimiento 
simultáneo mostrado por el tráfico internacional. De tal modo, en 
el aspecto del desplazamiento interior de mercancías, la participa- 
ci6n del avión en el conjunto de los transportes, escaso ya en los 
setenta, se ha reducido aún más, pasando del 0,05% en 1980 al 
0.03% en 1986; en el aspecto del tráfico interior de pasajeros, 
también se ha producido una reducción, aunque d peso del avión 
en el concierto de los medios de transporte interior es notablemente 
superior: del 2,62% en 1980 al 2.50% en 1986. Las cifras son, de 
todas formas, reducidas y nos recuerdan ese carácter selectivo de 
este medio al que aludíamos; por este motivo se explica que los 
porcentajes aumenten al tratar el transporte de viajeros internacio- 
MI: el 5.1% de los españoles que salen al extranjero en 1986 y d 
29.8% de los extranjeros y españoles residentes en el extranjero que 
entran en España, tambien en 1986, utilizan el avión (Ver hforme 
m a l  sobre el Turismo. el Transporte y las Comunicaciones 1986). 

Junto a los dos rasgos dados: el carácter selectivo del transporte 
aéreo, por un lado, y, por otro, su contemporaneidad con un riipido 
desarrollo, podemos enunciar una tercera característica general: la 
extensión del transporte aéreo en el espacio hasta casi poder 



alcanzar la d d a d  de lo ubicuo. Este desarroilo está en estrecha 
correspondencia, naturalmente, con la vertiginosa multiplicación 
del número de vuelos a la que asistimos en los tiempos más 
&entes. Sin embargo. la posibilidad de la extensi611 planetaria del 
tnmqmrte &reo depende, a =usa de su cadda- selectivo, de las 
caractdsücas ec~,nómicas de las regiones o de los Estados y, por 
ello, es en &-+u densamente poM& y de alta renta, comu Estados 
unidas, hmpa y los vínculos entre ambas, donde se establecen 
~ i . e d g s d e e s p a c i a J ~ d a d d e ~ ~ ~ . ~ ( ~ R o Q a ;  
F. 1983 p. 116); t a d i k n  la e;s;tensrón y codgumcii de la d 
~ d e l a ~ d e ~  ' 

*,-el.kirSUraa,s- 
x ~ a k z ~ l m ~  y de sus büateralm. 

En pdiher lugar porque estamos dsmftos a 

da~de se ireipuisgn 
ias -iat&h& b&sdas en la ~ ~ 6 n  o hitmcambío de 
pmduetos en rnu~ehos asos propiekm al W d e n t o  pÓr a;vfh, 
úasadm mmb9Qi m el bien- y el o&. &c... Pero Espdb 
muestra d a  ~ b d i b n  aeiente, en -do lugar* por su posl'& 
eh d ecdexh áe lbs &&mes i n t ~ n t s i e r d e ~  de %Popa; cotno 
dice R Biñ-efrs RMeiro (1937 p. 95) s... h posid& de la BWhula 
€23 un p t t r  ekrue dentro de fa5 rutas a&lx?as M m& w&HtaZ .  
E l ~ ~ d e ~ ~ d s i t i r p l d o e a i i a d e l a s ~ g r m d e s  

~ ~ d t f a f l o o d e ~ ~ d ~ ~ s & ~ m  
trhdto a otros I~lgams...~. 

P d o  al desanails ~~ de la aviaeibn i n ~ ~ Z  en el 
qme Fqmúa hemos viito que debmta un papel impoFtane, esti& el 
cksandlo de la g-ed nacional pm Iss cxmmiwd~m Wemgioma- 
les, El dcswdlo odlo las ~asm-nes ea ba 
conducido a una red mterior muy densa, tanto por el n b m  
elevada de mp-, canno por d n&imm be &. 
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expansión entre 1967 y 1982 con una proliferación excesiva de 
aeropuertos cuya confirmación espacial no obedece a una política 

planificación coordinada del conjunto de los medios de transporte 

general de comunicaciones regionales. La mayoría de los problemas 
prácticos del transporte puerta a puerta están en el suelo, debido a 
que no ha existido coordinación en los planes de transporte y. por 
ello, no se ha superado el concepto aeropuerto-ciudad por el de 
aeropuerto-zona. Como consecuencia nos encontramos frente a una 
excesiva proliferación de aeropuertos y a una dispersión de los 
servicios de impacto muy negativo en el conjunto del sector ... B 

que son razones de geopolítica interna, apoyada en las insuficien 
cias de los modos alternativos de transporte; sin embargo, lo c 

querido potenciar y, secundariamente, en razón de la proximidad 
de un núcleo urbano importante, principales usuarios potenciales 
del avión como medio de transporte. Esto concuerda con el concep- 
to de aeropuertoeiudad mencionado y también con el hecho de que 
el litoral español parezca ser cr...un destinatario insalvable de la 
ubicación de los aeropuertos, dada la elevada concentración de 

el turístico; ello no obsta, sin embargo, para que a partir de 
localización de un aeropuerto con objetivos turísticos puedan de 
rrollarse expectativas de otros tipos de uso. 
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Figt&a 2: Los twopmios españoles ctasifimdos s@n el Pkur & -0s 

M " e n ~ m o s O r r o d U h ~ 0 6 i I ~ ~ ) .  
FüESTE M.O.P.U. (1987 p&. 130). 

años setenta G. García Cano (1980 p. 159) afirma que no se trata de 
una red circular (enlaces de cada uno de los nodos con el inmediato 
en continuidad geográfica) y la retícula forma una estructura inter- 
media entre el modelo radial, con centro en Barajas (casi todos los 
aeropuertos enlazan con Madrid), y el modelo en malla o en red 
poligonal, configurado en seis de nuestros aeropuertos (Madrid, 
Barcelona, Valencia, Sevilla, Palma de Mallorca y Málaga) al quedar 
unidos directamente entre si, hecho típico de las estructuras en 
malla. Pero, según este mismo autor, en una visión de conjunto de 
las rutas y el tráfico la cuestión cambia y se puede definir como un 
esquema birradial con un centro principal en Madrid y, a cierta 
distancia, otro ámbito en sernicircunferencia: Barcelona. 

EL AEROPUERTO DE m. SU CREACIÓN Y LiMiTACIONES 

Este marco de referencia que hemos establecido en la Introduc- 
ción es muy útil, y en ciertos aspectos indispensable, para compren- 
der la creación y una buena parte del desarrollo del Aeropuerto de 
Almena, según veremos en los sucesivos apartados. Trataremos, 
primero, las vicisitudes de su construcción y las características de 
la infraestructura aeroportuaria, y pasaremos, después, a un análi- 
sis del uso actual y de las perspectivas que se abren al tráfico aéreo 
en Almería. 

En un documento que vamos a seguir muy de cerca en el 
presente apartado, titulado  motivos y circunstancias que conduje- 
ron a su creación, (aeropuerto de Almah) estructurado en tres 
apartados: Introducción, Necesidad del Aeropuerto y Antecedentes, 
queda bien patente el finalismo hul'stico en un marco regional con 
comunicaciones deficientes por causa de la economía deprimida y 
de la accidentada orogra£ía, lo que suponía. a su vez, un impedi- 
mento al desarrollo económico, creándose de este modo un proble- 
mático círculo, no exclusivo de Almería, que requería, acuciante- 
mente, una solución. 

El objetivo principal de la comtruoción del Aeropuerto de Alme- 
rla es facilitar el acceso a la creciente aonda turística* hacia las 
playas de esta provincia ya que, según se indica en este documento, 
acudiendo a una cita textual del Ministerio de Informacidn y 
Turismo, la zona de influencia del Aeropuerto más próximo, el de 
Granada, no llegaba a la costa por las caracterlsticas del relieve 
bético. En un segundo plano, la creación del Aeropuerto de Almería 
respondía a otro objetivo económico. aumentar las posibilidades de 
exportación de los productos de la provincia; sin embargo, en los 
antecedentes de 1987 (Anteproyecto del Plan Social de Almería) este 
objetivo se constituía en el principal y condujo siete años más tarde, 
en 1954, a que el Ministerio del Aire redactara, a instancia de la 
Junta Técnica Mixta dependiente del Ayuntamiento de Almeria, un 
proyecto para cuya realización las Autoridades Locales llegaron a 
realizar expropiación de terrenos en *LOS Abardmalesw, un h b i t o  
situado en* la costa y la carretera Almería-Nijar (Kilhetros 6 al 
9)- 

Aunque este antiguo proyecto se consideró inoperante y se aban- 
donó, los mismos terrenos entonces expropiados en el paraje de ulos 
Abardinales, habrían de servir más tarde para el emplazamiento del 
Aeropuerto en el proyecto de 1965 (Ministerio del Aire. Dirección 
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General deeralL%&&&6uG aProyecto de mpo de Vuelos.. Aero- 
puerto de Almerla. Madrid. Junio 1960). P m  aste nuevo proyecto, 
d definitivo, h e  el multado de una elecci6n entre tres posibles 
localizaciones: 

1". Zona comespondiente al paraje de alos Abardidesa en el 
t&mino municipal de Almena Las ventajas que entonces se encon- 
traban en este emplazamiento eran la proamidad a la capital (6 
km) y a las playas de posible interés turktico, el ahorro en gastos 
de expropiación de terrenos que ya se habían hecho en 195h el 
acceso por carretera aceptable en cuanto a trazado aunque de 
mChm insuñcíente, la proximidad de las acometidas de energía 
déd.rica, etc. Entre los inconvenientes se destacaba la diñcultad de 
obtener agua de suficiente &dad y cantidad. 

2". Zoaa simada en el Poniente Ahmriense a unos 5-1Q km. de la 
cmwtera ~ - ~ a ,  en la !%dhera, Se eneontmb en esta 
zona el hconveniente de la distancia a la capital (unos 20 km), h 
gran peligrosidad y dificultosa ampliaci6n de la vía de enlace, así 
a m o  la necesiád de construir empalme con la carretera nacionaL 

3". Zona ubicada en el témino municipal de Tabernas, donde ya 
&tia un ae*mo en la Guena Cid. La distruicia a h capital (30 
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km) y la difícil obtención de agua en estas superEícies de carácter 
desértico eran los elementos que, en las fechas de la elección del 
lugar de ubicación del aeropuerto, se consideraron más negativas. 

Estas vicisitudes de la construcción del Aeropuerto, hacia el año 
1968, y de su localización, en el término municipal de Almena en 
el km 6-8 de la carretera Almería-Níjar, nos permiten obtener dos 
características importantes: 

Primera, se trata de un aempmrto primordidmnte turístico e 
internacional y, como tal, va a ser definido en el Plan de aeropuertos 
nacionales (ver Eig. 2). Según vimos, la decisión de su creación 
debió aguardar precisamente a 1965, el momento en que España se 
valora y se potencia la corriente tun'stica. Precisamente, porque este 
motivo supera el marco estrictamente provincial, la creación del 
Aeropuerto de Almería fue casi coetánea a la de dos aeropuertos 
definidos asimismo como turísticos y ubicados en otros puntos 
estratégicos del litoral Mediterráneo: Alicante-El Altet y Gerona- 
Costa Brava. De este modo, el número de aeropuertos del litoral 
Mediterráneo peninsular, que hasta 1965 se limitaba a tres (Málaga, 
Valencia y Barcelona), se incrementaba notablemente en un mo- 
mento en que ascendía vigorosamente el tráfico internacional no 
regular de pasajeros. En la Figura 1 se comprueba que en 1966 este 
tráfico, asociado mejor que ningún otro a los turistas. supera el 
tráfico internacional regular y en 1971 supera al tráfico interior 
regular aunque decae posteriormente. 

Segunda, se trata de ia concepción tipica & aeropuerto-ciudad a la 
que nos referíamos en la Introducción. Efectivamente, ha privado el 
factor cercanía a la capital en un contexto de infraestmictura viaria 
general seriamente deficiente; además, el aeropuerto se contempla 
como una solución alternativa a las deficiencias de la comunicación 
provincial y no como uno de los elementos integrantes de una 
planiñcaci6n conjunta de los distintos medios de transporte, como 
es propio en las concepciones de aeropuerto-zona. De hecho, tras 
construirse el Aeropuerto de Almena, la red de carreteras que 
debenan conducir desde éste hacia las infraestmcturas turísticas 
existentes o futuras ubicadas fuera de la capital no mejoraron 
inmediatamente y aún dejan mucho que desear. 

En 1987, transcurridos veinte años desde la constnicción del 
Aeropuerto, estas dos características aún se mantienen aunque la 
perspediva con la que se contemplan es probablemente distinta: 

El uso turístico sigue siendo el principal rasgo. aunque, wmo 
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veremos. actualmente no se ve a c o m p ~ o  &l desarrollo de otros 
asos tal y como se esperaba; esto es cierto especialmente en el caso 
de la q r t a c i ó n  & productos, el segundo motivo que indujo a la 
creación del Aeropuerto en 1965 y actualmente en un nivel ínfimo 
no JSlo en el caso del &co internacional sino incluso en el 
nacidaal. Por otm lado, ese uso ttuístico que tanto se ha desarrolla- 
do, es encauzado predominaatemente a travks de un tipb de trá£ico. 
el c h r  intemdmd, qae ni sirve al usuario potencial almerimse 
o español n,3 es lzw&ddp por las c0.p- &ees es-, 
perdik- a@ ~ W I  amdimim- e60n6micss y S Q C ~  ~~ 
qloaixmxsts 

, ICa codgt~&& -o mpue~&&&&d &bien es hoy evii- 
dmte Y6gImbe;  Smi mibmgo, la pm-dad a Afmerfa capital 3-a 
&O & .c~m1de%ad% wma -'ventaja ~ ~ l e i  primero, pi dl 
feehm 'e ~ o n e s  de a-je y despegue han ejercido 

pk&a&M S- en hs pnsid- dei h-pu& y, 
aero-~a, huqf próxha a las 

y pesquem ete la ca-íada' a& S: 
eg  d ? E d e ~ e n ~ ,  -. 

Campus u&ih!itMd de Al&&, 
y'en &&al cdddgW&d a la U n i v e m i ~  ~ b a M  y a'k U&&- 
& 'de m c r a b &  (*& ~ postd~ridaa, & eimea'ih 
eñ&& a c t d h h e  en d o '  & 1& ambifos prminddk d@e 
ccd2@* 'hnsamehte h &~éidn"y k idhvrd$d %& 

Blanca4 y la Ambar-44, con una posición excéntrica y levantina 
respecto al Area Terminal de Sevilla y según F. López Pérez (1985 
p. 193) es un Area a...perfectamente disefiada para los fines que se 
proponen: facilitar seguridad, orden y rapidez al tráfico aéreo 

I 

Figura4:DMsión y ~ c i o n e s r d e l ~ a é r e o m t d a l u z  
FUENTE: Mpez Pérez, F. (1985 págs. 195-6). 
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origenldestino a los aeropuertos de Córdoba, Jerez, Málaga y Sevi- 
lla. Almena y Granada tienen una pequeña área de Control que 
cubre ampliamente las necesidades de ambos aeropuertos ... m. Este 
mismo autor (1985 p. 197) observa sobre nuestra Figura 4 la 
marginalidad a la que es sometida Almería por las áreas restrictivas 
del espacio aéreo pues la ruta directa a Alicante o Valencia está 
copada por un área restringida casi nueve meses al año que obliga 
a volar un exceso de casi ochenta millas. 

En otro orden de cosas el entorno inmediato de Almena disfruta 
de unas condiciones clirnáticas y aéreas favorables no sólo para el 
pasajero que llega a Almería sino para las propias operaciones de 

e 
e 

-I r I YVYIVA I \ ~ W  
- - 1 - 1 1 1 1 1 1 1 1  
3 l a Q I w 4 ~ 5  k 3 z 6 m s  

E F M A Y J  4 1 8 0 N 0  E F M A M J J A S O N D  

ALMERZA 

36'50.6' N 0222 JW ELeVACION 49 pies 

Figura 5: CamcterktiCaS clinráticos del aeropueto de dmeria 
PUENTE: Lines Escardo, A (1982) pág. 322). 
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aterrizaje y despegue: *...en un área muy seca, la de menor pluvio- 
metría dentro de la Península Ibérica. Son escasas las condiciones 
bajo mínimos. Las perturbaciones que originan peores condiciones 
son las gotas frías y las borrascas centradas al SSE de la Península. 
A veces hay vientos fuertes y, en ocasiones aisladas, situaciones 
favorables para cizalladura vertical de Mento. Pero en conjunto, y 
salvo excepciones, es un aeropuerto de buenas condiciones meteo- 
roló gicas... (Lines, A. 1982 p. 322). 

Pero la infraestructura aeroportuaria posee un emplazamiento 
no muy adecuado por su proximidad a la costa y a una Sierra, la de 
AUnamilla (García Cano, G. 1980 p. 191). Además se estableció en 
un espacio natural con diversos impedimentos propios de un ámbi- 
to árido como el almeriense: la falta de agua, que se subsanó con 
la extracción por medio de pozos y con el transporte de cisternas 
para el consumo humano; por otro lado, el encostramiento calizo 
del suelo que hubo de ser dinamitado para la construcción de las 
instalaciones; finalmente la existencia de pequeñas ramblas parale- 
las entre sí y perpendiculares a la costa que se extiende a pocos 
metros del límite Sur del Aeropuerto. 

Figwa 6: El aeropuerto de Almería. Plano director. 
FUENTE: Aeropuerto de Almería 
1: Pista de vuelo. 2: Raquetas de giro. 3: Pista de rodadura 4: Plataforma de 
aviones. 5: Estacionamiento de avionetas. 6: Edificio terminal. 7: Estacionamiento 
de autocares. 8: Estacionamiento de automóviles. 9: Terminal de Carga ~Iberiam. 
10: Torre de controL 

En estas circunstancias se instala en la parte más meridional del 
espacio acotado en los Abardinales y con dirección WSWENE una 
pista de vuelos iluminada para operaciones nocturnas, con 2400 
mts de longitud y 45 mts. de anchura. Más al Norte, y centrada, está 
la pista de rodadura de menor longitud (unos 1800 mts.) y menor 
anchura (unos 20 rnts.) que la pista de vuelos con la que enlaza, a 



unos 800 mts de cada extremo, a través de dos pistas de salida 
rápidas. Este esquema presenta un problema operativo, el avión 
antes del despegue ocupa durante excesivo tiempo la pista de vuelos 
ya que debe desplazarse por ésta hasta el extremo donde, tras girar 
sobre las raquetas de giro acondicionadas recientemente, puede 
disponer de los 2400 mts de longitud de pista antes de lanzarse al 
aire. Más al Norte de la pista de rodadura se asienta el estaciona- 
miento de aeronaves. A partir del margen septentrional del estacio- 
namiento está el terminal, el observatorio meteorológico, la torre de 
control, etc. .. y. más al Norte, el estacionamiento de automóviles y 
los accesos a la carretera, asf como el resto de los elementos de la 
hhestructura: los depósitos de combustible, la central eléctrica, el 
almacén de carga de mercancías, etc ... 

Estas caracterlsticas hicieron del Douglas M=-9. con capacidad 
para 110 pasajeros, y más tarde del Boeing B-727, con capacidad 
para 155 pasajeros, lo que se denomina aavionea detenninantes~ 
aunque no quiere decir esto que puedan tomar tierra y despegar 
aviones de) tipo Tristar L-101, con capacidad para 345 pasajeros. 
No obstante, la longitud y el ancho de la pista de vuelo del 
Aeropuerto de Almería suponen un límite para el despegue de los 
grandes aviones comerciales como, por ejemplo, el Jumbo; para que 
estas aeronaves gigantescas realicen vuelos rentables deben ir sufi- 
cientemente cargadas y reatizar trayectos de largo recorridoJ como 
la travesia del Atlántico, para cuyo fin al peso de la carga comercial 
se suma el peso del combustible de unos depósitos llenos, llegando 
a un peso total que hacen @ p s o  o imposible el despegue en una 
pista de estas condiciones. 

La inhestructura a e m p o m a  es susceptible de ciertas amplia- 
ciones aunque es cierto que ésta no es una pretensión actual. Ya en 
los años 79 y principios de los 80 se contemplaron las conveniencias 
de remodelar la pista de rodadura prolonghdola hasta poder 
enlazar directamente con Ias cabeceras de la pista de vuelo de tal 
modo que se evite lo engorroso y lento de la operación de despegue 
descrita que es preciso realizar en la actualidad. Además se había 
previsto la ampliación del estacionamiento de aeronaves, del termi- 
nal y el remodelado de los accesos a la carretera; esto último ya se 
ha llevado a cabo realizando una circunvalaci6n y se está constru- 
yendo un nuevo terminal al lado Este del actual. 

En tiempos recientes se ha puesto mas énfasis en la prolongación 
de la pista de vuelos, tarea fundamental para hacer posibles las 
operaciones de las grandes aeronaves comerciales y el enlace inter- 
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continental trasatlántico. La ampliación, de unos 800 mis. de lon- 
gitud, se proyecta hacia Levante pues hacia Poniente está la Rambla 
del Charco y, paralelo, el tramo viario que enlaza las carreteras de 
Almería-Nijar 'y de la costa. donde se encuentra Costacabana y la 
Universidad Laboral. Sin embargo, la otra dirección de ampliación 
no está desprovista de dificultades pues hacia el Este se encuentra 
otra Rambla, la del Alquián, y el muro de contención. 

El Aeropuerto de Almería se abre al tránsito de a e m v e s  en 
Febrero de 1968 estableciéndose ya en el mismo año de la inaugu- 
ración un enlace regular con Madrid y, pocos meses después, con 
Barcelona haciendo escala previa en Murcia. Los enlaces iniciales 
con Madrid se realizaban en un avión de reducida capacidad, el 
Fokker (F-27), y una frecuencia de 4 6 6 vuelos semanales (2 ó 3 de 
ida más 2 6 3 de vuelta) aunque en Noviembre de 1968 ya se realiza 
el vuelo diariamente, igual que el enlace con Barcelona, y se 
disponen aviones de mayor capacidad como el Caravelle ($210) y 
el Douglas (M=-9); poco después en Noviembre de 1969, el vuelo 
hacia Madrid realiza en dias alternos una escala intermedia en 
Alicante si bien se suprime a los tres meses (Enero de 1970) y se 
suprime también. en Julio, la escala intermedia en Murcia realizada 
por el vuelo Almería-Barcelona. 

Tras estos primeros pasos, inciertos como cabria esperar en 
cualquier inicio, quedan bien definidos los que han de ser en el 
futuro los principales enlaces nacionales de Almena en vuelos 
regulares: Madrid y Barcelona. Esto entra plenamente en la lógica 
del esquema biwadial de las rutas y del tráfico a nivel nacional que 
hemos aludido en la Introducción. 

No obstante, las escalas en Alicante y Murcia, aunque de existen- 
cia efímera, apuntan otro hecho no tan bien dibujado, pero cierto, 
que reaparecerá y desaparecerá sucesivamente: la tendencia levanti- 
na del tránsito aeroportuario almeriense, facilitada por la ubicación 
de Barcelona, uno de los dos principales nodos del tráfico aéreo, 
respecto a Almería; recordemos que la tendencia levantina de 
Almería también ocurre en el tráfico por carretera. =...La provincia 
de Almería se erige como la más excéntrica de la región andaluza 
y es la que con carácter general tiene unas accesibilidades más 
bajas (...) Todo lo dicho (...) provoca que en la actualidad Almena 
esté más volcada hacia Murcia y Valencia ... a (Marchena, M. 1987p. 



221). Vemos más tarde que la tendencia levantina se refuerza con 
la eonstituci6n de Valencia durante cuatro meses en escala aérea de 
vuelos con origen en Almería e incluso, desde hace algún tiempo, 
con k reanudaei6n de la escala en Murcia en los vuelos con 
Barcelona. 

Otro aspecto a resaltar junto a los dos anteriores es la fñcstración 
de Zas tendencias andaluzas del tránsito aéreo almeriense. Esto se ha 
debido. en parte, a la situación apaftada de los aeropuertos regio- 
nales andaluces con respecto a las rutas de los vudos regulares 
nacionales que, a causa de un esquema general birradial, priman en 
Alma* Barcelona y Madrid La altemativa de conexiones a&eas 
4- en Almenai debe rdkame, como c o n s ~ c i a ,  a travéa 
de lo que T- denomina .tercer nivela de enlace; el primer 
nivel b repnse~~'~an las comgmñias &reas de tmdera e r i a ) ,  del 
segmxb las ¿& cmkter regional (Aviaco) y d tercer nWel se 
dedi@ a cWancias m& cortas z d b d a s  mn aviones de cap&+ 
W, meamr: %-.Por mqme Ga$i o-, la primera rqgi5n eqañda 
con 'tfsmr Biivaa; ~ ~ r ~ . . . w  (Tamames, R 1986 p. 434). De 
f k l l ~ , h u b i g ~ 1 l ~ a & e m e s t e s e n t i c b p o r  
e ~ ~ C ~ a ~ ~ ~ d e l o s ~ ~ n t a w n u r )  
itviacar damenk, o antes, en 1974, la euagpafiia A e n , W  U Y S A  
(Navqpci6n y SenWos A&eos S.A.), qye edamban a Almería ~ o n  
otros puntos anrtalucas ~~, Sedla, Me& etc...); sin embar- 
go, estas tentativas, anteriores a la cuzsthci6n de An8a1ucfa csm 
Comunidad Aut6noma, hmsamn rápidamente; pero la experiencia 
I l d &  a cabo pr*. NAmA -6 el prwdate del e&= de Almería 
con Mella que se e o l l s 0 E h  en el mismo año de- 1974, tras ser 
asmmid~ el servido por ibmkx, mmtdthdo5e hasta la ~~ 

Junto a los enlaces que hoy exista c m  Madrid y con WUI~EL 
(nodos principales del q u e m a  bkzdid), h escala actaal en Mur- 
& consolidada desde mediados de la década de los años ochenta 
Ctedeneia h t i m j  y los mtlm a Melilla (testigo supmhknte de 
la fhstme14n de las fehleneim a&luzas d m d o  par e]. ~ ~ m -  
to& ~ ~ ~ y l a ~ ~ ~ e i 6 n  de dgn&nqmm al N* 
de'Afkh9, bvadm bút% dos a a b o  por vuelos &de m@- 
h. y m%dkak pdo-mea'te al transpo* de pasajeros, 
%m exhtido o- rnddidades, d d e a h  a]. trampa* de mercan- 
&, aunque muím Bria tedalo un reledaate en el W c m  de1 
Aempuetto de &e&; de hecho en la a a d i d d  la presada de 
caqpess es gdetieanamte nula, dispanihdesegára a c r s  fines las 

de km mimms a.Pi- de pa@&a. ihm-, no 
obshte, la apariddn ea% vez Hiás e q m m  &.los 
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canarios que, procedentes de las Islas e incluso, antes, de Afr-ica. 
llegan a Almena a completar la carga de productos agrícolas (vuelos 
no regulares) para dirigirse posteriormente a los mercados naciona- 
les o, en la mayoría de las ocasiones, a los mercados extranjeros. 

E"- 7: ,kmnaves segxin modalidades en el aeropuerto de Almerúr 1977. 
FUENTE: Aeropuerto de Almería. 

De cualquier forma. la irrelevancia de este tipo de tránsito se 
destaca sobre la Figura 7 donde observamos durante 1977 (el 
último año en que aún aparece un número representable de cargue- 
ros en las modalidades nacional e internacional) un peso global más 
reducido de lo que cabría esperar en una provincia donde, por 
entonces, comenzaba el auge de la nueva agricultura, dedicada a 
productos extratempranos (flores y hortalizas) suceptibles al tipo de 
transporte aéreo por su carácter perecedero, alto valor y a causa 
también de un sistema de comunicaciones vías terrestre deficiente: 
(<...a partir de esta fecha -1965- su uso -dice Hernández Porcel 
refirikndose al invernadem comienza a generalizarse, sobre todo 
con más intensidad en los años setenta, ocupando en 1977 (...) unas 
1300 Has. en el municipio de Dalias ...S (Hernández Porcel, M.C. 
1978 p. 219). En la Figura 5, el predominio de las salidas en el 
tráñco internacional de cargueros nos revela esa actividad expor- 
tadora de la agricultura almenense aunque, como hemos dicho, hace 
un uso bastante limitado del avión, sobre todo durante la actualidad. 
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F i g u r a 8 : E ~ 0 ~ m P u r l c E e l a s & t i n t a s ~ ~ d e ~ d e ~ e n e l  
ae?VpuettodeIllareíía. 
FUENTE: :Aeroguerto de Almerla. 

Junto al tránsito de aviones nacional de pasajeros y al de mercan- 
cías, el Aeropuerto de Almería soporta una tercera modalidad, el 
tránsito de aeronaves internacional de pasajeros, en auge durante 
los últimos años (ver Fig. 8). La condición internacional y turística 
de nuestro aeropuerto ha determinado, desde sus comienzos, la 
existencia de enlaces con numerosos puntos del extranjero aunque 
bien es cierto que, predominantemente, a través de vuelos no 
re-- 

Algunas experiencias de vuelos regulares internacionales se pue- 
den citar. Asi en Julio de 1970, se abre la línea Almería-París, con 
escala intermedia en Valencia, realizándose una vez en semana 
(Domingos), aunque se ce&a en Octubre del mismo año. Al poco 
tiempo, segúa las referencias del Aeropuerto, la compañía Iberia 
establece el enlace Almería-Londres, durante el Invierno, y Almería- 
Frankfurt, durante d Verano, en ambos casos con escala intermedia 
en Barcelona; en realidad, no se trata de vuelos internacionales 
reguiares directos, pues estas experiencias de corta vida se estable- 
m, tres veces en semana, aprovechando el helo, por entonces 

diario, Almeria-Barcelona y disponiendo al uso en el aeropuerto de 
la Ciudad Condal un Boeing (B-727) para realizar la otra parte del 
trayecto. Los vuelos anteriores fueron el precedente para que en 
Abril de 1974 la British h a y s  estableciera un vuelo regular a 
Londres, h e a  que sucesivamente desaparece y reaparece; en la 
actualidad llega a constituir el único vuelo internacional regular 
estableciéndose una vez por semana bajo los auspicios de la com- 
pañía británica Onon. Se puede también reseñar la existencia de 
enlace con Dusseldorf y Copenhague vía Madrid. En las Figuras 8 
y 9 queda patente la escasa importancia general, y particularmente 
en la actualidad, del tráfico internacional regular, así como las 
interrupciones reiteradas; también es evidente sobre la Figura 9 el 
carácter regular, evidenciado en la práctica ausencia de estaciona- 
lidad aunque en determinadas ocasiones, como en 1983, las suspen- 
siones se producen en los meses de menor afluencia de extranjeros, 
generalmente hiristas. 

Con unas muy d i f e ~ t e s  se configura la otra 
modalidad de td ico  internacional: la no regular o charter. Ante 
todo resalta la superioridad desde hace poco tiempo sobre los 
vuelos nacionales regulares y, desde los inicios, sobre los vuelos 
internacionales regulares (Ver Fig. 8) cuya existencia y continuidad 
es extremadamente frágil, según hemos podido comprobar; la expli- 
cación reside en la flexibilidad y la acomodación de esta modalidad 
de tráfico de paisajeros al principal usuario, que es el turista, 
compitiendo en rentabilidad con los vuelos regulares. 

Esto explica tambien que, si la afluencia de Wstas se realiza 
predominantemente en Verano, la estacionalidad de los vuelos 
charter internacionales y la estacionalidad de los vuelos interna- 
cionales en general sea muy marcada, tal y como la observamos en 
la Figura 9, donde apreciamos en el mes de Julio de 1987 un 
promedio próximo a 12 avionestdia aunque en el día punta de 
dicho mes se registraron 24 (entradas+salidas internacionales). Si 
descendemos a un nivel de mayor detalle podemos observar (ve1 
Cuadro 11) que los charter internacionales, según veremos contra. 
tados por los Tour Operators a compañías aéreas en su mayoría 
extranjeras, muestran sobre todo en la temporada alta una regula- 
ridad intersemanal mayor de lo que cabría esperar de su denomi- 
nación: ano reguiara. Evidentemente la denominación *no regu- 
l a r ~  hace referencia a períodos interestacionales, aumentando el 
número de aeronaves sólo cuando el aumento de la demanda lo 
hace rentable. 
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En la comparación que ofrece la Figura 9 se aprecia que los 
vuelos nacionales regulares tampoco son tan  regulare es^ y mues- 
tran cierta estacionalidad gracias a los denominados arefuenosn, 
sobre todo a principios de los 80 (Ver Cuadro Iíí y Comparar Julio 
y Octubre). Sin embargo, desde 1980 a 1987 la estacionalidad de los 
vuelos nacionales regulares se minimiza considerablemente, y de 
forma p d e l a  la estacionalidad se incrementa en valores absolutos 
en el caso de los vuelos charter internacionales, exacerbándose en 
1987. Pero, aún incrementándose su estacionalidad, en los últimos 
años se produce un importante ascenso en el número de vuelos 
internacionales charter durante los meses de temporada baja; de tal 
modo se llega a unos 3,s vuelos/día de promedio en Diciembre de 
1987, con una cifra de 12 en el día punta de dicho mes, mientras en 
Enero de 1980 el promedio fue de 0,35 vuelosldia (Ver Figura 9). 
Esto nos da una idea del ya comentado disparo del número de estos 
vuelos en los ú1timos años (Ver Fig. 8). 

Los vuelos internacionales charkr, dada su completa vocacidn y 
dedicación turística, puede d b  que no enlazan a Almería con el 
espacio exterior, sino a la inversa; es decir, permiten la aproxima- 
ci6n hacia h e r í a  de ciudades como Dusseldorf, Londres, 
Frankfurt, Beriín, Amsterdam, Bmselas, etc ..., fundamentalmente 
ciudades europeas bastante alejadas, situadas al Norte del Paralelo 
50" Lat. N., de las que parte un alto porcentaje de los twistas que 
llegan a Almería. 

Clisadro IIE Trdnsito de aenmaves reig.hres nacional en el Aeropuerto de AlmerLa 
dumnte J& y Octubre de 1980. Enfaces con Madrid, &Ircelona y Me€& 
(salidas-). 

Dom. 
Lu. 
Mar. 
Mié. 
Jue. 
Vie. 
Sáb. 

Julio 1980 
Semanas 

1" 2 3" 4" 5" 
- 12 12 12 12 
- 12 10 10 10 
8 8 8 8 8  

10 10 10 10 10 
10 10 10 10 10 
10 12 10 12 - 
10 10 10 10 - 

Dfas 
1" 

D m n -  
Lun. - 
Mar. - 
Mié. 4 
Jue. 8 
Vie. 6 
Sáb. 8 

Octubre 1980 
Semanas 

2" 3" 4' sa 
6 ; 6  6 6 
4 4 4 6  
6 6 6 6  
4 4 4 6  
8 8 8 8 
4 4 4 4  
8 8 8 -  

Fuente: Aeropuerto de Almeria. n L 

Las distintas modalidades que hemos analizado se corresponden 
esencialmente con el tráfico comercial. Para darnos una idea de Ia 
congestión que pueden producir hemos analizado el número de 
aeronaves en los días punta de cada mes obteniendo el Cuadro IV 
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donde recogemos los dos días punta mensuales de cada año con 
mayor y menor tráfico; al comparar las dos últimas columnas 
apreciamos que son causas ajenas al total comercial las que origi- 
nan las mayores intensidades de tránsito del total general. 

Nac. reg. Znt. n?g. Int.nh. T 0 t . m  Tot-& 
1980 8/12 2t2 3/16 12124 124D67 
1981 5/10 214 U14 1V18 m164 
1982 5/10 a(4 8/16 12/26 201168 
1883 M8 W2 6/13 9120 30150 
1984 718 u10 6/20 9127 25/65 
1985 618 010 8116 15/2Q 201197 
1986 616 012 6/30 12/34 291167 
1987 M6 U2 6/24 1U32 26l203 

Fuente: &axpuerto de Rha& 

&endiendo a la Figura 8 se comprueba que loe causantes sen los 
vue1.t~ d o &  no zep.&ws5 que C Q ~ ~  casi en su toU- 
dad a d o s  de ~~, con un punto &$do en 1980, y las d a a s  
clases de tr&ica,, es de&-, vuela de mnaves  militares, de estado 
y pndos  o deportivos, cuy@ punto áIgído se ái1cam.a en 1987. 
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Figura 10: Tráfico de pauypauyems en los aeropuertos españoles según d i d a d a .  
1987. 
PUENTE: Brecci6n General de Aviaci6n Civil. 

Gerona y Fuerteventura. Contrapuestos a éstos están el resto de 
aeropuertos nacionales de cierta entidad, caracterizados por el 
predominio de pasajeros en vuelos nacionales sobre los intemacio- 
d e s ;  se distinguen además entre ellos los aeropuertos regionales 
(ver Fig. 2) que, con pocas excepciones, muestran como segunda 
característica el predominio de pasajeros en vuelos regulares tanto 
en la modalidad nacional, la predomfnante, como en la internacio- 
nal: Madrid, Barcelona, Valencia y Santiago, quedando por sus 
características aquí incluidas La Palma y Bilbao; los Aeropuertos- 
Región excluidos son Vitoria, sustituida por Bilbao, y Sevilla, único 
Aeropuerto-Región con un importante número de pasajeros donde 
la modalidad intemaeional regular no predomina, aunque queda 
muy próxima, sobre la internacional charter. 

A tenor de estas características parece que el Aeropuerto de 
Almería responde a las expectativas de desarrollo turístico que, 
según vimos, contaron poderosamente a la hora de su creación, 
salvando asi el difícil acceso vía terrestre que la provincia posee. De 
este modo. Almería se constituye actualmente en el décimo octavo 
aeropuerto nacional en importancia por el número total de pasaje- 
ros (516.294), representando el aeropuerto internacional español 
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con mayor incremento entre 1986-87 (46%); si tomamos en consi- 
deración los pasajeros en vuelos internacionales (416.763) es el 
décimo segundo superando, por ejemplo, a Bilbao, a Sevilla o a 
Valencia, y el undécimo en cuanto a pasajeros en vuelos internacio- 
nales no regulares superando, entre otros a Barcelona o a Madrid; 
pero, en contrapartida, ocupa el puesto no 26, tras Granada, Jerez, 
etc ... si la modalidad que tomamos en cuenta es el desplazamiento 
interior o nacional. 

F í  1 1 . E t > 6 h r c i d n c k d ~ & ~ e r i e l ~ o & ~ i v r n a ú l ~  
i t E i C i B s ( ~ + E ~ , ~ ~ & d S y Y s e ~ e ~ -  
mente s g u i l W s ] .  
FWEiUTE Aeropuefto de &&a. 

Parece, por todo esto, que es conveniente distinguir en el análisis 
de pasajaw las modalidas nacional e interaaciod. que comespon- 
derán a los dos sub@os siguientes, aunque antes hemos de 
advertir que esta situación actual, comentada a prophito de la 
Figura 10, no ha sido siempre asf. Si atendanos a la Figura 11 
podremos comprobar que la caracterfsüca superioridad del número 
de pasajeros en vuelos internacionales sobre los nacionales ocurre, 
por primera vez, en 1982 deswmllándose d d e  entonces hasta 
alcanzar su más alta cota en 1987; pero, anteríomente, era a la 
inversa y muy poms d o s  antes de 1982. concretamente en 1979, la 
supmada  de los pasajeros nacionales sobre los internacionales 
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llegaba al valor más alto jamás alcanzado. Aunque con algunas 
diferencias, esto parece haber sucedido también para el conjunto de 
los aeropuertos españoles si hacemos corresponder el interior- 
regular y el internacional-no regular de España respectivamente con 
el total nacional y el total internacional de h e r í a  (Ver Figura 1 y 
11) pues aquí la modalidad nacional no regular e internacional 
regular tienen poca relevancia cómo se observa en el Cuadro V. 

C& V: Tráfico de Pasajeros en AiAlmeria según ias distintas 4 W .  
Nacional Internacional 

Res. N/R Re45 N/R 
1975 94.197 2.944 88.565 
1977 123.966 1 .O67 67.719 
1780 152.315 7.019 4.909 71.135 
1982 121.473 2.451 2.897 146.049 
1985 93.996 237 197.520 
1987 98.590 941 12.075 404.688 
Fuente: Aeropuerto de Almeria. 

También es preciso señalar, antes de entrar en el análisis diferen- 
ciado de pasajeros en vuelos internacionales e interiores, la impor- 
tancia del avión en el concierto de los medios de transporte de 
pasajeros y, especbente, de turistas en Almeria. La encuesta 
realiza por el Laboratorio de Planificación Turística de la Junta de 
Andaiucía en el verano de 1984  documento sobre cartas vírgenes 
andaluzasm) nos destaca precisamente ésto *...El medio de transpor- 
te mas utilizado para llegar a los centros turísticos alemrienses, 
pese a la dificultad de accesos, es el coche con un 53% del total de 
demanda. Le sigue el avión que agiutina el 38% de éstas; desglosado 
este medio en un 30°h de vuelos charter y un 8% de regulares. Por 
nacionalidades tanto h c e s e s  (91%) como españoles (67%) prefie- 
ren el automóvil; mientras que alemanes (67%) e ingleses (65%). el 
charter. Correlación directa entre distancia y tipo de medio utiliza- 
do, siendo necesario destacar en este sentido, que es muy incipiente 
el porcentaje de españoles que llegan en avión (sobre el 9%, por el 
10% que lo hacen en autocar) ... B (Marchena, M. 1987 p. 220). No 
obstante los porcentajes de utilización del avión expresados para 
1984 probablemente se han incrementado si tenemos en cuenta que 
se ha pasado de 194.393 pasajeros en no regular internacional en 
ese año, a 404.688 en 1987. 

MOVIMIENTO DE PASAJEROS EN VUELOS INTERNACIONALES 

La evolución desde 1968 (ver Fig. 11) ha pasado por distintas 
fases, comenzando por un período de ascenso moderado hasta poco 



cbpu6 dt31 inicia de h e v m d h  de 1973, &&aso expl4e.a- 
Me, ea partey por casas dxhweas,  la difaenda terngod mtm la 

viaje y la &&ay pm€&w, & x-mkmei611. (Ver 
p.241), y ap1íIcabk pdxtble- && por 

p b f m ~ . m , h ~ &  
dctWka-'srfld6 

~ A i r ? ~ ~ e l ~ 0  
y, par atm &. en la época de expansi611 del resto de inhestmc- 

dn. la hvincia. E& & bicial de ascens6 mode- 
ccm.whm fase de &ducibn 
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mayor correspondencia con la actividad turística y por su estacio- 
nalidad, coincidiendo con los períodos de vacaciones. t! J 

I l  . 
Precisamente, la estacionalidad con que los pasajeres hacen uso ' L 

vamos la Figura 12 comprobamos que, &b tras año, se diferencia 3 

-ROS / DIA 

2:ooo 

1 .o 

l#K) 

O 

( ~ S U D w i r p . w n l o l ~ w l i d O h a y ~ ~  PDpgoJlcosMk ó poc~dknrnswl. 
- 

los picos de cada año han ido cmciendo constantemente lo que 
' 

iusMca la actual constmcci6n de un nuevo terminal-, se ha í,& , , 

el nfunem de pasajeros i n t e ~ r i a c i ~ h  mntaldhcbs en el A- 'r: 
puerto de d ~ t e  los meses de menor duencia onuail. 20 ; 
pas.JerosMfa en Febrero de 1900 a 381 pasajerosídía en. Febrero de 
1989 a 508 en Diciembre de este misma ;iñs. Sin embargo, los '¡ 
pasaj- en Mielos regulareJ internadodes muestmn m munems ( 
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realizar un vuelo directo a Almería donde la Si consideramos que los vuelos internacionales de Almería trans- 
m vimos, insuficiente para las grandes portan solamente pasajeros extranjeros, lo que no es probablemente 

Y debido, por otro lado, a que el turismo & del todo exacto pero sí muy aproximado, entonces, al substraer al 
contin- @X~SBQS d o  Africa se encuentra limitado por el bajo total de pasajeros internacionales (dado por el Aeropuerto de Alme- 
nivel de m de k mayoría de estos @ses. Tant~ en la Figura 13 ría) los visitantes entrados por la aduana de Almería (datos utiliza- 
como en h lil = a&ie&W &m es d Y i s i m  e w e r o  europeo el dos en las Figs. 14 y 15). obtendremos las salidas aproximadas de 
We incide con mayor peso en las iscte&tkas @obdes del tráfico pasajeros en vuelos internacionales desde Almería hacia el lugar 

~ a s a j m  en el Aeropuerto de Almeria: la evolución en los exterior de origen. De este modo hemos realizado el Cuadro W 
@timos años con el incmneab- notable de 198-7, la acusada esta&- para 1987. Se observa en este Cuadro que hay un momento aigido 
*dad y su deñnici6n como aeropuerto tudstico. en la diferencia de entradas y salidas en Mayo con +8,0 miles : 

manteniéndose los valores positivos (hay turistas que permanecen 
más de un mes o, m& improbable, hay turistas entrados por otro 
aeropuerto que salen por Almería). Pero en Agosto ya comienzan a 
ser negativos (prevalecen las salidas) hasta Noviembre con un 
mínimo acusado de -7,O en Octubre; precisamente los meses de 

- 

Mayo a Octubre comprenden el. semestre que hemos venido deno- , 

minando con anterioridad atempoiada altas y delimitan los meses 
de mayor densidad de pasajeros de los de densidad menor. 

y A..uado de E&d&tica de Turismo. 1987. 
M O ~ I ~ U I U I T ~  DE PASATEROS EN W E L O S  NACIONALES 

Muy diferente a la de los internacionales ha sido la evolución de m 

los pasajeros en vuelos nacionales. Con notables coincidencias coa 

aminora con la crisis de 1973 y, sobre todo, en 1974 para reanudar 

Figura 1 a nivel nacional (ver interior regular). 

como en el caso de los Internacionales, aunque aquí es al contrario, 
por el escaso peso del eharter, constituyendo el vuelo regular el 
99,1% de los pasajeros nacionales y el 19,1% del total global en 

' 

1987; en 1980, cuando la modalidad no regular nacional alcanza SU , 
más alta cifra de pasajeros (7.019), s610 representa el 4,5% del total - 
de pasajeros en vuelos nacionales. Esto se explica fundamentalmen- 
te por la ausencia de una red andaluza de enlaces de utercer nivel, ' 



BOLETiN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAEiCA 

(EYSER 1977) señala que el principal motivo de utilización de una 
de las líneas almerienses, la que enlaza con Madrid, es el trabajo; 
los porcentajes por líneas obtenidos por este autor alcanzan en este 
aspecto el 37,0%. Pero sigue muy de cerca. como segundo hito, el 
turismo (36.4%) y, ya de lejos, las visitas (19,l%) y los estudios 
(3.4%). Es posible que en la actualidad se hayan producido variacio- 
nes aunque ciertamente sigue observándose un ritmo estacional, 
con máximos de Verano (cuando aparecen los vuelos de refuerzo), 
que se ajusta a las características del uso, durante esa época, por 
motivos turisticos y por vacaciones; este segundo motivo no se 
puede olvidar pues es frecuente observar también en numerosos 
años un máximo secundario que coincide con el mes de la Semana 
Santa. Sin embargo, los índices de estacionalidad no son nunca 
elevados (ver Cuadro VI) en comparación con los alcanzados por los 
pasajeros en vuelos internacionales, lo cual refleja que el turismo, 
aún siendo seguramente un motivo importante para el desplaza- 
miento de pasajeros en vuelos nacionales, no es con toda probabi- 
lidad el principal. 

Estas modalidad del transporte aéreo regular, más apropiada 
para las comunicaciones interurbanas que para el desplazamiento 
tun'stico, ha sufrido, según vimos, un progresivo hundimiento du- 
rante los años ochenta que afecta al número de pasajeros en los 
meses de temporada baja como en los de temporada alta de forma 
que los índices de estacionalidad que hemos hallado permanecen en 
los distintos años con cifras sensiblemente similares. Este hundi- 
miento pone al avión, en Almería, en franca inferioridad con 
respecto al conjunto de los medios de transporte interurbanos 
nacionales que esta ciudad dispoae; dejando a un lado la carretera, 
el principal medio con creces en toda España. tenemos el barco, 
que en las gráficas de distribución de pasajeros según medios de 
transportes no suele representarse por sus ínfimos porcentajes, sin 
embargo en Almería alcanza 147.000 pasajeros en 1986 (ver el 
Inf'orme de 1986 del Ministerio de Turismo. Transporte y Comuni- 
caciones) cifra netamente superior a los 91 -180 pasajeros en vuelos 
nacionales contabilizados en el Aeropuerto de Almería durante ese 
mismo año; es más, en un estudio realizado sobre el panorama 
actual del uso del ferrocarril de Almería (Castillo, J.M., Jiménez, F. 
y Villegas, F. 1984) el mínimo anual de pasajeros, 252.140 en 1980, 
vemos que casi llega al doble de los mostrados por los vuelos 
nacionales: 159.334 en ese mismo año, el valor más alto (tras el 
mostrado por 1979) desde que se inauguró el Aeropuerto. 

No cabe duda de que el transporte aéreo también se comporta 
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aquí como un medio profundamente selectivo y Almería, aunque no 
cuenta con unos buenos accesos por vía terrestre o manantima, hace 
de él un uso bastante restringido y durante 1980-86 en retroceso. El 
nivel de renta supone un límite variable, pero decisivo, a la hora de 
la elección del medio de transporte; como dice A. Ruiz (1978 p. 687) 
u...el transporte aéreo en Andalucía se desenvuelve en desventaja 
con relación a los promedios del resto del país, pues las superiores 
tarifas del transporte aéreo se acomodan mal a los niveles de renta 
y actividad económica con que se desenvuelve la vida en Andalucía. 
Por ello, puede afirmarse que esta forma de desplazamiento, que 
tendrá mejor participación en el transporte futuro de pasajeros de 
la región, hoy es primordialmente un medio de conexión de sus 
áreas tw'sticas con los países europeos industrializados, y será de 
cara a la demanda por ellos generada como habrá de planificarse el 
futuro de este medio ... B. 

Si, entre las motivaciones que contribuyeron a la creaci6n del 
Aeropuerto de Almería, contaba el turismo y contaba la proximidad 
de una concentración de posibles usuarios (la población de Alme- 
ría), el tiempo ha demostrado que esta segunda razón no lo justifica 
más que escasamente, si bien es cierto que la potenciación ha sido 
mínima en este sentido pues, desde la constitución de Andalucía 
como Comunidad Autonómica (con las nuevas necesidades de trans- 
porte que implica), no se ha llevado a cabo ningún otro intento por 
resolver, con enlaces aéreos de utercer nivel,, la escasa conectividad 
interior interurbana, francamente dificil a trav6s de las vías terres- 
tres tanto por las distancias como por el relieve o por el esquema 
predominantemente radical de la red de enlaces. 

El transporte de productos de exportación a través del avión 
fue, según vimos, un motivo importante que inspiró en el Antepro- 
yecto de 1947 la construcción de un Aeropuerto en Almería. En 
1965 la misma finalidad se mantenía aunque postergada ante otro 
uso prioritario: el turismo. Estos antecedentes y la propia evolu- 
ción agrícola de la provincia, con productos extratempranos, pere- 
cederos, y de alto valor por su anticipación en el mercado, nos 
obligan a pensar, a priori, que las mercancías deben representar 
un notable capítulo del transporte aéreo de AIrnería. Sin embargo, 
la lógica está muy alejada de la realidad actual; una buena prueba 
de ello es la figura 15 donde observamos a Almería en el gnrpo de 
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aeropuertos que, por su escaso vohnen de mercancías (inferior a 
mil Tm), no se representan las variables examinadas. En 1987 
ale-n solamente 393.832 kg (entradas+salidas) de los que un 
87,896 se cambaron a través de vuelos d o n a l e s  regulares; el 
resto, transporte inteniacional, se encauzó mayoritariamen& en 

El predominio del transporte de mercancias en vuelos nacionales 
regulares sobre los internacionales es un rasgo comh a casi todos 
los aeropuertos españoles excepto Madrid y Alicante, quedando 
tambih muy pr6xima h e l o n a  (Ver Pig. 15). García Cano (1980 
p. 141) nos comenta: u... Desde ñnales de los años cincuenta ha 
tenido hi& alguna dispersidn en beneñcio de Las Palmas, Tenerife 
7 heante; pao M a d r b - ~ j a s  es e1 gran centro -toi y distrl- 
buídbr, por 'dodk pasa mAs dd 90 por ciento +e la carga interna- 
c i o d  cbrmspoadiente al continente amdcano en función de la 

~ l h s h o d e ~ u e d & ~ ~ d ; ( ~ l s c d a r n w t n e u o ~  
tdico de nqemanciasl BS> signi&ca que las @portpp;tes 
de f l o m y  h o m  gu%laprg*Uia6"du.~e,~~en.m 
totdidad al ,extranjero en t i p  de transporte distintos al &reo. 
Ciertamente la cametera, con los adelantos técnicos aplicados a las 

PANORAMA ACTUAL DEL USO DEL AEROPUERTO DE ALMER~A 145 

Castillo Requena, J.M. Giménez Martínez, F. y Villegas Molina. F. 
1984). 

Este panorama del tráfico de mercancías a través del Aeropuerto 
de Almería en la actualidad, lleno de paradojas y contradicciones, lo 
refleja bien en su tesis M. Marchena cuando habla del aumento de 
la circulación internacional charter: u... ha aumentado apreciable- 
mente en los dtimos diez años, en perjuicio de los porcentajes de 
pasajeros interiores y de mercancías. Contradicción, esta Utirna, en 
una zona con producciones agrícolas adecuadas a este tipo de 
transporte. Por tanto aeropuerto que está inclinándose, si como 
decimos los extratempranos no idexionan esta tendencia, a la 
polarización de tipo tun'stica...~ (1987, p.221). 

Figura 16: Ewlue@n anual del mwVnienro de mercancias en el -o de 
AlmeFúr (salida + Entradas). 
FUEWiE A e r o p u m  de Almeria. 

En tiempos pMritos, no obstante, el transporte de mercancías 
no acusaba una situación tan deteriorada como en la actualidad. 
Una mirada a la Figura 16 nos pone de manifiesto que la situación 
actual es el resultado de una co~l~tante tendencia regresiva que se 
inicia a partir de 1980 y se mantiene casi sin intempci6n durante 
los años sucesivos, precisamente los de esplendor y auge de la 
producción hortohtícola alrneriense. El máximo anual de movi- 
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miento de mercancías, 1.555.148 kg.. se logra en 1975 si bien es 
preciso señalar que dicha cifra viene determinada, en gran parte, 
por una modalidad, la internacional, tremendamente irregular en su 
ritmo interanual según se aprecia en la Figura 16; prescindiendo de 
la ocasionalidad puntual y coyuntural del tráfico de mercancías 
internacionales, observamos una evolución más regular constituida 
por el tráfico nacional que alcanza su cúspide en 1980 (1.369.385 
Kg; salidas+entradas); estas mercancías encauzadas por el tráfico 
aéreo nacional, no tienen que tener siempre su destino final en 
algún punto de España, pues pueden destinarse a otro aeropuerto 
nacional desde donde parten hacia los mercados del extranjero. En 
el Cuadro Vm se observa cómo durante los 5 años previos a la crisis 
regresiva de los aííos ochenta predominaban siempre las salidas a 
las entradas, aspecto éste que hasta ahora no hemos distinguido y 
hace patente el carácter exportador de la economía almeriense. 

Caadm Movimiento de hkmxncias dumnte ia se& mitad de los años 70 
(en nUks de kg.). 

Nacional Internacional 
Enñ: Salid. Entr. Salid. 

1975 224.5 701.5 4.6 624.5 
1976 154.1 764.4 - 96.1 
1977 214.6 806.4 51.7 213.1 
1978 337.6 809.1 1.8 194.0 
1979 297.8 974.0 - 38.9 
Fuente. Aeropuerto de Almería 

Figura 17: Exportaci6n almeriense de productos agrarios por distintos medios de 
~ y a h n v & s d e l a v i d n .  
FUENTE: Castillo Requena, JM., Giménez Martinez, F. y Villegas Molina. F. 
(1984). impecci6n fitopatológica de la DeIegaci6n de Agricultura de h e r í a .  
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El principal producto exportado por vía aérea han sido las flores, 
claveles. rosas, crisantemos y gladiolos. siguiendo en importancia 
las hortalizas. Pero sobre la Figura 17 vemos que se ha pasado de 
una situación. hasta 1978, en que el avión constituye el único medio 
de transporte de flores cuyo principal destino es Suiza y Alemania 
(ver Cuadro M), a otra situación, hasta 1981, en que sólo es el 
predominante y comienza la regresión al poco tiempo de la apari- 
ción de camiones fngoríficos, y una última fase coincidente con la 
expansión de la floricultura almeriense en que el transporte aéreo se 
convierte en un medio de -porte de flores cada vez menos 
utilizado y de escasa importancia. En la actualidad la importancia 
probablemente sea menor aunque las fuentes que nos permiten 
valorar esto (Inspección Fitopatológica. Almería) ha dejado de 
distinguir las exportaciones sgún los medios de transporte. 

Cuadro IX: Export& media anual (en miles Kg.) de flores al extranjero a través , 
del Avión. Bien0 1977-8 (años de exclusivkhd del medio ak.eo en el transporte de 
flores). 

Total flores (Tm) Total flores (Tm) 
Suiza 224.93 Francia 1.17 
Alemania 200,68 Austria 1,lO 
Suecia 46.37 Canadá 0.26 
Nomega 33.80 -0 0,05 
Holanda 28,05 EE.UU. 0.02 
-te= 4,65 Tot. Países 541,19 (39.7% & tot. 

mercancías.Aerpt0.) m 

Fuente: Inspecci6n Fitopatol6gica Almería. 

Sin embargo, observamos en la Figura 18 que la típica estaciona- 
lidad, con un máximo en meses de Primavera o de 
mínimo de Verano, estrechamente ligada al ritmo de producció 
las flores (ver Giménez, F. 1983) se pierde cada vez más, al mismo 
tiempo que decrece el monto de mercancías en general; esto nos 
indica que en años sucesivos a 1984 es probable que se haya , 

minimizado aún más la importancia del avión en el transporte de 
. 

flores y, al mismo tiempo, no se ha sustituido esa mercanc 
ninguna otra, dando lugar a la comentada regresión de la Figura 16. , 

La Figura 18 nos permite reafirmar, por otro lado, el predominio , 
del transporte de memancias nacional, muy centralizado en Madrid, 
sobre el internacional. Este último manifiesta además una caracte- 
rística irregularidad también comentada. Si examinamos el trans- 

' 

porte aéreo de mercancías internacionales durante 1986, el año con r 

mayores valores de lo que va de década, comprobarnos que 
142.182 kg de ese año un 99.2% se movieron en tan s610 5 días 
distanciados temporalmente entre sí y en vuelos no regulares, con 
un promedio de 28.202 kgtdía. Estos datos, obtenidos del análiJis " 

h - m  - ' 
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CONCLUSIONES 

El Aeropuerto de Almería se establece como un aeropuerto 
internacional netamente turístico no sólo por su definición como tal 
en el Plan de Aeropuertos Nacionales sino, además, por las motiva- 
ciones que condujeron a su creacih y por su uso predominante en 
la actuaiidad. Ha permitido a esas grandes corrientes de migracicni 
estacional. desarrolladas año tras afio desde la Europa de alto nivel 
de vida (predominantemente anglo-germanos en nuestro caso) ha- 
cia las soleadas costas meridionales meditemineas, una fácil, barata 
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y cómoda (gracias al vuelo charter internacional) conexión con 
nuestra provincia, un espacio con numerosas condiciones naturales 
favorables al turismo pero, también, con un desarrollo tardio y 
limitado de esta actividad. 

Este desarrollo turístico se ha visto acompañado del estableci- 
miento de enlaces entre numerosos puntos de Europa y Almería; 
pero esos enlaces se establecen, en casi su totalidad, a través de 
vuelos charter internacionales contratados a compañías aéreas por 
los Tours Operatos interesados, lógicamente, en el transporte del 
turista, siendo todo lo de& ajeno a sus fines y a sus intereses. 

~X:Compat i fasdevueloschmterqueoopemronenelAem~odeAlmería  
dumnte 1984,1985 y 1986. 
País 1984 1985 1986 Tipos Anores. 

................ ................................ Alemania LT.U ..,............... LT.U. LT.U. L-101iB-757 
CONDOR ............ CONDOR .......... CONDOR ......................... E727/B-737 
AEROLLOYD .... AERO-LLOYD ..AERO-LLOYD .................. S21WDC-9 
AI4R-BERLTN ............................................................................ E737 

.......................................................................... HAPAG-LU)W ~ 7 2 7 ~ ~ - 3 0  
...................................................... ....................... Austria AUSTRIAN DC-9 

Beigica SOBELAIR ......... SOBELAIR ........ SOBELAIR ....................... E73718707 

ii 
SABENA ............. AIR-BELGIUM. AIR-BELGIUBd ........... .. .... E737 

J5qm& 
EiISPANIA .......... AWACO ............. EUSPANIA ........................ S 2  1WDC-9 

.......... ......................... .......................... 1, ul SPANTAX SPANTAX E737ICV-99 . - " .......................... AIR CONDAL ............................................... HS-748 
................ .............. Gran Br. ORION ORION ORION ............................. E737 

......... ....... ....................... MONARCH MONAaeH MONARCH B737iB-757 
............. ........... ........................... DAN-AIR DAN-AIR DAN-AIR BA-1 1/B-727/8737 
.......... ......... ........................ BRITANIA BRITANIA BRITANIA E737IDC-8 

AIR EUROPE ..... AIR EUROPE .... BRlTBAIRWAYS ........... E737 
..... ............................ BRITISH-AT .... BRITISH-AIR TOURS B-737BA-11 

.................... ..... .... Holaadíi MARTIN-AIR MARTIN-AIR MARTIN-AIR DC9EA-3 1IDC-10 
TRANSAVIb ....... TRANSAVIA ...... TRANSAMA ..................... E737 

Irlanda AiR-LINES ............................................................................. E737 
......................................................... NON= B U  BEE OF NOWAY E737 

Fuente: Aeropuerto de Almería. 

Según García Alcolea y Servert es típico el hecho de que la mayor 
parte del transporte internacional sea realizado por empresas ex- 
tranjeras y en la modalidad charter realizando una dura competen- 
cia a las empresas españolas, más volcadas hacia el t d i c o  regular, 
cómo los Convenios Bilaterales suscritos por España se limitan a la 
regulación del tráfico regular, las grandes compañías aéreas regula- 
res europeas recurren a empresas filiales de servicios uno regula- 
res*, con lo cual burlan en la práctica la filosofía equilibradora de 
los convenios, y acaparan de este modo el 81.6% del transporte 
aéreo con origen/destino en Espaiia. Al mismo tiempo, según los 
mismos autores, para competir con los vuelos no regulares la 
política española lleva a cabo una dispersión uniendo el mayor 



nfimero de ciudades españolas con las principales capitales de 
Europa: ....Para ello ha sido necesario abrir un gran número de 
aeropuertas al tráñco internacid. Esta poutica contrasta con la 
de la mayoría de los pafses que, en ayuda de su economía y de su 
industria del transporte aéreo, han establecido aeropuertos 'de 
entrada al país' y han encomendado a sus empresas de transporte 
interim la dispemión y aportación de los pasajeros desde otros 
aeropuertos ...S (Garda Alcolea, R y Servert. J. 1985 p. 32). 

Estos planteamientos hacen patate una i m p m t e  phlida de 
beneficios 1- vudm nacianales y nias en parte las 
cameterí~cas del trAmito de aviones y pasajeros en A h & a  depen- 
diente, en lo smtmdal, de compañias ahzas y de Tours Operators 
contnmmtgz extranjeros. Sin embargo el esquema de aaen,puea-to 
de e n M  al p&r (en d casa de Eqaíh, Barajas) es p o  ctmipa- 
tible con.& @kmfía clel h@qm-charter (enlaces dhctmp &des y 
dm&s, Bf pmcbs eeon6micos) y, sobre tode, si h actividad 
t u r í s b  m es damhda  por 1- propios in- mw5i~des. 

En o& de cosas, la espectacular mo1utih &nte del 
número de pasajeros m vuelos hte~~~acionafes chata-, originaria 
del mayor iaoremento en d n b e m  total de pasajeros tntm 1986 y 
1987 de toda España, ha tenido como contrapartida, también en los 
Ciltimas años, &e 1980, la seria mgmdón en e1 n b e r o  de 
-eras en vuelos &O& y en la cantidad de memmcías. Y 
esto ocurre a pesar del desurollo simultheo de una agrkmkm con 
prcrductos prspícios al tmmpm@z akreo, las flares por ejemplo, y a 
pesar, en segundo lugar, de: qm la PrclviacQ ele Mm&a con- un 
creciente nhd de vida, un amen@) de poMaeíón (usuarios del 
avión) y unos por vfa temstm -cmmtera y fen-ocsuril- con 
numerosas difícultades, sobre todo en el marco de la Cmmmidad 
Aut6nma a la que pertenece, impuestas por la propia oro&a de 
la r&gidn, por una cierta margi~~ción en el desarrollo de la úi8rrieJ- 
tnictura de los ttansportes que ha disfrutado el conjunto del pds, 
y por la congestión de1 tráfico, tanto en la carretera, debida d 
aumento del parque automovillstico y al incremento del n h e r o  de 
~ h i r d a s  adapta& para d desplazamiento de los productos agm- 
irioS, ecmoend famcmd, deb'adaalaescasgzdeenlaces y a l a  
ompci6rí'por el tmqmrte ebrio de pasajeros y m i n d .  

La & U ~ O P ~  del ~~u~ de & d a  para estos &ras 
hes:  desplazamien@ interurbano de la p b W 6 n  y ~ ~ ó n  de 
mercancías pe-er%ss de al* valoc que sin duda pesaron tam- 
U n ,  jwto d desarrollo d$ íwhm, m la d e c S a  dcs la c o m a -  
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ción del aeropuerto en 1968, es una paradoja y una contradicción 
que se ha insertado en una deficiente planificación territorial del 
conjunto de los medios de transporte. Sin duda, las tarifas aéreas 
han pesado poderosamente en la actual infrautilización del avión, 
pero también han sido decisivas las deficiencias en la red de enlaces 
y la política de las compañías r aéreas. 

Fuera del ámbito del charter, potenciado desde el extranjero con 
el único objetivo del turismo, las iniciativas que debieran surgir 
aquí son muy escasas y poco flexibles; llama la atención el hecho 
comentado de que tras la constitución de Andalucía como Comuni- 
dad Autonómica no hayan resurgido las tentativas de enlaces de 
tercer nivel. Pero el aspecto más sacrificado ha sido el transporte de 
determinadas mercancías como las flores, que en otras épocas el 
avión tenía la exclusividad o el predominio, y hoy no sólo no ha 
podido asumir el aumento de producción experimentado sino que 
incluso ha perdido gran parte de su anterior capacidad ante la 
competencia de la carretera. 

En la actualidad, la ampliación de la pista de vuelos para el 
aterrizaje y el despegue de las grandes aeronaves comerciales en 
vuelos trasatlánticos parece abrir nuevas expectativas al movi- 
miento de turistas pero, también, al tráfico de mercancías, pues 
entonces la carretera no debe ser origen de competencia para el 
avión. No obstante. hemos de recordar que en la actualidad un 
volumen importante de mercancías producidas en Almería salen 
de aquí por carretera para acceder a un aeropuerto más o menos 
próximo, por ejemplo el de Málaga o el de Madrid que son los que 
mayor níimero de vuelos internacionales regulares efectúan de 
toda Andalucía y de toda España respectivamente. Por tanto, con 
este hecho, se puede pensar que la ampliación de la pista de vuelos 
no tiene por qué inducir necesariamente un aumento en el total de 
mercancías (flores y productos hortofrutícolas en general) expor- 
tados desde el mismo Aeropuerto de Almería si no es acudiendo a 
cargueros charter o al establecimiento de vuelos internacionales 
regulares de pasajeros trasatlánticos, ya que el charter de pasaje- 
ros es exclusivamente tunlstico; pero esto que se podría hacer en 
la exportación agríeola intercontinental hemos visto que no se 
realiza actualmente en la exportación agrícola continental. Por 
tanto. las expectativas siguen siendo las mismas y, con la amplia- 
ción de la pista de vuelos. el capítulo que seguramente ganará sen% 
el turismo. 



RESUMEN 

Panomma actual del uso del aero+o de Abneria. El aeropuerto 
de Almerla se consimye para facilitar el acceso a las playas de la 
provincia a la creciente uonda turísticas y, al mismo tieuipo, la 
exportación de los productos aImerienses. El d t a a o  ha sido un 
aeropuerto primadialmente turístico e internacional, con una con- 
cepci6n típica de ~ e r t s c i u d a d ,  por lo que ha primado el frictor 
c-aFaunla a la capitai; mienhas que su papel exportador apenas se ha 
d m I I a d o .  Eti el aeropudo Be Alrnería predomina el hansporte de 
pastjmm i n w o n a l e s  mediante vuelos no rquks,  que se con- 
centra en los meses de verano y es feahado por e r n v  exhanje- 
ras, oaíñpl& obrr vuelos regulares nacíonales y en pequeño por- 
ceda* mn el tmqxkb  & memandas (flores y ho-). 

L'aéroport dlAlmeria a 6t.é construit de rendre plus facile l'acds 
aux plaga du dé,partement pour la de plus en plus grande uvague 
touristiquea et, en & m e  temps; W t e r  I'exportation des pmduits 
autochtones. Le d t a t  P été un aéroport fondamentalenient ttouris- 
tique et international, concu comme un arehetype typique 
d'aér0pm-t-de, ce qui a m~tribué A pridégier la factew proximité 

la capitak tandis qu'on n'a g u h  developpé son r61e tqmrtateur. I 

A l'akroport dlAlrneria predomine le transport de voyagew interna- I 

tionaux @ce aux v& non n5g&ers, tmmport qui est concentré sur 
les rnois d'été et qui est hit par des entreprises étrang&res, complét6 
par des vols n5gukrs nationaux et, d m s  un petit pourcentage, par 
le transport de nmrchanh (des fleurs ep des légumes). 

SUMMARY 

Almeria's airport was built to promote its beaches to the growing 
clhnistic wavew as well as its products export. However, the airport 
is a tmistic and international one, born h m  the typical town- 
mrt concepto and near the capital city, with little exporhg 
activity. In Almeria's ahport, the main activity is international 
passenger transportation h u g h  non-regular &&ts in summer 
time and by foreign companies, and in second place there appear 
national regular flights and a small percentage of goods (flowers 
and vegetables) tmnsportation. 
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TRES CANTOS, DE ACTUACI~N URBANÍSTICA a 
URGENTE A MUNICIPIO 

Sara Izquierdo Aivarez 

Nacida en 1971 como Actuación UrbanLstica Urgente (ACTUR)i 
Tres Cantos h e  un nficleo proyectado para albergar 150.000 habi 
tantesl 36.000 viviendas y 40.000 puestos de trabajo permanentes; 
hoy se trata de un municipio de casi 24.000 hab ' i t es  (p~blacibn 

trdas. Bajo la supervisibn de la empresa pública T m  Cantos SAl 
la ACTUR se levanta sobre una extefisih de 3.800 ha de suelo 
rústico, 300 de 1 s  d e s  pertenecen al municipio de Madrid. y se 
corresponden con una poreióh del Monte de Viiiuelas, mientras d 
suelo, restante fom6 parte hasta marzo de 1W1 de Colmenar 
el seguido municipio m& extenso del Ama Mebmplitana de Ma- 
&tj. Tres Cantos ed.6 situado id norte de la a p M 1  a una distancia 
de 20 lril6metros y pr6ximo al aeropuerto de Barajas y a la Unifrac- 
sidkd Autónoma. 10 que hizo ver este &-ea como un lugar 6-0 
para la absorción de paire del daci t  de suelo urbano de la capital. 

Tres Cantos consuma su -6n da Calmenar Vi40 el 21 de 
marzo de 1991, fecha de su aprobación por el Consejo de Gobierno 
de la Comunidad (BOCM de 22 de mane). Ese dfa se pme fia a la 

rreó Tres Cantos como ACTUR, mientras otra salvó al nficleo del 
desaucio y le dio la independencia. jEs la segregación el final de 
una evolución natural? Ei objeto del presente trabajo es mostrar la 
trayectoria que ha llevado a Tres Cantos a ser municipio. 

Universidad Complutense de Madrid -m 



TRES CANTOS, DE A C N A C I ~ N  URBAEdSIZCA URGENTE A MUNICIPIO 13 1 
m 

>- 

Las nuevas ciudades españolas no se han previsto, por lo general, 
como ciudades satélites o como núcleos autónomos, sino como 
ciudades secundarias, ello es, ni completamente diferenciadas ni 
totalmente especializadas. En consecuencia, se inscriben en el 
ámbito de un área comarcal o metropolitana. según exista un 
sistema difuso o entrecruzado de centros o un núcleo central. Buen 
ejemplo de la segunda alternativa es Madrid, encrucijada de relacio- 
nes intergubernamentales de la que Tres Cantos se sentirá participe. 

A la primitiva ilusión de alcanzar en Tres Cantos un equilibrio 
entre población y actividad productiva, se sumó la idea de un Tres 
Cantos administrativamente autónomo, dotado de las fórmulas 
jurídicas neceswias pam conferirle representatividad. La creación 
de un polígono para 150,000 habitantes dependiente en todos los 
órdenes de Madrid era vista por algunos como una aaberración 
urbanística*; en 1980, el entonces Ministro de Obras Públicas y 

1 
Urbanismo, Jesús Sancho Rof, declaró que Tres Cantos debía 
co~stituime como un municipio más de la provincia de Madrid, con 
su propio ayuntamiento, opinión compartida por el anterior Alcalde 
de Colmenar Viejo: lo más coherente era ir a la segregación de Tres 
Cantos y Soto de Viñuelas. urbanización prorn~vida en 1968 por 
Promociones y Financiaciones Inmobiliarias Santa Mónica. Pero las 
voces no fueron unánimes, calificando algunos la medida de ujuga- 
da politican O ~electodktam (m, 1983). 

En realidad, el principal problema que se ha cernido sobre 
Colmenar y Tres Cantas en los últimos años no ha sido la segre- 
gación, sino la oferta de bienes públicos y la responsabilidad sobre 
un territorio común sometido a un profundo cambio y remodela- 
ción. A nadie escapa la confiictividad habida entre Tres Cantos y el 
Ayuntamiento de Colmenar, del que ha dependido y al que ha 
conducido a un cambio casi total: los habitantes de Tres Cantos 
irán adquiriendo cada vez un mayor peso en Colmenar, importancia 
que parecerá no guardar relación con las prestaciones que éstos 
obtienen de su Ayuntamiento (Cuadro 1). Para el que fuera Ministro 
de Obras Públicas y Urbanismo en 1981, L. Ortiz González, el 
malestar de Colmenar era comprensible: acomo ciudad ya existente 
contempla, con eso que es tal vez la tristeza del bien ajeno, cómo 
puede crearse una ciudad próxima que por no tener la servidumbre 
de preexistir y los condicionamientos de todo lo que ya estaba 
creado, no ha sufrido los embates que la actividad humana compor- 
tas (Barón y otros. 1981). 

Cuadro l.Opini6n de los tricaníinos sobre la gestión del Ayuntamiento de , 
Colmenar nejo según años de residencia en Tres Cantos (1987) 

! 

Residencia Buena Normal Regular Mala NSJNC Total :1 

. < 
Fuente: T. Rodriguez V i t e .  

Los problemas que la creación de Tres Cantos ha originado , , 
durante los últimos años pueden concretame en tres (OIKON, 1989): 

-el propio crecimiento del nuevo enclave (en población, indus- 
tria, equipamientos, etc.), que se ha traducido en una doble con- . 
ciencia ciudadana sobre las dificultades de Tres Cantos y sobre la 

' 
necesidad de una gestión autónoma; .L 

-la expansión de Tres Cantos den- del municipio de  
Colmenar Vieio. con un amplio término, un alto valor cero g . 

respecto al futuro desamiio de Tres Cantos; ; .i 
-el devenir del espacio ecológico, del territorio y del medid [m 

ambiente, incertidumbre compartida por los dos núicleos. t l' .. 
Las causas aue se entrecruzan y dan pie al debate sobre 1;'. 

-Condiciones objetivas de la desarticulación reinante: l k  1 

escasez o inexistencia de comunicación; 
w l - 3 b J . s  T 
, d . ,  Y 

división territorial y separación física profunda; . . 
atracción y dependencia de los dos núcleos recpecto a'Madrid 
en lo que atañe a trabajo, ocio, compras, etc.; 
diknmciación profunda en cuanto a sus estructuras d e s  

& 
falta de identidad común (polarización de identidades oolectivas). 

-Contradicciones manifiestas de intereses objetivos: Y- m 
m 1 

re diferencia en la financiación del p~.esupuesto municipal y dk4: , 



158 BOLETiN DE U REAL !SOCIEDAD GEOGRAFICA 

distinta dotación de equipamientos colectivos, percibidas como 
escasas en Colmenar y como sobredotadas en Tres Cantos; 
competencia política por la influencia y control del Ayunta- 
miento materializada en cambios de coalición en el gobierno 
municipal; 
rivalidad por el territorio. 

-Complementariedad latente de intereses objetivos: 

preocupación por la protección del medio ambiente; 
incpietud ante una posible expansión industrial incontrolada; 
necesidad de limitar la especulación; 
importancia de la creación de empleo. 

-Dinámica de enfrentamiento: 

situaciones conflictivas por falta de información detallada 
sobre los problemas municipales globales y por la manipula- 
ción de los debates; 

tendencia a la generación de tensiones por parte de ciertos 
pofiicos y líderes sociales. 

La independencia de Tres Cantos será para muchos la vfa para 
solventar el conflicto. El estudio de OIKON es concluyente: en 1989, 
el 45% de la población de Tres Cantos era partidaria de un ayunta- 
miento independiente, el 38% deseará una mancomunidad, el 7% 
una junta de distrito, el 2% un municipio único y el 1.1% preferirá 
la anexión a Madrid (Cuadros 2 y 3); en Colmenar, las mismas 
opciones supondrán el 22%, el 20%, el 23%, el 17% y el 0%. 
respectivamente (OIKON, 1989). Pero, ¿qué otras soluciones po- 
drían adoptarse? y, llegado el caso, jsería viable la constitución de 
Tres Cantos como municipio autónomo? 

2. LA COBERTURA LEGAL Y LAS VfAS DE SOLUCI~N 

En el trasfondo de esta cuestión hay una limitación de carácter 
legal. La dificuitad an-anca de la configuración de Tres Cantos 
como niicleo de nueva planta no adaptado a un esquema organi- 
zativo preexistente, así como a su interferencia en los límites 
territoriales de un municipio consolidado previamente, Colmenar 
Viejo. Semejante situación causa una inadecuación administrativa 
entre las estructuras cohenareñas y las de Tres Cantos, desajuste 
que tendrá su reflejo en la falta de correspondencia entre,las ofertas 
de unos y las demandas de otros. 

edad y sexo (1987) 

Sexo Edad (años) 

seguir inteado 
en Colmenar 1.6 1.4 - 1,4 1,5 1.9 3,6 2.9 - 
Intes== en 
Madrid 15.5 20.8 202 24.3 16.3 18.5 142 23.5 - 
Ser munidpio 
-ate 70.5 61.6 68,7 57,l 68.1 68,5 60.7 50.0 ': " ? J  

n 11 I i  

NSMC 3.4 4.7 6.1 2.9 3.6 1.9 11.8 190 
'4 

, ?  

valor es^^ 100 100 100 100 100 190 109 1m 100 " . 
Vdom abdutos 386 365 99 70 411 188 28 34 1 = , 9 
Pueafe: M. &ea RmAe- 11: t . , I . l  

- ti 
. . ' J  i !  i , , C  

Cuadro 3. Act&ud en Tres Cantos ante el futuro #ti-* se* , , . 
opcihn política (19g7) 

.I 

op%n plática . 1 ., ,A 
Altema- 

CP CD!S PSOE Iü Otros NSNC T d  
.E 
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Soluciones 

coImenamb excluyente: 
dualismo absolutas cextKparuntumon Ayuntami- 
dkociad6n y indepEd- 

-oras trescantino duyente: 
acortar el cordón rrmbilicai~ 

integración intermedia y altemativa de intedep* M a n a ~ i a  
asocbci4n co-ra yampkm~~tanedad Distrito~lrbm~ 

mthddd coaformista ~ t e m r ~ a ~ 6 n d e ~ e Q c i a  

Poente:EBiboraciónproPia 
. , - .il l 

77 + T I  (S? , > ?  i '  ( 1 ,  1 i 'v J.7 8 , s  

A , !  ,o 

El reconocimiento de una Comunidad Municipal menor precisauá 
m 

de varios requisitos: un núcleo separado de edificaciones, familias 
y bienes; un patrimonio de importancia cuya titularidad pertenezca 
en común a los vecinos radicados en el núcleo separado de que se 
trate; una propiedad 
en manos de una pluralidad de personas que no habiten de modo 
permanente en el Municipio. La Comunidad tendrá capacidad ju- 
nldicrr plena para el cumplimiento de los fines que motiven su 
creación y podrá ejercer competencias municipales. por vía de 
sustitución o delegación (supuesto ideado para urbnizaeiones de 
segunda residencia en municipios de escasa entidad económica, 
para resolver problemas técnicos y económicos). 

El Distrir~ urbano 
cleoa puevos imlers 
meracidn urbaa y madm sin pretensiones de w&mOmia 

lograr la i a ~ ~  vecinal, coflstityyendo un ámbito 
m el ejercicio, en &gimen de desconcentración admhktmti~va, de '. 
funciones relativas a educaci6n y cultura, vivienda, asistencia. so- 
cial, reclamaciones, politica urbana, información y as 
pipbiico, elecciones. A ~ ~ e n t e ,  se org- en torno a 
una Junta de Dh+to ,  cuyo presidente seral el Concejal elegido par m 8 '  

el Distrito, admitiéndose la subdivisión de las mismas en bmriw. 

La posibibbd de constituir un n m  MwWpio mediate se-- 
gaci6n queda determinada por la existencia o no de una poblaci6n, # 

de iui territariio y de una riqueza imponibb suficiente para mstea$r 
m 

los servicios municipales obligatorim, garantes dé su autonomia ' 
funcional y material. De eatcda, esto hace inviable la constitueián 
de un nuevo n d e o  como munitipio de no contar &fe inici- ," y 

con tales requisitos; en tal caso y de tratarse de una actuación ,- 
promoci6n pública, cabrá la posibilidad de subrogar competen&$ m 

de gestión del planeamiento y no la facultad impositiva, por e-- ' 
plo. 

Uaa decisión de esta magnitud de- ase- p el municipb 
o municipios implicados ya existentes no se vieran privados &,k 
condiciones de capasidad ~~ a J s s  niievcs nkleoa, 10s d e s ,  
p o r a t i a p & r t e , n o ~ e s t a r i m i d o s a l o s ~ p o r d e ] s ~ ~ )  
Z ~ ~ a l g u n a h  

riesgos y las mspo&ilidades de las 
contrapatída, la srnputad6ti de los 
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llegar a reducir éstos a sus cascos urbanos y a escindir sus pobla- 
ciones entre antiguas y recientes. Será cmcial la determinación de 
la Hacienda del ente gestor de la nueva comunidad y el estudio de 
las posibilidades fiscales de ésta, así como el problema de las 
desigualdades que puedan aparecer entre el nuevo núcleo y su área 
de inserción. La segregación deja la puerta abierta a la formación 
de Mancomunidades. 

En tm principio, Tms Cantos era un ente que gastaba y cuya 
capacidad mitarta era limitada; la legislacion se preocupt5 de 
(ca ih~ 'su pailmekm, con el ñn de alterar lo menos posible el 
astatu quos financiero del &ea de acogida. En efecto, Tres Cantos 
mantendrá durante un largo perlodo de tiempo un problema de 

, d s z g d d d  de iuigresos oon respecto al resto de ha comunidades de 
la zona, situaci6n que obedecerá a: 

-su mayor nivel de gasto, por 1a a m d m i 6 n  de 1- pnfktama 
c ~ n - 0 ~  para mi consmcci6n y la mayor didad de los semi- 
cios disponibles; 

Impi- Gastos 
solmsabms ikmcí- P d  OtFosgastos T o d  
shediñcar netos 

F - T m m W  
* ~ n  1 9 8 5 b r i i ~ c g t r o s g a s t ~ s ~ ~ h y e : ~ i o s d e ~ y s e p o g i i f l a  
por valor de 10 millones de pesetas.(gas~~~ iBnp&dos en ejercfcios id 
~ d e o a a ) , ~ d r t ~ - ~ d e * ~ ~ ~ ~ ~  
rriillenas* 
~ b ~ ~ ~ & ~ ~ 0 6 h a s t a 1 9 8 6  ei 21,5% dd valor de Ios 
~ y ~ ~ ~ ~ ~ n y e q t x i p 2 2 2 2 ~ -  

Cuadro 6. Gastos. Mantenimiento de ~ t r u c t u r a s  y d u o s .  funcionamiento 
de esuipamientos 

Afio couienteS a n d  

1979-80 26,s 
1981 33.4 + 26.8 
1982 34,9 + 4.5 
1983 17.2 - 49,2 
1984 32.3 + 87.8 
1985 72,3 +i23,8 

T o d  216,6* 
- - - 

Fuenre Tles Cantas SA. 
* Total equivalente al 4.3% de la inversi6n hecha. 

-su falta de fuentes tri'butanm importantd: S610 cuando Tms 
Cantos &C. en pleno fundmadento alamar& un nivel de pre5i6h 
f i d  equiparable al de los niicleos ciramdantes; 

-su disfute de exenciones a bonificaciones £iscalcs, tendentes a 
brnentat la l l h  de habitqates y la instalación de com&a e 
industrias, hará que la Haqenda Loca vea memwb sus 
de: ingresos (Conde, 1476). 

A estos datos cabe sumar las coriWon& aportadas par GAP% 
(Gestión, Asesoramiento y Planificación SA), empresa que en 1989 
presentó un estudio sobre la viabilidad económico-ñnanciera del 
posible Ayuntamiento de Tres Canta (GAPSA, 1989). Sus conclu- 
siones más si@catTvas sobre las repercusiones de la sqpgadón 
de Tres Cantos son: 

-a los gastos ordinarios del nficleo habral que adicionar un coste 
de rodaje a corto plazo c h d o  en 87 millones de pesetas;. 

-existiría un lucro cesante hasta el ajuste de los mecanismos 
tributarios, que dundarfa en un coste de intereses via operacimes 
de tesorería estimado en 25 millones de pesetas; 

-se considem que el 1 W o  de los ingresos tributarios se& oubos por 
defecto de forma, p a e n t o ,  etc., lo que supondrti una &- 
ción de 95 millones de pesetas en los i n g m a  ordinarios de 1991; 

-efectuados los ajustes pertinentes, la reiaci6n entre ú i g e m s  y 
gastos arrojaría para Tres Cantos, a 1 de enero de 1991, ua ahom 
ajustado que rondaría los 155 millones de pesetas, cifra que M 
aumentando a medida que los gastos en reparaci6n de instalaciones 
se odecuen con un uso y estado de conservaci6n nomde& 



En la otra cara de la moneda está la viabilidad económico- 
financiera del Ayuntamiento de Colmenar una vez segregados Tres 
Cantos y la urbanización Soto de Viñuelas. Para GAPSA, tal se- 
gregación inducirá a la Hacienda coImenareÍh, a priori, a un déficit 
o desahorro negativo; la cuantificación del mismo vendrá dada por 
los ingresos ordinarios que dejaria de percibir y los gastos conientes 
en los que no incurría por la transferencia de competencias. 

El déficit estimado por GAPSA para Colmenar se cifra en unos 
100 millones de pesetas, importe que se situan'a aproximadamente 
en el 5% de los ingresos ordinarios presupuestados en 1988. La 
cobertura de esta cantidad podría compensarse con el menor gasto 
que supondrfa la disminución del nivel de prestación de servicios y 
el traspaso de personal al nuevo municipio. La combinación de 
ambas f6rmulas permitirla la puesta en macha de una politica 
econ6ISicufinanciera cuyos aspectos fiscales no se verían modifica- 
dos sustancialmente (el alto coste de mantenimiento de los servicios 
de Tres Cantos ha desencadenado una elevación de las tasas, ante 
k que se han revelado los colmenarefíos). De esta forma, de 
-tenene la voluntad politica de adecuar los valores catastrales al 
7Wo del mercado con 16s tipos recogidos en la Ley 39/1988, los 
incrementos de ingresos por esta vía podrían multÍplicame por tres 
o por cuatro en pr6ximos ejercicios. 

C& 7. Fuentes financieras. Procedencia de los ingresos (1988) 

m Ambito (Mill. Pta) 
Fuentes h c i e m s  

Tms Sotode Restodel 
Cantos Visuelas municipio 

- Poblad511 msidente: 
Contribuci6n Temitorial Urbaiaa 60 19 123 
C W ó n  de Vehículos 6 1 25 

- Actividad d m i c a :  
Licencias F i e s  25 33 
Impuesto sobre Solares 44 4 38 
Plusvalía 27 2 60 
ñiwadad 3 5 
Licencias Urbanfsticas 273 15 83 
LicenciasdeAperhm 11 3 

- ~ I n d e p . d e l a I s i F F i s c a l :  
Fondo Nal. de Coop. Municipal 78 10 235 
Presbci6n Serv. Muuic. Urbankticos 44 2 4 

T o ~  571 53 609 

Fuente: GAP&%. 
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Como primer paso para solventar la controversia, Tres Cantos se 
transformó en Distrito urbano* aprobando el Ayuntamiento de 
Colmenar la creación de la Junta Municipal de Distrito de Tres 
Cantos, primera Junta de Distrito creada fuera de Madrid-capital. 
La Junta, que sustituye a la Tenencia de A l d d b  cne& por Alianza 
Popular (M) durante su mandato en Colmenar, quedará definitiva- 
mente constituida el 31 de diciembre de 1989, fecha en la que 
estarih finalizadas las distintas transferencias. 

La Junta Municipal dispondrá de un presupuesto pmpcmional al 
número de habitantes y o k p l a n a  negeaia para rea2izaiE- siis 
gest i~~~es .  Como 6rgano €emitarid ckdigdo de Cohemr, Junta . . q m n t a  a Tres Cantos y a la de Sota de Vinuelas, 
e n ~ ~ o s e  de dotar a sus vahos de tidos los wrvicios m@- 
&@es requeridas por la poblaci6n. Llqgados a este pinto, mmxe 
ser subrayada la desequilibrada rehci6n qne mantienen Tres Cantas 
p Soto de VWeks, n r W c i 6 n  que al hacer uso de 1 ~ s  d a d  
y dotaciones de la ACTUIk ha visto aumentar propzsivamto-te sus 
plusvalias sin tomar partido en la c01lsolidaci6n del niideo. 

La creacidn de la Junta &Iunjgpd el M d e  de -8 

el socialista -do Jwdado, a ddegar en el <=once* -eSide~€e 
de h misma, de la agmpci6n electoral Tres h t 9 s  Unido (TCW, 
las wrnptencias mxesdas para una @ón i nckpnd ie .  La 
cadjdatara independiente de TQT la inm en su mayorla an- 

mignnbs de la Asociaci6n & Vecinos de Tres Cantos, no 
hab5ebdo reW6n en- ambas o r g ~ c i o n e s  (Antonio Osuna 
Mkquezj que tswaberza la cadidamm, fue miernbm de la Jwita 
Rkxxbba de la Aswiaci6n, de b que se dio de bja en 1987). Desde 
el pimto de vista poUtico* el enentre TCU y AP en las elecciones 
misnicigda de 1987 hizo perder la mayaría al PSOE, que collsigai6 
8 de los 21 concejales. 

Ante la iadi$aacidn de 106 trkamthoa, - 0 u n ~ d R l o s  
~amicios d pmomma eambinri w t z m c c T C U  rompe mi 

AP y y pactan el PSOE. El cambio de postura de TCU susisB 
críticas como esta: 1 

1987 'I'res Cantos Unido + 1989 Tres Cantos Undido = bienio 
glorioso 

En ejecución del acuerdo adoptado por el Pleno Municipal en 
sesión celebrada en Colmenar Viejo el 3 de febrero de 1989, el 15 



de febrero de ese año el Alcalde de ese municipio y el Presidente de 
la Junta de Tres Cantos suscribieron un convenio con el Presidente 
del Consejo de Administración de la empresa gestora Tres Cantos 
SA. Dicho documento tendrá un carácter politico, pudiendo califi- 
carse de adeclaración de intenciones, para terminar el núcleo, dado 
que alude a la regularización de los servicios municipales y al 
proceso de equipamiento. 

En líneas generales, en el convenio consta que Tres Cantos SA se 
hará cargo, durante 1989, de todos los gastos por concepto de 
conservación de los sectores, de las obras de adecuación de viales, 
aceras y d e s  de servicios generales y de los sectores (barrios), asf 
como de la reparación de cuantas deficiencias existiesen; el Ayun- 
tamiento de Colmenar se cargo de los consumos de agua de 
riego y alumbrado público de Tres Cantos, manteniendo los servi- 
cios de limpieza y recogida de basuras, ademk de ir recepcionando 
todos las instalaciones deportivas del núcleo. Paralelamente, se 
creará una Comisión Mixta de Recepción de la Ciudad, integrada 
por dos miembros del Ayuntamiento y otros dos de TIES Cantos SA, 
a los cuales se unirá para la recepción de cada sector su correspon- 
diente representante. 

Superado el período de inhrmación pública y atendidas las 3.000 
alegaciones presentadas, los informes previos concernientes a la 
segregación dan su visto bueno. El tema contó con el beneplácito de 
la Dirección General de Ari ' ' ' ción Local de la Comunidad de 
Madrid y del Consejo de Estado, a donde llegará con el sello de 
aurgentew. A falta del correspondiente informe de la Comunidad de 
Madrid. lejos ya la propuesta de segregación presenfada por TCU en 
24 de septiembre de 1987, en el Pleno del Ayuntamiento de Colme- 
nar de 1 de marzo de 1991 es aprobado el expediente de segregación 
de Tres Cantos, con el voto favorable de los concejales del PSOE (8), 
CDS (2). TCU (3) y grupo mixto (1). abstenikndose los representan- 
tes del PP (7). 

La aprobación por 213 del expediente significará para Colmenar 
pasar a disponer de un patrimonio de 7.172 millones de pesetas y 
una superficie de 18.250 ha. adjudicálndose a Tres Cantos 3.699 
millones de pesetas y 3.800 ha de terreno. De las claúsulas del 
expediente con repercusiones más serias para Colmenar está la que 
alude a la deuda contrai'da por Tres Cantos con dicho municipio, y 
que dice así: 

.El Ayuntamiento de Tres Cantos se subrogará toda aquella 
deuda pendiente de amortización que haya financiado gasto de 

inversión localizado o que preste sus servicios en el término miini- 
cipal que se le ha asignado. Paralelamente, el Ayuntamiento de 
Colmenar Viejo se subrogará toda aquella deuda pendiente de C amortización que haya financiado gasto de inversión localizado o 1 

que preste --servicios en N término municipal, (GAPSA, 1990). L 
La asignación de un territorio propio 4 La extensión concedida al término municid de Tres Cantos ha 
estado en función del peso de dos variables: la población y la 
riqueza inmueble urbana (valor catastral). En cuanto al primer 
aspecto, se eligió el período 1990-2000, siendo el 2000 el año en el 
que se considera que Tres Cantos estará con ocupación plena: 
10.400 viviendas y 39.000 personas (3.75 habitantes por vivienda). 
La cifra anterior sipif~ca para Colmenar el 65,91% de la población 
y el 34,0996 para Tres Cantas. Las datos mlativos a la riqueza 
inmueble son de 25.285 d o n e s  de pesetas en Colmenar Viejo y de 
16.301 millones en Tres Cantos, lo que equivale a uh ;60,8% y un 
39,296 respectivamente. 

Para La Wbuci6n del terrew, en función de las dos partidas 
menckmdas, el peso que se atribuyó a las mismas fue el siguiente: 
95% dd territorio según h poblacih corregida y el 5% según el 
valor atamal. !3e definir4 además un área de Muenda eoniunta. h 
es decir, aquella que resta después de delimitar las áreas de influen- 
cia de los dos núcleos anteriores. El zha conjunta será la iinica 1 

*m 
Dada la cuantía de la población y del valor catastral, a Tres 

Cantos le corresponderán 3.613 ha (la superficie de la ACTWR m.is 
la que suponen las variables contempladas), que al pintarse y 
delimitarse por catas naturales l i m n  a la de!limimci6n de un 
término de 3.880 ha. 

Ei G o b h  de Tres Cantos 
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Cuacbro 8. Supetficie municipal por níicleo 

Níiceo Superficie Factor Supexñcie 
m a u d  por faaor 

Coimenar Vi* 6.175 0,6591 = 4.070 ha 
325 0,6080 = 198ha 

4.268ha 

TresCantoB 6.175 * 0,3409 = 2.105 ha 
325 * 0,3920 = 127 ha 

2.232 ha 

d faes de junio. ;Estamos ante un hecho brtuito o ante una 
es&a&gh de euqpuia* con vistas a asegmw el poder socialista en 
el nuevo ,y e m b ~ c o  municipio?. La diferencia entre las necesi- 
dades y bas planteamientos vitales de C o W  y Tres Cantos, es 
d e ,  las xxwmes objetivas que podfrui inducir a la segregaeib de 
la ACTUR, hadan prevkible la decisión adoptada en marzo. S e g h  
el M d e  en funciones de Tres Cantos, José Luis Rodríguez, en el 
guele(, se Ipionfá en duda la rSpida apmb* de la segregazicin, 
ha&a el ptmto de que estaban p rqa rdw los p m w  para 
seguir funcionando como Junta de Wstrito. Lss W a  s u d d o s  
dede entmes inducen a pensar en la o p w d a d  política de la 
fecha elegida. 

Mieptms en CoImeaar los comiciw del 26 de mayo suponen para 
los conservado= superar por primera vez en votos al PSOB (en 
1482 la pporci6n fue casi de 2 a 1 a hvor de los socialistas), en 
l b s  tha1.brs lh nmyork m11- & PP mcmnbis-il ante unas me- 
gtxisrciones a tres bandas,: los 6 concejales independientes de TCU, 
can Antonio &una al hnte,  gaicran con la Ftxkmcidn Socialista 
M* la entrada en el gobierno de los 2 concejales ganados por 
d PSOE en los comicios, a los que habrá que sumar un represen- 
tante de h candi- 3ndepencknt-e N T C  (11 os~iaejahs reparti- 
80s e n h  TW, PSOS y 4LITC). 

Las d d a  de las elecciones autondmicas y municipales 
indicxm que h m i d  de los electores de TCU l a  potenciaes 
votantes del PSOE, bmaci6n qtEe obtuvo d 2% de los votos en las 
auton&mhs y d o  el 14% en las municipales; estas datos @ten 
extrae la siguiente hipótesis: de no haberse presentado TCU a las 
d"f;"na de mayo, el PSOE podría haber o,bttpido 6 copcejalqs y 
,d PP 8. 

El primer aniversario de Tres Cantos como municipio se salda 
con el asentamiento de las fuerzas políticas locales. Entre mano y 
septiembre de 1W1, Tres Cantos adoleció de un equipo coherente 
para gobernar, y hasta octubre la plantilla de su A y W e n t o  
estuvo integrada por el mismo número de miembros que la Junta de 
Distrito precedente, aunque hoy ya cuenta con quUnce nuevos 
funciodos, más un tesom y un intervenmx. 

iQrné ha ganado Coheñar Viejo con Tres Cantos?. A primera 
vista, la historia de Colmenar de los illtsiaos 20 &os es la de un 
municipio al que se le encomienda la tutela de un núcleo menor 
que, d dejar de serlo y ante la aparicidtr de acmsadas diferencias 
físicas y funhnales, @e n m r c h  por m cuenta. Sin la expe- 
riencia de Za ACíVR Colmenat siería hoy otro: la~ respod~dai tes ,  
lejos de Wtar su des&rdo, lb han con;o&W, ~6ntribqedo a 
su crecMumta y abriéndole nuevas expectativas. Da la impmi6n cEe 
que s61o un pacto de gobierno csnipema a Colmenar por la p&&da 
de Tas Cantos: 

-A nivel territorial, Colmenar Viejo ve amputado ea 116 su 
término, mientras Tres Cantos aumenta su superficie en 2.109 ha. 

-A nivel ecoabmico~ Calnienar pierde sustanciales ingvso~, pues 
deja de percibir las cantidades axrespondientea a la concesión de 
licencias e iaipuestos; curiosamente en Colmenar na exWa el 
impuesto de epadicaei6n que existirá en Tres (hatos: d auevo 
Ayuntamiento n d t a  bndm y, al estar compmmetido gdc€ka- 
mente t~dor el siselo, m p d e  pemx en los ingresos par licencias. 

-A nivel de dotaciones, eon Tres Cantos se es- el nfieleo 
espafíol c o m ~ t & i m e ~  mejor dotado, con equipamle~itos de 
calidad superior a 10s cohemmños. 

El actual equipo de gobierno tiene pendientes Mlias cuestiwes, 
que pueden resumirse en los siguientes puntos: 

-La confecci6n de un plan contable: es imprescindible poder 
manejar niírnems reales y no aproximaciones, como hasta la ikd& 
con la segregaci6n, Tres Cantos debe responder a su deuda. que 
asciende a unos 60 millones de pesetas. 

-El futuro de Tres Cantos S k  se trata de una empresa 
d-iado capital como para ser absortsida por el nuevo Ayunta- 
miento, por Po que esta barajiíndose la posibilidad de que una parte 
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de la misma (el 50%) pase a ser empresa municipal, con funciones 
de mantenimiento y obras. 

-El planeamiento urbm'stico: el Plan Parcial vigente desde 1986 
ya no es válido y debe ser sustituido por una nueva figura, a 
aprobar previsiblemente en 1993. El Alcalde de Tres Cantos con- 
sidera infundadas las expectativas que se han levantado sobre el 
suelo no urbanizable de Colmenar limítrofe con el nuevo municipio. 

-Las relaciones intermunicipales: según J.L. Rodríguez, Colme- 
nar Viejo ha optado desde la segregación de Tres Cantos por una 
palltica de uvictimismo~, causante de una situación de aparálisis~ 
que, entre otras cosas, significa tener pendiente con Tres Cantos 
una deuda de cerca de 200 millones de pesetas, en concepto de 
derechos devengados que ha cobrado Colmenar. A pesar de la fría 
relación que actualmente mantienen ambos municipias. desde Tres 
Cantos se ve con buenos ojos la posibilidad de disfrutar de una serie 
de servicios comunes, tales como recogida de basuras, servicio de 
ambulancias y cementerio. En cuando a las relaciones de Tres 
Cantos con los vecinos San Sebastih de los Reyes y Alcobendas, de 
entidad mucho mayor, habría que fomentar la cooperación, por el 
momento inexistente. 

La presente coyuntura augura un final feliz, siempre y cuando no 
se pierda la escala real de las cosas. En Tres Cantos, el objeto 
político se ha servido de la modelación, impulsándola, y en este 
momento, hecho el niícleo desde fuera, toca actuar en él desde 
dentro, desde sus diversas partes reales (barrios, gentes), con vistas 
a alcanzar la integración de las funciones urbanas sobre el espacio. 
Superado el p e d o  de creación, la gesti6n debe adoptar una 
orientación diferente, como corresponde a un núcleo constnlldo y 
con personalidad propia. No va a ser la fisonomta de Tres Cantos 
la que tenga la última palabra sobre su éxito: mucho más dirán de 
él las relaciones que se produzcan entre sus habitantes, Madrid- 
capital y la Comunidad Autónoma. 
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El A 1 c . a ~ ~  y ABC, 19-W-80. 

-Las crlecciones de junio de 1987: RBCJLVIII-87; Colmenar Vfdo 
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-Varios: Sierra, agosto 1989; Nuevo Tres Cantos, junio 1987, 
septiembre-octubre 1989, noviembre-diciembre 1989; Diario 16, 8- 
XII-89; La Gaceta, diciembre 1989; La Comarca, no 167 de 1991; La 
Guía, no 206 de 1991. 

3. NORMATIVA DE RJTEREWCIA 

-Normativa sobre Tres Cantos: Decreto-ley 7/70, 27 de junio, de 
aparición de las ACTUR; Decreto 1321171, de 3 de junio. de delimi- 
taci6n del área de Tres Cantos; Decreto-ley 15/71. de 28 de octubre, 
prórroga de la vigencia de las ACTUR; Decreto 15/91. de 21 de 
mano, de constihici6n del municipio de Tres Cantos. 

-Normativa reguiadora de las Entidades Locales menores: ROFR- 
JCL, de 17 de mayo de 1952, arts. 221 y SS.; RPDTEL, de 17 de mayo 
de 1952, arts. 41-52; RHL, de 4 de agosto de 1952, m. 24; LRL, 
de 2 de abril de 1985, arts. 3 y SS., 43, 45 y SS.; RPDTEL, de 11 de 
julio de 1986, .capitulo V; ROFRJCL, de 22 de noviembre de 1986, 
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Trér; Cantos, from wgent wban action to municipality. Since 
March 1991, the Autonomous Comrninity of Madrid has one more 
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municipality Tres Cantos, with is a newly founded urban zone 
planed in1971 as Urgent Urban Action (ACTUR). In favour of, we 
have to point out that it is a unique model in Spain of co-ordination 
between public action and private initiative (coo~ratives); howe- 
ver, it has interfered with the temtorial limits of a historia muni- 
cipality, Colmenar Viejo, leading to a situation of inadequate adrni- 
nistration between both structures. The solution of this conflict is 
the Tres Cantos' transform to an Urban Disírict (1989) and a 
Municipality (1991), once the economic and hancial viability of 
the two villagesis confirmed, limited since then by their population 
and cadastre value. 

Tres Cantos, d'activité dbaine urgente d municipe- Depuis mars de 
1991, la Communauté Autonome de Madrid compte avec un muni- 
cipe de plus: Tres Captos, un grand ensemble de nouvelle concep 
tion envisagé en 1971 comme Activité Urbaine Urgente (ACTUR). 11 
aura 2 son faver d'etre un módele unique en Espagne d'activité 
publique coordiunés avec I'iniciative particulibre (coopératives); 
cependant, il arsuposé une interferénce avec les limites territoriales 
d'un municipe histonque, Colmenar Viejo. ainsia-t-il provoqué une 
sitution d'inad6quation administrative entre les dewr stuctures. La 
solution du conflict passera pour transformer Tres Cantos en Arron- 
dissement Urbain (1971) et en Municipe (1991), ap&s avoir confir- 
mé la viabilité économique et financiere de deux grandes ensem- 
bles, delimitées depuis lors selon sa population et son valeur 
cadastral. 



CONFLICTO Y DESAMORTIZACI~N EN LA VERA: 
UN MODELO DE REFERENCIA. 

Por 
Teodoro Martín Martín* 

INTRODUCCI~N 

A corniem de 1.991 se plante6 un conflicto ciudadano entre los 
habitantes del pueblo de Aldeanueva de la Vera, en la provincia de 
Cáceres. El hecho se inició con el escrito que una serie de ganade- 
ros dirigieron a los presidentes de dos de las más grandes fincas del 
pueblo: el baldio de las Pájaras y la Sierra. En aquel le comunicaban 

aquellos montes hasta tanto el Ayuntamiento no diera una solución 
al tema. El referido escrito, que consta en el archivo de las socie- 
dades de propietarios respectivas, estaba firmado por 17 ganaderos , 
y lo encabezaba Luis Valleros Vergara. Su lema era .Por la recu- 
peraci6n de la Sierra y el baldio de las Pájarass. 

El año anterior el tema fue tratado por el Pleno del Ayuntamiento 
de la localidad en la sesión del 29 de Agosto, en la que se decidi6 ' 

el conflicto que se veía venir. 

La razón real no compete aclararla al historiador. dado que los 
hechos son inmediatos; aunque razones politicas y de índole socio- 
lógica nos llevarían a aclarar fehacientemente los hechos. El papel 
del historiador surge cuando tiene que enfrentame al pasado, a los 
sucesos en el tiempo. 

El rpretextom de la puesta en duda de las propiedades que 

. :. . 
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comentamos surgió cuando los ganaderos, mal asesorados por 
algún arecienten historiador local, interpretó erróneamente un do- 
cumento, o lo que es lo mismo, desconoció un principio básico en 
derecho, cual es la posible revocación de las normas y disposicio- 
nes. 

Por consejo del *aprendiz, de historiador y a iniciativa de los 
ganaderos se pide una certificación al registro de la Propiedad de 
Jarandilla de la Vera sobre la situación de las referidas propiedades. 
La responsable del Registro les entrega un certificado en el que se 
señala que las referidas fincas son propiedad del Ayuntamiento 
desde que le fueron entregadas por el Gobierno de S. Majestad en 
1.636, para la cria de ganados de los vecinos del lugar. La ins- 
cripción definitiva en el Registro de la Propiedad se hizo en 1.865, 
a efecto de acogerse el ayuntamiento a los decretos de 1.862 y 1.863, 
que exceptuaba de la desamortización los montes de m& de 100 
Has. 

Pues bien, fihdose de la referida certificación registral y des- 
conociendo la legislación y efectos desamortizadores posteriores, se 
plantea el problema vecinal que ha tenido unos efectos perturba- 
dores para la paz ciudadana del pueblo. La razón estriba en que la 
mayoría de los vecinos tienen alguna participación en las socieda- 
des de propietarios de las dos fincas citadas, y que vieron con 
desazón el intento de usurpar lo que creen suyo y heredaron de sus 
mayores. 

ente a la situación plantestda de *discusión de tihi- 
e propiedad, reaccionan los responsables de las referidas 

, que en una certificación que piden al 
aclaran las cosas. En ella se especifican 
-874 y se demuestra que la Sierra de 

a *una sociedad de 
de Aldenueva que la adquiriemn 

otorgada can fecha 4 de Junio 
participes de la propiedad en 

Esta aclaración podría haber dado por concluido el conflicto, 
a real no era jm'dica sino de índole sociopolítica, 

ongado y ha adquirido unas dimensiones no 

Situadas así las cosas el historiador puede y debe aclarar estas 
ituaciones aportando sus conocimientos y razonamientos, a £in de 
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que la verdad se imponga y que las aguas vuelvan a su cauce, que 
es el de la racionalidad y el derecho. 

LAS SOCIEDADES DE PROPIETARXOS 

Estamos acostumbrados a leer y estudiar que las fincas desamor- 
tizadas fueron compradas por determinadas personas pertenecien- 
tes a diferentes estatus sociales, los cuales se beneficiaron de las 
ventas. Pero desconocemos que, sobre todo a partir de la Ley 
Madoz de 1.855' se constituyen agrupaciones de agricultores con el 
objeto de adquirir tierras de sus municipios. y que dada la extensión 
y tassición de las propiedades individualmente no podían acceder a 
los remates. 

Estas sociedades de propietarios se ajustaban al régimen de 
Comunidad de Bienes, que viene regulado por el Título III del Libro 
11 del Código Civil. El artículo 392 dice textualmente: *Hay co- 
munidad de bienes cuando la propiedad de una cosa o de un 
derecho pertenece pro indiviso a varias personas. A falta de con- 
tratos, o de disposiciones especiales, se regirá la Comunidad por las 
prescripciones de este títulos, que se extiende hasta el arh'culo 406. 

En la segunda mitad del s.= proliferan por todo el territorio 
nacional este modelo de propietarios. En la provincia de C5ceres así 
lo reeoge el historiador Sánchez Marroyo: asociedades de este tipo 
se constituyeron en gran número ...La inmensa mayoría lo hicieron 
a partir de bienes desamortizados ... 

El número de estos proindividuos, su importancia en cifras 
brutas p<n' la superficie controlada y relativas al contexto de cada 
término, alcanzaba en la provincia una notable entidad: Según el 
Catastro de Rústica la superficie en esta situación en el Guijo de 
Sta. Bárbara era de 2.864 Has., lo que representa el, 82 % del total 
municipa12s. 

En la misma línea se rnani£iesta B. García Marün refiriéndose a 
la Tierra de Coria: *Surgen por estas razones. desconectadas del 
municipio (ayuntamiento), sociedades, asociaciones y comunidades 
de carácter civil, basadas paradójicamente en derechos vecinales, 

'Sobre la legidaci6n desmortkdora puede verse mi libro: ZQ desamortypclónr 
. . 

Tmos jurliicopohos: E. Narcea. Madrid 1.973. 
T. Sánchez Manoyo: *La  desamortiza&^ como pmceso din&nico: su contnbu- 

ci6n a la fonnaci6n de la oiigaquh agraria de la Restau1aci6ns. En V . . 
y Hacienda Ribüca. M.A.P.A. Madrid 1.986. VOL ii pág. 493 y 494. 
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fllIlcionamiento3. n 

La dinámica de estas sociedades y otras líneas de actuación de 
las clases propietarias rurales está llevando a la joven historiogra- 
fía extremeña a deshacer los tópicos carentes de todo fundamento 
cientaco sobre la propiedad agraria de la región. En este sentido 
nos parece interesante la tesis de que en Extremad- existió un 
activo grupo de agricultores urenovadores~, que con modestas 
inversiones y su dinámica de trabajo llevan a cabo una eficaz 

ón de roturación y puesta en cultivo de tierra semiabandona- 
con las manos muertas4. Lástima que este grupo innovador no 

PROCESO DESAMORTEADOR 

La desamortización es pues un fenómeno crucial en la revolución 
liberal, no solamente trasvasa cantidades importantes de propieda- 
des de unas manos a otras, sino que actúa como impulso dinami- 

amortización civil a partir de 1.855, y más en concreto en las 
propiedades comunales. 

En su interesante discurso *Origen e historia de los bienes de 
propioss, Julián Saiz Milmés, miembro de la Sociedad Económica 
MatritenUe, señala lo siguiente: 

aSiempre fueron reputados los bienes de propios como una masa 
común, sin más distinción que la de: 

- Fincas productivas, cuyo rendimiento se aplica a los gastos 

de F. Sánchez Marroyo: El pmceso de fonnacidn de una c b  
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- Fmcas no productivas, porque se hallan destinadas al aprove- 
chamiento común y gratuito de los vecinos~~. 

Y más adelante en el citado discurso, que pronunció en 1.852, 
decía el mismo autor: .En sus dehesas boyales pastan las yuntas de 
labor y el ganado lanar y vacuno, sin que por ello se les exija 
cantidad alguna, de sus dehesas y montes de propios se surten los 
vecinos de la leña que necesitan para neutralizar los rigores del Erlo 
en el invierno, y esto lo h- de los rarnoneos y entresacas que 
producen las podas anuales, sin perjudicar al arbolado6. 

Todo ello nos habla a las claras de la importancia social que las 
propiedades comunales tenían para el vecindario. Pero unas cifras 
estadísticas nos ilustmnln más diáfanamente. 

En 1839 la provincia de Cáceres daba los siguientes datos de sus 
fincas de propios: 

- Valor capital de las fincas de los propios: 21.220.000 reales 

- Renta anual, según testimonios de valores: 1.272.462 reales. 

Siete años después teníamos estos datos referidos también a la 
provincia cacereña: 

- Produdo recaudado por el 20 % de propios de este año: 
230.454 reales 

- Renta líquida de los propios en el mismo año: 1.152.270 reales 

- Capitales que representan en predios r~Isticos y urbanos: 
19.204.500 reales7. 

La evolución de la renta y capitalización en estos años muestra 
una ligera disminución apenas perceptible, y se maniñesta como un 
volumen de propiedad importante y apetecible para la masa de 
futuros compradores. De ahí que los intentos de desamortización 
sean constantes a lo largo del reinado de Isabel IT. Será con Madoz 
en 1.855 y más firmemente a partir de 1.859 cuando la ingente masa 
de propiedades y montes de los municipios pasen a las subastas 

5J. J. SaizMilanés: obra citada, publicada en #Textos dvidadosr. InsMutos de 
estudios Fiscales. Madrid, 1.973, pág. 446. 

Saiz Milzuiée. obra cit. pág.462. 
'J. Saiz Müanés. obr. cit. Págs.470 y 472. 
Sbre  la desamortización en Extmmadura pueden verse mis artículos publicados 

en la .Revista de estudios Extremeñoss de Badajoz, en 1.972. y 1.978. TambiCn José 
P. M&o Navarro: La hamortizacidn en Ertreníadum: F.U.E. Madrid 1.976. 



180 B O L E T B Y D E L A ~ ~ ~ ~ Q E ~ ~ ~ ~ G E ~ ~ F C A X W X  

Los pueblos se acogen a cualquier racpfcio legal para dender 
sus tierras comunales de las d e s  la mejor su* les cupo a las 
dehesas bayales o amwdas~. Gar& Pémz seáiala que entre las 
raxqmes que alegan los pueblos para pedir la excepción de venta de 
p u s  ~ 1 ~ 1 ) v e c ~ n t o s  camunales o dehesas boyales está la de ser 
n ~ ~ p a s t o s , p u e ; s s i n ~ n o p u e d e ~ e l g d o ~  
laborh p5wip.i elemento de S-4 m tado% los p11&bl~s~. 

8 .  I ' - 1 1 -  

Aldeanueva de la Vera es uno más de los puebl& de k zona tanto 
por sus características geográficas, históricas, sociales, económicas 
o culturales. De su ejemplo podemos obtener luz S I T ~  lo que 
ocurrió en otros pueblos de los entornos del Norte de Cáceres. 

Este pueblo fue un lugar hasta 1.802 en que Carlos ni le otorgó 
el Título de Villa y le eximió de la dependencia de Plasencialo. La 
extensión de su término municipal es de 3.443 Has., equivalente a 
37,5 Km2. 

Su independencia administrativa a comienzos del sXM. acarreo 
el dominio de sus propiedades comunales que eran fundamental- 
mente tres espacios: el baldío de las Pajaras, la Sierra y las ,marra- 
das o dehesas boyales. Estas últimas escapan al proceso desamor- 
tizador, no así las otras dos de las que hablaremos a continuación". 

9Juan García Pérez: Desaparici6n y permanencia de bienes comunales (dehesas 
boyaies) en la pmvincia de Ckems a la luz de los expdientedde excepciones civiles 
(1.856-1.870). En *Des- . . 

y 1 Y d  Públa:  Madrid 1.986. M.A.P.A. Vol 
H. pág. 207. 

'OPeJipe P d n  Femhdez. La independencia de un pueblo con un hijo ihistre: 
Fray Pedro de Godoy. e n  Rmbta L eshcdios ~ s s .  Bdijoz. no l. 1.976. Pág. 
99 y siguientes. Del mismo autor e eDatos/estadMcos de la Veras. En RE.F. 
Badajoz. no ii, 1.978. págs. 245 y siguientes. 

"Sobre la áesamorthei6n en la Vera y en este pueblo en particular puede veme 
mi d d o :  *La desamoxthaci6n eh la r&6n de la Vera. enlRevista de Ertudios 
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a) El baidío de Zas Pájaras. :. u k i ~  

Con sus rentas se mantenía el maestro de primeras letras del 
pueblo a partir de 1.802. Estaba situado en el ángulo noroccidental 
del término municipal, lindando al N. con la Sierra de Torrnantas, 
al Sur con Cuacos de Yuste y las Marradas, al Oeste con Garganta 
la Olla y al Este con la Garganta de la Chorrera de la Mora. 

Este baldío, de unas 600 Has. de extensión, estaba constituido 
como una sola unidad de propiedad. Su explotación era a base de 
pastoreo de ganado cabrío, ovino y vacuno, la corta & árboles e 
indkctamente la caza. La vegetación dominante estaba constituida 
por el bosque de robles, arbust<ys (escoberas y csrribo), monte bajo 
y pradería natural. La limpieza del bosque se hada en forma de 
clentresacas, quitando algunos árboles. El tiempo de explotación iba 
de Julio a Abril, descansando en la Primavera. 

La venta en ptíblica subasta de este baldio se llevó a cabo con 
anterioridad a 1.865, pues en este año ya hablan los documentos de 
la sociedad de propietarios que lo compró de las 81 partes de que 
se constitula la comunidad de bienes. Por venta o por matrimonio 
hubo un proceso de reducción de las partes en que se dividía la 
finca. En 1.913 había 51 propietarios que participaban de todos los 
beneficios y 2 que solo se beneficiaban de la corta de le%. 

b) La Sierra. 

Fue otorgada a los vecinos en el s.XVII, como ya quedó &&o en 
la introducción. Constaba de tres partes de la siguiente extensión: 

- Balvellido y Cuerda del Rayo: 316 Has. 79 a. 88 ca. 

- Cercado Cacho y Monte HelechaI: 285 Has. 24 a. y 77 ca. 

- Yedron: 159 Has. 4 a. y 33 ca. 

En total 700 Has. 

Limitaba al Norte con Jerte, Tornavacas y Gargante la Olla; al 
Sur con Marradas y fincas de particulares, al Oeste con el Baldío de 
las Pájaras y al Este con el Guijo de Sta. Bárbara y fincas de 
particulares. 

Su explotación era a base de ganadeila vacuna, ovina y caprina, 
algo de caza y la corta de árboles. La vegetación dominante eran el 
brezo, cárabo, tomiilo y romero, pasto natural y el robledal en 
determinadas zonas. La lim~ia v entresaca de árboles se redizaba 
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cada 30 o 40 años. Descansaba en el período Abril-24 de Junio y se 
explotaba en el intervalo 24-Junio - 10 de Octubre; el resto del año 
constituyen lo que se Ilaman meses nevados. 

Como se puede ver por el mapa adjunto las tres partes de la 
Sierra, así como el baldío de las Pájaras. se hallan en la zona 

del municipio en la de mayor altitud del relieve. allí 
las gargantas y arroyos que van a dar al pueblo y sus 

de la Sierra fueron vendi& en subasta en Enero 

1)Gompra~enta de predios rústicos, en el término de Aldeanueva, rpor Dm AgustíB Parrán Poblador, a favor de varios socies vecinos 

I si* de enos. Por cierto uno de los sociw es Vicante Collar Mora, 

En el artículo 4O de la dtada escritura se dice textualmente, .que 1 vmde las fincas dcslhdadas a une sociedad de individuos. vecinos 

I condiciones y carga en que las ddciap fincas le h a  ad&%ca- 
das por el Estado, siend~ aquel el de 61,300 d e s ,  equivalentes a 

Los siete sefiores comisionados nombrados por la Junta General 
aceptan las condiciones y firman la esdtura p.úiblica 
o de Jarandilla, el 4 de Junio de 1.874. A destacar que 

'20s datos de los siete comisionados nombrados mr la Sociedad m adoullir la 
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dos de los Comisionados no pueden estampar su firma por no saber 
leer ni escribir, haciéndolo por ellos otros dos. 

2)Poder de compra de la Sociedad de Propietarios de la Sierra 
para que una Comisión compuesta por siete de ellos uen su nombre 
y representación de ellos otorguen y acepten la venta que de ella 
hace D. Agustín Parrón Poblador, autorizándoles completamente 
para otorgar la correspondiente escritura bajo nueve condiciones,. 
A señalar que en una de las referidas condiciones con que se da el 
poder de compra. la octava, se dice textualmente: aNingún socio 
podrá enajenar su parte a persona alguna que no sea vecina del 
pueblo y sólo percibirá por ellas la cantidad que le haya costado su 
adquisición; todo con acuerdo previo y autorización de la mayoría 
de los individuos que componen la sociedad. pues que ésta será 
siempre preferida a no ser que por la misma se dispusiese otra cosa 
en atención a que los que más directamente han tomado parte en 
llevar a cabo este negocio, no les ha movido a ello ninguna mira 
espeadativa y sí solo, el conservar esta finca para siempre proindi- 
visa entre los socios, sin que pueda dividirse ni aún por convenio de 
la mayoría de ellos, por ser más fácil el aprovechamiento estando 
pmindiviso,. Este poder de compra fue dado en Aldeanueva de la 
Vera el 26 de Mayo de 1.874 y firmado por los 52 propietarios que 
integran entonces la propiedad. 

Resumiendo lo anterior se puede decir que ante la enajenación 
de la Sierra del Municipio, un grupo de propietarios anombran~ a 
uno de ellos, Agustln Parrón Poblador, para comprar en subasta 
pública la finca citada al Estado. Adquirida la propiedad en Enero 
de 1.874, se constituye legalmente la Sociedad de Propietarios que, 
en Mayo del mismo año, da un poder a siete de ellos para que la 
compren al citado Agustín Parrón. Este se la vende a los comisio- 
nados en Junio según hemos visto anteriormente. A reseñar que uno 
de los miembros de la Sociedad es el mentado Agustín Parrón, el 
cual se reserva naturalmente una parte en la Comunidad de Bienes. 

A MODO DE SfNTESIS. 

Tenemos pues constituidas dos sociedades de Propietarios, due- 
ñas del baldío de las Pájaras y la Sierra. El gobierno y administra- 
ción de las mismas, independientes entre si -aunque muchos de los 
participes de la Sierra tienen partes en el baldío y viceversa-, se 
regula de la siguiente forma. Existe una asamblea o Junta General 
de propietarios que se reúne al menos una vez al año. Aquella 



mmbra una Junta Directiva integrada por un Presidente, un Secre- 
tario y 3 vocales que rigen durante 5 6 6 años la propiedad y pueden 
ser ree1egidos13. 

Esta junta directiva es la que se encarga de que haya vigilancia 
en la propiedad, se mantenga en buenas condiciones de ezplotación, 
arrfenda los pastos mediante bandos públicos, ordena las sacas de 
leña, etc. Hoy en día la situación de las dos propiedades es la 
siguiente: 

- el Mdio de IgS Páijaras tiene 2 casas en sus pagos que habitan 
las S ganad- y soslim&ms en verno. Pastan unas 50 cabezas 
de va~n&a y 1 3 0  cArasbras Su mtabilfdad es la siguiente: cada vaca 
p&apOrvalmde 6 caW, yca&cabrapaga al año 600pts. Todo 
& hace que 'la proífud~dad por explotación ganadera sea del 
b r t h  de 1.100.YMiD pts. anuales afinxdm-ente. La explatación 
f B d  es menos sisteiaSca y a la le sucede lo mismo. 

EUp d repar'ts de beneficios que se llw6 a cabo en el ejercicio 
1,98748 se , m b l & ~ i 6  a radn de 9.000 gts por cada parte de pastos 
y Mias y 2,000 pts por la de le$as solamenta Teniendo en cuenta 
l a s p a a e s d e c a d a ~ ~ ~ d e l o s 7 3 ~ . c i p e s & p t s s y l e ñ a s y d e l ~  
40s de leñas se distrjbuymn 463.000 pts. 

- La Siem de P a r t i d  tiene hoy &a una d&ón de 1.m 
@as. y un único diíicio~ Ja a s a  del G d ,  que tiempos 
vigibdw la zona. La explotan hoy día 12 ~ b r e -  aqn sui$ 
y 2 v a q u e n , & A l U n e n t a a 3 . Q 0 0 ~ d e ~ ~ ~ 1 p ~ y l 5 Q &  
~ o v a ~ - S u ~ t a ~ d a d a e ~ k a d n & 6 8 6 p t s p o r  
cada cab- y 3i60 por ~ ~ . , n m c a  ea wmm, en el inpienio la 
rentabilidad es la mitad. La# explotaci6n fo- y de cwgi eis 

Gimmaaneial. 

En d año 1.989 el repartimiento girado entre los participes de la 
niencicmada finea, de 16s bn&cio abrenidos de fa misma, durante 
el &lo comprendido entre el lo de Abril de 1.988 y el lo de Abril de 
1.989, haciendolo por un tbtal de 1.275.000 pts, fue de 3.000 pts por 
cada una de las 425 acciones de que se compone la finca, Estas 
acciones están hoy día en manos de 260 vecinos y en general 
extremadamente repartidas. 

'*ara los documetitos, escrituras y actas a que hago referencia remito a los 
archivos de las fincas en eirestión. sitos en los domicilios de los presidentes de las 
sociedades. en el pueblo de Aideanueva de la Vaa. A ellos les agmkco las facilid&s 
que m e  han prop0n:ionado para poder llevar a término este estudio. 

CONPLIcfo Y DESAMORTMCION EN U VERñ: UN MODELO 

De la que antecede podemos concluir diciendo que estas dos 
hcas fueron compradas legalmente al Estado y que por tanto se 
hallan jurídicamente en su plena propiedad, no existiendo razón 
que avale la discí~sión del d o d o .  Otra nota distintiva es al 
d e t e r  social y equitativo de la distribución de su rentabilidad, 
constatable por la lectura del reparto que hacen las respectivas 
sociedades en los ejercicios anuales. No hay ningún régimen de 
privilegio ni explotacibn vergonzante. sino un srstema popular y 
demdtieo, engarzado en la mejor tradicih de h propiedad 
m m d  que ya expresara Joaquín Costa. La actual situación y 
régimen de explotación ganadero-fored de las dos fmeas si no la 
mejor sí es la más óptima y posible, dadas las condiciones ge0gi-A- 
ficas donde están ubicadas. Posiblemente una m t a c i 6 n  cinegéti- 
ca pueda mejorar la rentabilidad económica de las mismas, pero 
siempre con el riesgo de su deterioro eco16gic0, lo cual debe tenerse 
muy en cxemta. 

En sintesis estas propiedades están l e e  históricamente, 
jurldicamente y econ6micsunmte para seguir manteniéndose en su 
actual forma de dominio, no existiendo razón objetiva alguna que 
haga necesaria la modificación de su régimen l&. 

RESUMEN 

Conflicto y Lksumortsorts&ón en la Veras un modeIo de ref-ie 
En el presente artículo se ponen de relieve los problemas p vicisitu- 
des que experimentó el fenheno de la desamortización dvil en los 
núcleos d e s .  Tomando como referencia el pueblo cacereño de 
Aldeanueva de la Vera, sito en la Alta -, el autor analiza 
la legislación d ~ c u l a d o r a ,  el proceso desamortizador, las sacie- 
dades de propietarios que se fueron constihxyendo, así como los 
documentos sobre los que trabajar con objeto de generar una luz 
sobre la propiedad de la tierra y su dinimica en el S. XlX. Una 
adecuada apoyatura en citas y referencias docuñoentales y biblio- 
gr$ficas hacen de este estudio un pormeenrizado ejemplo de d e -  
lo de referencia gsira ver desde 1992 el prohlenra de la desamorti- 
zaeihn. 

-- 
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Dans cet article on met en relief les problkmes et vicisitudes qu'a 
subi le phénomene du désamortissement civil dans les noyaux 
m u x ,  L'auteiir prend comme référence le village de Caceres, 
Aldeanueva de la Vera, situé en Haute Extremadoure et analyse la 
législation, le proceS désamortissant, les sociétés de propiétaíres qui 
se sont mmtituées peu peu, ainsi que les documents sur lesquels 
il faut travailler pour éclairer la propriété de la terre et sa dynami- 
que au XM s. Les citacions et réferenm documentaires et bibiio- 
graphiques sur lesquelles s'appuie cette étude, font d'elle un exem- 
ple de de rékkence pow &ver A percevoir. des 1992, le 
probleme du  ent. t. 

The article points out the problems of Civil Desamortización 
(municipal land dispossession and distribution) in niral centres. 
The author takes as a reference Aldeanueva de la Vera. a villa~e of 
Cáceres, located in the Alta Extremadura and an - ! -  

d - a  A- .--- 1- L. l 

Mapa no 1 

CONELiCTO Y DESAMORTIZACION EN LA VERA: UN MODELO 

ling legislation, the proceedings, the landowners societies that ap- 
peared as well as the documents, in order to shed some light on 
land property and its dynamics in the 19th c. The approppriate 
bibliographic notes and referentes make this paper a detailed 
reference model to understand in 1992 the troublesome municipal 
land dispossession. 

Mapa no 2 

Mapa no 3 



PESCA Y ECOLOGÍA: LA POLÍTICA SALMONERA 
EN ESPAÑA (1850-1930) 

Luisa Utanda Moreno 

A lo largo del siglo XVIII surgen en España las primeras ideas 
conservacionistas con respecto a1 sector pesquero tratando de 
prevenir la destnicción o el agotamiento de los recursos naturales. 
Luis Urteaga ha explicado muy acertadamente estas primeras pre- 
ocupaciones ecologsStas: .La introducci6n y generalización de 
nuevos artes de pesca en la centuria ilustrada7 como las redes 
abarrederasw o de arrastre, que permitieron mmmentar notable- 
mente las capturas. desat6 una fuerte polémica de tipo social, 
econ6miw y también científico. Mientras para algunos autores las 
nuevas tkcnicas de pesca suponen un evidente progreso de la 
industria humana, y se aprestarán a defenderlas por su mayor 
productividad, otros clamarán contra lo que consideran artes ex- 
terminadoras de la riqueza pesqueraw (Urteaga, 1987, 11). 

Para los autores humanistas7 las amamvillas de la natudezaw 
pasan a ser recursos naturales, evaluables y limitados, y como ha 
sefialado Urteaga, *en los casos mgS extremos de raclonalismo 
econ6mic0, la wnservaci6n de la naturaleza, su prntecci&n, se 
convierte en un problema de rentabilidad econ6mica, de explotacibn 
óptima de los recursosw (Urteaga, 1987, 17). 

Ya en 1757. Martin Sarmiento se quejaba de la escasez de peces 
en el mar y en los ríos porque no se respetaban los periodos de veda 
y porque se utilizaban medios ilegales como cal, coca, torvisco, etc., 
que envenenaban los ríos para capímar masivamente truchas y 
salmones; presas y obstáculos fluviales que dificultaban el itinerari~ 
de los salmones hacia sus lugares de desove, etc. Este mismo tema 
preocupa profundamente dos décadas después a Antonio Sáiiez 

Univemidad Complutense de Madrid 
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Reguart, comisario real de la Marina, que en 1781 llega a redactar 
unas ordenanzas destinadas a fomentar y proteger la pesca salmo- 
nera. También Jovellanos se preocupó por el exceso de pesca de 
salmón, cuya problemática centraba en que hubiera libertad o no 
para pescar esguinos, ya que en su opinión, si se permitía captu- 
rarlos cuando volvían al mar podría producirse la total extinción de 
la especie. 

El salmón (salmo salar) puede alcanzar metro y medio de lon- 
gitud y hasta treinta kilos de peso. A finales de invierno y comienzos 
de primavera empiezan a remontar su río de origen. La puesta tiene 
lugar en otoño, y despub los salmones, que ya han perdido entre un 
30 y un 40% de su peso, vuelven a1 mar si no mueren agotados en 
el intento o son capturados. Tan sólo un 4% repiten la migración y 
únicamente uno de cada mil lo hace por tercera vez. Después de su 
eclosión, las larvas se desarrollan dependiendo de la temperatura de 
las aguas; ya alevines algunos permanecen en el río de uno a cinco 
años, aunque la mayona se dirigen al mar cuando tienen un año de 
edad y adquieran una longitud de diez a quince centímetros viven 
dos o tres años en el mar y regresan al río donde nacieron para la 
puesta tras recorrer miles de kil6metE.o~. 

Las zonas salmoneras tradicionales han sido el mar Glacial, 
Atlántico Norte. mar del Norte y Wtico. De allí parten hacia los 
ríos americanos (sobre todo canadienses) y europeos, desde Es- 
candinavia al Miíío: =el límite sur del Brea de distribución del 
salmón atlántico es el do Miáio, pues aunque entre en e1 río Ave, en 
Portugal, lo hace con carácter  esporádico^ (Quintas Sanchez, 
1974,168). La pesca de salmón afecta, por tanto, a toda la España 
Atlántica, desde el Miíío al Bidasoa, si bien, se ha producido una 
merma considerable del número de ríos salmoneros como conse- 
cuencia del exceso de pesca, presencia de embalses que impiden o 
dificultan los remontes, vertidos urbanos o industriales, etc., y asi, 
en Gacia, se ha constatado la reducción de estos nos salmoneros 
desde 24 en 1957 a 10 en 1974 (Quintas Sanchez, 1974) y a 3 en 
1985 (MACLAS, 1985). El problema no es menor en otras comuni- 
dades autónomas donde la contaminación de algunos ríos es muy 
importante, como es el caso del Nervión, Nalón, Navia, etc. 

Este descenso muestra claramente que las ideas apuntadas por 
Sarmiento, Jovellanos y Sáñez en la segunda mitad del siglo X W I I  
no tuvieron una aplicación adecuada, como tampoco se cumplieron 
las leyes ni se llevaron a la práctica las importantes aportaciones 
teóricas de finales del siglo XM y primer tercio del XX. La proble- 
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mática de la convivencia entre intereses económicos y ecológicos, 
tan dificil de resolver adecuadamente, es el objeto del presente 
artículo. que centraré en el periodo comprendido entre mediados 
del siglo pasado y la guerra civil. Las etapas de udesarrollismo~ 
posterior se preocuparon únicamente de potenciar los avances 
económicos de la zona, especialmente los industriales, olvidándose 
casi por completo de la conservación de las especies de pesca. 
incluso de una tan valorada actualmente como el salmón. Por este 
abandono estamos tan lejos de la situación apuntada por Busca 
Isusi, y refrendadas por numerosos manuscritos y autores, para las 
zonas ribereñas de la España Atlántica en siglos anteriores: ulos 
obreros que se contrataban para trabajar en zonas próximas a ríos 
salmoneros, exigian que no se les diese salmón más de una o dos 
veces por semana, (Busca Isusi, et al., 1980, 11). 

2. PESCA DEL S A U ~ ~ N  EN E S P ~  HASTA 1875 

Las preocupaciones conservacionistas de Sarmiento, Jovellanos y 
Sáñez se desarrollaron en una serie de disposiciones legales que se 
fueron dando en las décadas siguientes. Una R.O. de 2 de julio de 
1795, dada por Carlos JY bajo el titulo =Libre navegación del río 
Nalón en Asturias* reconoce la libertad de pesca y prohibe la m 

utilización de utensilios que estorben la libre navegación y la libra 1 

subida del pescado, debiendo deshacerse todas las estacadas que A 

atraviesan enteramente los nos o cualquiera de sus brazos. Poste- 
riormente, estas disposiciones se hacen extensivas a otros ríos (R.O.. , 

de 20 de febrero de 1817) aunque los incumplimientos par- ' 

generalizados. Ante la petición de Mateo de Hemra, vecino de 
Miengo (Santander),. otra R.O. de 17 de mayo de 1830 manda que 
se quiten alas estacadas y demás obstáculos puestos por partida- 
res en los ríos, como perjudiciales a la pesca del salmón*. Otra R.O. 

' 
de 14 de setiembre de 1830 ratifica las anteriores y manda demoler 
dos presas salmoneras de la Colegiata de Santillana, una sobre el 
Pas en el término de Puente Arce y otra sobre el Besaya en el lugar 
de Inogedo. Dos nuevas R.O. de 17 de enero de 183 1 y 25 de febrero 
de 1832 reiteran la obligación de eliminar todas las estacadas en 
agua salobre y dulce, incluyendo también la del recurrente 
Herrera en el sitio de Corduevo sobre el Pas. La constante 
ción de Reales Ordenes en el mismo sentido es la mejor 
que no se cump1lan las anteriores y continuaban las reclamaciones 
de los vecinos ribereños insatisfechos porque las disposiciones 
legales no se Ilm a la práctica. 
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Tres razones explican el incumplimiento de las Reales Ordenes 
anteriormente apuntadas: 

En primer lugar, la proliferación creciente de nuevas artes de 
pesca, ya apuntadas por Sarmiento y Sáñez y que se difunden 
paulatinamente por los pueblos ribereííos. 

La abundancia de capturas que aún se producía en los años 
ñnales del siglo XWiI y principios del XIX U t i l i d o  la docu- 
mentaci6n inBdita recopilada para los diccionarios de Tomás López 
y Martfnez Marina, Gonzalo Anes constata la importancia de la 
.pesca de sah6n en la mayoría de los ríos asturianos en el men- 
cionado periodo: en 1805 se empleaban en la pesca del salm6n 
, dede la desembocadura del Nalón hasía el lugar de Quinzanas, 
,,unas dos leguas de distancia, a110 barcas y unos 440 hombres, el 
mayor número de ellos labradores riberiegos. Cada barca y aparejos 
vendría a costar de 800 a 1.000 reales. Comenzaba la pesca a 
mediados de enero y duraba hasta mediados de junio en la primera 
legua, y, hasta julio, en la segunda. .. desde 1720 a 1749 fueron 
capfmztdos salmones por valor de 60.000 a 70.000 reales al año. 
Desde 1750 a 1780 el valor medio a n d  habría ascendido de 
iOO.000 a 250.000, y desde 1790 a 1805 dicho valor anual medio 
habría descendido a unos 120.000. Esta disminución, en el 6ltimo 
'periodo, se debió no a una caída de los precios, sino a la baja del 
&mero de captuI-ss. Algunos &an que las limpiezas heehas en el 
N&n para hacer el transporte de carbones al puerto de San 
Esteban habían disminuido Ias mevas y guaridas donde depositan 
sus huevas las hembras. Sin embargo, en épocas anteriores, en las 
que no se habfan hecho tal tales limpiezas, habían ten& lugar des- 

 censo^ iguales o mayores de los peces devoradores de salmones en 
le1 mar, había que contar como factor negativo la pesca que se hacía 
de los esguinos en los concejos de arriba del río, en donde d m b a n  

"las madres cuando no lo impedían las riadas. En los años en que 
'había crecidas, se reia bajar esguinos en mñnito números (h. 
'1988,128). La sobreexpiotación podfa estar causada par la demanda 

, de salm6n ya que en la zona del bajo Nalón solamente se consumía 
tui tercio de lo capturado mientras los dos tercios restantes se 

. comemalizaban hacia Castilia atodavia ftiescaln gracias a una pe- 
queña cantidad de sal que se introducía en la boca del pe& 

Las clases privilegiadas eran las que más íkuentemerite practi- 
caban la pesca furtiva a pesar de las prohibiciones y las que se 

l 'beneficiaban de las capturas realizadas como ha señalado Gonzalo 
" Anes para Asímias: ahabia particulams que tenían derecho a poner 

estacadas o apostales en los ríos, para beneficiarse, en régim 
exclusivo, de la pesca en ellos. Algunos se consideraban dueños 

de San Pelayo de Oviedo. El monasterio de Villanueva 

la pesca, en el pozo, y prohibía que 

mitad de lo pescado tras haber comprado el derecho al cabildo 
Oviedo a quien se lo había concedido la reina doña Urraca 

periodo de veda el comprendido entre ñnales de agosto y e 
día de febrero y prohibiendo la pesca de los que no llegasen 
27 cm. entre el ojo y el nacimiento de la cola. 

salmones en los ríos españoles y habla ya del aimp~dente 
minio a que la condena la avaricia de los pescadores. (G 

El propio G~dells apunta algunas posibles soluciones: 

-Destrucción de todas las estacadas, paradas y corrales 
cierran el paso a los salmones. 

salmoneras como se hace en Escocia y otros países. 

-Prohibir la pesca de murgones o esguines en todo tiempo, y d 
los salmones desde ñnales de setiembre hasta febrero inclusive. 

-Castigar severamente a los que envenenen las aguas con 



3. APOGEO DE LA PROB&TICA SOBRE LA PESCA DE SALM6N EN ESP- 
1875-1930 

La sobreexp1otaci6n salmonera en los ríos del Norte de Esparia 
llega a su msximo apogeo en las decadaP M e s  del siglo W( y así 
lo.confhna la documentación existente m el Archivo del MinisteBo 
de Agricultura, Pera  y &lhentaciión, que sirve de base al p e n t e  
estudio. y que consta de diversos expedientes sobre la con5ictividd 
d. la pesca de sahnón de ríos wmo Nalh, Pas, As6n. Bidasoa y 
&@k€lg, y d ~ i & ;  ptSiDdas de veda, artes de gtesca, ete. Alg-s esritos 
cmazhem aos km permitido - 1 ~  la pan-ca. 

~~a m Asfwitu 

La psm"etiidad s@&nera en se inicia en 1876 -do 

e gobansdn c id  pmhibc y -di d&tmir cuautw mipalizadaP, 
aparatos o máquinas pudieran encoQ- O el NP16e, N- 
NatRa, Sh, Dwa y afluentes, es.pr4ndme I% la Icy de AguP., de 
3 de &-o de 1865. Las licewhs cfe pesa  Be salmdn que se 
cxmden, cmko la otorgada el doce de abril de 1877 al aptamien- 
m de Ribadha,  es con la condici6n de que aha de verifhrS sin 
r p s n t a i u d i i r s q u a n t ~ n a l r $ ~ d e l D N a . n i n l ~ i o d e  
la,-i6n o que pudm isn- el Ure p &e los m*. 
Lo. pleitas por a<ps disposiciones nRin a la comSsi6n de 

Industria del Consejo Sipdor de Agriculm, Indwaia y Comercio 
del Ministerio de Fomehto de &eii de@en& la pesca a mes del 
siglo W( a abrir un expediente y a que su prsidentc Ehib  Nava 
y Caveda redade un informe que a p m M  pwte-ente L &- 
sión formada por el propio Nava, Bonet, Martfn, Saenz Diez, 
F d e z  Duro, GraeBs y Lore= mco~& Q u i n a  

veda desde el primero 

barca contra una estaca de estas empalizadas, en el que muem 
nueve pemms, recrudece las criticas de los ribereaos y el g o k -  
nador decide destmirlas pese a que los ingenieros de caminos de la 
provincia señalan que el peligro procede no de las máquinas 4- 
moneras Duhart sino de las estacadas, fuertemente clavada% en el 
fondo y entrelazadas con varas o cmzanados, especialmente ea los 
cursos bajos de los dos. 

Las estacadas no solamente eran peligrosas para la navegaciión 
fluvial sino también? como apunta la Junta pmvincial de ilgdad&, 
Industria y Comercio, por la posible creación de nuevos brazos def 
rio que supriman zonas de vega ricas agrícolameate y por el peligro 
de extinci6n de los salmones, cuya reducción era notable en los seis 
últimos años. 

~ e n ~ n o s e h i u e ~ 0 n ~ c s n e s p a r a l a ~ ~ 4 í n  
d e ~ s a l m o ~ d ~  las s d i d t d w  en 1866 
p o r ~ I n o M o n ~ e s ( ~ i n o d e ~ ~ y p r ~ ~ &  
R S b e m d e M b a y ~ d e T i n w ~ M N a ~ e s i ) , ~ ~ m  
que no se a m d  aufxwhui~nes p se lewtmen h ~~ 
ilegales. El 4 de marzo de 18a0, d Bi%bhterbo de Fo-m prohibe 
l o s ~ ~ l y ~ ~ o ~ a ~ m s e ~ j a n ~ ~ l O S ~  
asfmkms donde se peque s a h b  y hace extensiva la pmGbici6n 
a la! g%swmma . . de 5hmbmder sabe para las que conhsm wxa 

aumrimcida. 

AmpaGind~se en esta disposiciión, el gobernador deniega b 
petici6n de Pedro López Grado para establecer tres rnáq@as de 
pesca de dm6n en los lugares de El Campdn, La Isla y El 
Foxadd, m el cursa del rPo Nalón. pese a reconocer el propio 
pMo]r la aistencia de algunas s ~ w i o ~ e ~  previas en boas 
semdmios o desviaciones del Ndún y del Navia, y pese d 
informe favorable del Ingeniero Jefe pmvhdal de €Yb PfWitxa 
(Francisco Casariego) pam la instalaciómi de la estacada de El 
FBPrC4bBk) cam la d e i 6 n  previa de que f u e  visible en todos 1- 
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de la ra9irea. t2asm-i- cansiden6 pesjudíd- P- la rimos de ningún modo agravio alguno a dichos señores, sino que 
mmd6n las dos manes. c a y e m  Prada Y Bang8, mino apro- la justicia que hacemos a sus relaciones tan poKtieas 

como familiares -a y apoderado de Mpez G d o *  dma (F í d d o  133 de n . 
h & & 18759 b g e d t e ~  iadar dichas 
-a 10s temmas de a m b  nx6rgene-s scm m p i a  d w h  
ap y el ti- m c o d h b h  de m de 
~ ~ e s o g .  ~ n t e  la nueva negativa del g o b m a k ,  Ekh mdmm navegación. -no de Fomento en juniio de 18810 deg8i9h F e  entre 
Peñ&= y la desembod~ra del Esala exhd.en en G Y ~ O  de El problema rebrota pocos aiios despuh y en abril de 1887, 
unos 13 h., en sitios m& estreehos y'pdr Wto qué Mcdtan vecinos de San Esteban de Pravia, Castillo, Ar&ralo y Soto del Barco 
m& la navegaci~n, seis máquinas auto* & go-dor elevan una instancia al Ministerio de M& solicitando que . 
a'- & l#j& m &p$m ael mismo año, hada Mi de aplique la legislación vigente que pmhih las Duh- Y 
&&, en las 'ddti- ~'las desigualdades'generadas por 'las m&&- otras artes ilegales. señalando que mientras en la zona baja del rfo ' 

~ ~ h a r t  que funcionan en el Nalón hasta el punto de parecer controlada por la Marina se cumplen, no ocurre lo mismo río amba 
- 

que pretende mgS erlianinar ya autorizadas qiia obtener 0- 

50.000 reales y que si se duda estas cihw que saque a Nal6n, debiera extendeme una legua al interior de la Boca. porque 
p6blicg =basta por un año. Hahia otras dos ein Candauno, Una son sensibles las mareas, los municipios fundándose en la del d o  
~ o ~ i n a s ,  otra en ~eñaullan y la dtima en E1 MQ- T* ellas 1866, que marcaba como b i t e  a la Marha, la parte del rio 
*n& anualmente m& de 30.000 reales. Se* -daI a 3- navegable, no permiten que la ju1idcci6n de aquelIa se extienda 
dueños de esas seis máquinas (que la ley mandaba b k l  m& d á  del Puente Navidio acatándose la Ley hasta este punto, y 

del Na16n, sacrificando a hacia el interior se emplean las prohibidas maquinas Duhart, los 
apóstoles, la dinamita y hasta las sustancias venenosas; obedecien- 
do esta negativa al interés que tienen los municipios en el mayor 
producto de la piesca, puesto que por una ley antiquísima tienen 
derecho al impuesto de la media pesca.. Con el apoyo del Ministe- 

@tim del diputado provincial Sabino no de híarina consiguen que el de Fomento amplíe las m 
calde de Fmvia) y del ingeniero Javiez vigiladas por la Marina, decisi6n que recurre el ayuntamien'to de 

Soto del Barco alegando que ael municipio, si se viese privado de 
~anz. Este era propietario de la Duhart de Foreínas, Montes m- 
-@a de )a del Malin6n y una de las de Candamo ~e-h a 

recursos que obtiene en la pesca, tendría que adoptar para cubrir 
sus atenciones el repartimiento vecinal, mucho más gravoso.. En 

Antonio Cuervo, a su vez cuñado del alcalde de Pravia... ala está 
diciembre de 1890, C. F&dez Duro emite un informe en el que 

en Peñaflor dicen también sus habitantes que co-ponde 
a D. ~ d e o  -da, ex diputado a Cortés, ex go-or civil recuerda la prohibición de las máquinas Duhart y propone que se 

cree una comisión para estudiar si se atiene a derecho la media 
~ o l u ~ i o n & o  de Oviedo y hoy inñuencia 1 4  de Grado y -e- 
nedor de su protector el actual diputado a C ~ f t e s  por es* distrito- 

la - si-ón ~spec to  al mmisteridhm del Sr. 
se hallan D. Sabina Montes y el dcalde de Pravia tan favorecido$ 
como 6... estos hechos están en la conciencia de todos Y 
los p - l w  con atisfacci6n y entusiasmo sus a u t ~ w ,  no inf* -Una R.O. de 28 de abril de 1891 manda que amien- por 
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autoridades marítima y civil reunidas no se haga un nuevo deslinde 
de jurisdicciones con arreglo a las disposiciones vigentes en la 
materia, se respete el practicado por dichas autoridades en 27 de 
julio de 1846 según el cual es el Arcubin el punto de la ría del Nalón 
hasta donde los matriculados de mar pueden usar del derecho 
exclusivo de la pesca a flote*. Asimismo se le ordena al gobernador 
civil ovetense que .por cuantos medios estén a su alcance, y 
empleando la mayor energia, haga que se respete escrupulosamente 
la época de veda, impida en absoluto el uso de d e s  y máquinas 
ilicits~s,  ente las de y se persiga sin descanso a 
10s que, a ~ ~ j t t u d o  al agua rn&s5% expbsivas o po119.0Ííos8~, @U- 

ten di la pesca i n d d a b 1 ~  estragos,. 

Los periodos de veda en la pesca de salmones también fueron 
objeto de codictividad en los municipios riberefios asturianos. Un 
R.D. de 27 de febrero de 1880, que modificaba uno anterior de 3 de 
mayo de 18342, fijaba la veda salmonera entre el primero de 
septiembre y el quince de febrero. Dos meses después una R.O. 
encomendaba a los gobernadores civiles la vigilancia y cumplimien- 
to de la veda. En noviembre de 1882 los pescadores del río Nalón, 
vecinos de los concejos de Muros y Soto del Barco, se muestran 
discodorqiies con el cambio en el periodo de veda ya que asegún las 
observaciones de los naturalistas y de los pescadores y habitantes de 
esta provincia, los salmones entran en los ríos de Asturias desde 
fines de diciembre, haciéndolo en mayor número en los meses de 
enero y febrero, y suben a desovar en la parte más alta de aquellos, 
desde julio a noviembre. Su mejor sazón, la época en que constituye 
uno de los manjares más delicados y valiosos y su pesca por 
consiguiente una de las industrias más importantes en esta provin- 
cia, es y ha sido siempre desde tiempo inmemorial de enero a mayo. 
Después, ya porque las aguas han perdido su frialdad, ya porque 
sienten la necesidad del desove y se ponen en un estado enfermizo, 
pierden todo su mérito; pero justamente principia entonces la 
conveniencia de su conservación~. Los pescadores ribereños del 
Nalón alegan también que aen otros países existe también la veda 
como en España, y a pesar de que en ellos las aguas no empiezan 
a templar tan temprano como en los nos de nuestra patria, y la 
subida del salmón es por consiguiente más tarde, se permite, sin 
embargo, su pesca en los meses de enero y febrero, como lo 
demuestra la abundancia de este pescado por ese tiempo en las 

2. El RD. de 3 de mayo de 1834 fijaba el periodo de veda saimonaa entre el 
primero de marzo y el 31 de julio. 

plazas principales, y especialmente en Madrid. Este pescado se 
importa, en su mayor cantidad de Francia constituyendo una indus- 
tria de las más productivas para los extranjeros,. Los recurrentes 
proponen como periodo de veda desde el uno de septiembre al - 
primero de enero. 

El presidente de la sección de Industria del Ministerio de Fomen- 
to, Hilario Nava, hace un informe negativo en febrero de 1884 a las 
peticiones de los pescadores porque esta especie estaba en h c o  
retroceso y hay que ampliar su protección con una veda más amplia 
y pone como ejemplo los periodos de otros países3. Por otra parte, 
Nava atribuye la uposible, abundancia de salmones en el mercado 
de enero y febrero no a las importaciones sino a la pesca hrtiva. 
Por estas razones, el Consejo Superior de Agricultura, Industria y 
Comercio del Ministerio de Fomento aprueba en abril de 1884 el 
dictamen de Nava, con el visto bueno del propio Nava, L.N. Quin- 
tana, E. Page. C. Fernández Duro y Jacobo Rubio, desestimando la 
petición de los pescadores de Muros y Soto del Barco. 

En 1890, el ingeniero de Montes Ricardo Acebal propone la 
construcción de una piscifactoría en Asturias pero la idea no se 
lleva a cabo hasta 1905 en la vega del río Espinaredo (Infiesto). Esta 
piscifactoria incubó más de ocho millones de huevos de salmón, 
trucha común y otras variedades entre 1906 y 1910, marcando el 
inicio de una nueva etapa en la pesca fluvial salmonera del Prin- 
cipado. 

Nuevas artes de pesca: las máquinas Duhart, causa de la 
conflictiviáad salmonera en Cantabria 

A principios de 1880, la política salmonera se ve reflejada en un 
Real Decreto de 28 de febrero publicado en la Gaceta de Madrid 
ordenando que el periodo de veda de los salmónidos vaya del 
primero de septiembre al 15 de febrero. El 14 de marzo del mismo 
año se promulga una R.O. que dispone que no se permitan las 
máquinas Duhm ni aparato alguno semejante en los nos salmone- 
ros, que se retiren las existentes sin autorización, que se declaren 

3. En Francia iba desde el 20 de octubre al 31 de enero; en Ingiaterra y Gales da 
15 de septiembre al 30 de abril; en Escocáa del 27 de agosto al 10 de febrero; en 
Irlanda variaba de unos distritos a otros pero oscilaba entre agosto y febrero en unos 
casos y septiembre y abril en los restantes (en todo el Reino Unido existían además 
vedas semanales de cuarenta y ocho horas); en NON* duraba desde el 14 de 
septiembre al 14 de febrero y en Suecia del 1 de septiembre al 31 de mano en la 
regi6n occidental y del 1 de septiembre al 31 de abril en la regi6n norte. 



200 BOLEFIN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA 

caducadas las que la tuvieran y no se hubiesen establecido y que las 
ya colocadas con esta autorización podrán continuar por ahora sin 
perjuicio de que se abra una información sobre sus efectos. Las 
reacciones ante esta R.O. se producen en cadena. El 21 de mano de 
1880, la Comandancia de Marina de Santander realiza un informe 
en el que se muestra contrario a las Duhart porque uconstituye un 
monopolio de la exclusiva utilidad de algunos individuos de la clase 
acomodada en perjuicio de la clase pobre* y porque alos propieta- 
rios arrojan al fondo de la ría ramazón con piedra para variar el 
curso de la corriente, dirigiéndola a su máquina, siendo esto en 
perjuicio de la navegación, pues el fondo ha disminuido, y lo que es 
más se han elevado estacas que pueden desfondar los buques en 
b a j m .  También considera perjudiciales las máquinas Duhart 
por capturar salmones antes del desove, siendo ésta una de las 
principales causas que contribuyen a la escasez de la pesca en el 
Asón. Por 6ltimo. la Comandancia de Marina de Santander propone 
su supresión y que use obligue a los propietarios a limpiar la ría de 
m 6 n ,  estacas y piedras*. 

En el mismo mes de marzo de 1880, el ayuntamiento de Ramales 
pide que se supriman dichas máquinas para evitar que desaparezca 
la cria de salmones y en abril se generaZizan las demandas en el 
mismo sentido: el alcalde de Resines, los vecinos de Limpias que 
indican que en el sitio de Candamera existen ocho máquinas (cinco 
con autorización y tres sin ella, éstas flotantes porque están soste- 
nidas por lanchas), el alcalde de Ampue m... Ante estas peticiones el 
Gobierno Civil ordena el 19 de abril que se destruyan las máquinas 
de Limpias, si es preciso con la ayuda de la Guardia Civil. El alcalde 
de Limpias trata de frenar esta orden por distintas vías. En primer 
lugar inutiliza las máquinas pero no las destruye, y posterio~mente 
envía numerosas instancias de los afectados (Francisco de la Maza, 
Pedro Herrero. Martín Duhart, Mariana Somdba, Francisco Juan 
de la Piedra, Santiago Gómez, Pedro Alquequi) quienes alegan 
disponer de licencias, algunos desde 1870, y que deberían de ser 
resarcidos de daños y perjuicios, pues al amparo de la ley emplearon 
su capital en dichos aparatos. El ayuntamiento de Limpias alega 
también que la mitad de la máquina flotante pertenece al común de 
vecinos. El 18 de mayo se ordena nuevamente quitar las máquinas 
debido a los informes en este sentido del Comandante de Marina, 
Ingeniero Jefe de Obras Mblictls, ayuntamientos de Ampuero, 
Ramales, Ruesga, Arredondo, Rasines y Soba y varios vecinos de 
Limpias. Ante esta nueva orden interpone re- Martín Duhart en 
junio de 1880 obligando a la sección 4" (Industria) del Consejo 

Superior de Agricultura, Industria y Comercio del Ministerio de 
Fomento a emitir un dictamen elaborado por su presidente Hilario 
Nava y fechado en Madrid a 28 de octubre del mismo 1880. 

~i lar io  Nava hace un resumen de los distintos puntas de vista 
anteriormente mencionados y detalla algunas de las causas que 
justifican la multitud de reacciones sobre las máquinas Duhrt. 
empezando por las quejas de varios alcaldes ribereños del Asón que 
maniñestan que udesde hace diez años se viene autorizando la 
colocación de máquinas y estacadas para pescar salmones en el río 
As6n y término de Udalla, Ampuero, M a d n  y Limpias, de cuyas 
resultas casi ha desaparecido la pesca; que en  van^ han reclamado. 
porque en poder aquellos aparatos de unos cuantos especuladores 
se valen en la influencia que tienen para continuar expiotándolosw. 

Este poder de los dueños queda patente ya que cuando se k ta l6  
hace años una máquina flotante, ay de cuyos beneficios participa 
por mitad aquel municipio (Limpias) por cesión hecha al común de 
vecinos, se siguió pleito por el juzgado de Laredb, siendo una de las 
partes el referido ayuntamiento y la otra D. Francisco Juan de la 
Piedra y fallado por el inferior fue apelada ante la Audiencia de 

. Burgos, y más tarde en casaci6n ante el Supremo Tribunal de 
Justicia, cuya sentencia fue en favor de aquel ayuntamiento, con- 
siderándose por eUÍi que el mencionado apaxato para pescar el 
salmón, como flotante y movible no necesita autorizaci6ns. La 
mencionada mcesi6n de pleitos indican el poder adquisitivo del 
demandante y su in- ecm6miw. 

Nava pasa revista también detalladamente de Ias alegaciones de 
los propietarios. Las concesiones de Pedro Herrero y Martín Duhart 
llevan fecha de 7 maizo de 1870 y fueron dadas por el Gobernador 
Civil interino de Santander, previos informes favorables del Co- 
mandante de Marina, Ingeniero Jefe de la provincia, gobernador 
militar, Junta de Sanidad y ayuntamiento de Limpias, quienes 
aseguran que no perjudican al común de vecinos. Se les pusiemn 
únicamente tres condiciones: que la concesión se entiende sin 
perjuieio de terceros, que el aparato sería retirado sin indemniza- 
ción alguna si lo exigieran las urgencias de una guerra, y que &lo 
se hada uso de las m á q u i ~ ~  en las épocas y coste- que las leyes 
previenen El 18 de abril de 1870 se concede permiso a FrancisCo 
Juan de la Piedra y Santiago Gómez y con fecha 15 de abril de 1871, 
y cua las mismas clacsulas, se concede a u t o M 6 n  a Pedro Lapez, 
Dionisio Ruiz Cotorro y Santiago Goicoechga. 
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con fecha 31 de agosto de 1879 para instalar dos máquinas fijas del 
sistema Duhart y es la única en la que el alcalde de Limpias informa 
desfavorablemente porque a su juicio entorpecía la navegación y 
flotación, pero el gobernador no lo ha estimado así y, previos 
informes favorables de otras autoridades, otorgó la concesión. con 
las siguientes condiciones: que los aparatos no han de avanzar más 
de diez metros en el lecho del río a contar desde el margen actual; 
que los malecones de canto rodado con estacas entrelazadas de zara 
que se han de formar para dirigir la pesca han de ser longitudinales 
con relación al rio y ocuparán tan sólo el sitio de los pies derechos 
de las máquinas; y que estos malecones serán insumergibles en las 
crecidas del río, su anchura no podrá exceder de medio metro en la 
coordinación y su altura de otro medio metro sobre el estiaje. 

Pedro Alquegui trata de justificar su aparato flotante que use 
halla sostenido por dos lanchas que pueden ser transportables a 
cualquier punto, y como flotante y transportable por la navegación, 
no puede decirse que obstruye las servidumbres naturales a que 
están afectas las riberas en beneficio de la misma navegación. 
Pretende además que nada tiene que ver su aparato con las máqui- 
nas Duhart por no necesitar las estacas clavadas en el cauce; y que 
tampoco cree que perjudique a la pesca ni altere las corrientes 
porque funciona a flote, y a marea baja; de modo que en el flujo y 
reflujo de la marea la circulación de la pesca se halla completamen- 
te librea. 

Francisco Juan de la Piedra señala que en los nueve años que han 
funcionado sus aparatos uno ha tenido estacadas transversales que 
obstruyan en poco ni en mucho la flotación del no, porque ufun- 
cionan en menos de la tercera parte de anchura de la canal de la 
Candamera, y que además de este canal existen a un frente y 
paralelos con él otros dos canales que nacen juntos del mismo no 
Asón~. De ulos tres canales en que el Asón se divide frente la 
Candamera, dos de ellos y las 213 partes del otro, queda comple- 
tamente sin obstruir para la flotación y navegación de barcas y 
botes, y libre circulación de los peces*... ay por a m o ,  que las 
mareas dejan dos veces cada día, por espacio de siete horas, 
paradas las máquinas de su pertenencia, y en tal estado los salmones 
que generalmente rompen a caminar con la fusiente pueden cruzar 
y es seguro que cruzan por entre los cuadros al aparato.. 

Mariana Somarriba señala que le fue concedida autorización 
upara establecer dos máquinas y sólo llevó a afecto la de una en el 
sitio denominada el Brion, siendo toda la ribera de este nombre de 

alto a bajo de su propiedad. y hallándose la máquina distante del 
sitio de la Candamera más de 250 metros aguas arriba y en la parte 
opuesta, dejando además un espacio en el ancho del río que excede 
de 50 metros, y ocupando el artefacto tan sólo 10 metros sin 
encañizadas ni estacadas transversalesa. 

Hilario Nava recuerda su postura de rechazo de estas máquinas, 
ya expuesta en el expediente de los vecinos de Pravia de 1877, 
porque impide que el salmón llegue a reproducirse en los munici- 
pios ribereños del Asón situados aguas aniba de Limpias (Arre- 
dondo, Ruega, Soba, Ramales, Gibaja, Rasines, Udalla, Arnpuero y 
Marrón) para los que esta pesca constituía tradicionalmente una de 
sus principales fuentes de ingresos. Propone, en cambio, dejar al 
margen los aspectos sociales de las nuevas artes de pesca upasanía- 
mos por alto otra de las razones que invoca dicha autoridad para 
condenar las máquinas cuando dice que constituyen un monopolio 
en favor de una clase acomodada con perjuicio de las clases pobres, 
si no la viésemos recogida y apoyada por el gobernador. Hablar de 
monopolio de clases, entrar en cierto orden de ideas altamente 
socialistas es siempre peligroso y debe evitarse, y sobre todo cuan- 
do, como en el caso presente, no es una razón seria que pude 
alegarse para combatir las máquinas,. 

Nava prosigue afirmando que uno es exagerado suponer, que 
autorizados como estaban los concesionarios para establecer ma- 
lecones de cantos rodados reforzados por estacas entrelazadas por 
ramas, a poco que de esta concesión se haya abusado en la 
ejecución, y ya se sabe que por lo común se abusa en esta clase de 
autorizaciones. han debido crearse verdaderos obstáculos, que al- 
terando el régimen del río, desviando la corriente de su cauce 
natural, dando origen a otras nuevas, obstruyendo parte del cauce, 
y disminuyendo en fin el calado, perjudicarán la navegación y 
flotación,. Para Hilario Nava, ala circunstancia de ser flotante en 
nada modifiica sus inconvenientes, o mejor dicho los perjuicios que 
de su empleo se siguen para la pesca; y si además se recuerda que 
para conducir aquella a la red del aparato se emplean 1- mismos 
accesorios de malecones de cantos rodados. estacadas y zaizas, 
debe prohibirse su uso al igual de los fijos ... merecen todavía ser 
juzgados con más severidad; y sin ofensa para los dueños puede 
suponerse que el uso de los aparatos flotantes es un ardid a que se 
han visto obligados tal vez a apelar, bien sea porque no han podido 
recabar de los ribereños la autorización para colocarlos fijos en sus 
terrenos, burlando así su oposición; bien para aprovecharse de un 
emplazamiento dado que se creyese más a propósito que otro por 
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abundar en B la pesca, bien en fin para no tener que solicitar 
autorización para colocarlo, lo cual evitaba tramitaciones, dilacio- 
nes y era para ellos mucho más cómodo y expedito*. 

Nava es poco optimista sobre el futuro de la pesca fluvial en 
España y piensa que la administración debe luchar contra el 
abandono y los abusos que se cometen imitando el modelo de 
Francia, Gran Bretaña, Estados Unidos, Japón, China, etc., ya que 
mientras en la mayor parte de las naciones europeas se hacen 
-des esfuenos para repoblar sus aguas dulces. .entre nosotros. 
triste es decirlo, &lo se tiene noticia de la pesca por la grandísima 
escasez que se nota, por el elevado precio que obtiene en el mercado 
y le pone fuera del alcance de las clases más necesitadas, y en fin 
por el perfeccionamiento en los medios de destrucción y el ensaña- 
miento con que se la persigue. La dinamita, por ejemplo, esa 
materia explosiva tan temible por sus efectos ha llegado a emplearse, 
a lo que se dice, en algunos puntos de la península como medio 
eficaz para pescar, y con efecto se logra con su auxilio destruir los 
peces grandes, los chicos, la cría, y tarnbien los sitios de desove; se 
acaba de esta suerte con el presente y el porvenir de la p c a ;  el 
remedio no pude ser más eficaz ni radical si solamente se trata de 
destniirñ. 

L a s  medidas que propone Nava son diversas: =Bien comprende- 
mos que ni todo debe esperarse, ni todo puede exigirse de la 
Administración pública; es preciso que la iniciativa individual, que 
la acción común se asocie para llevar a efecto esta obra de rege- 
neraci6n; pero si otros países donde ademais de los recursos que 
emplean para ayudar a la naturaleza en sus funciones, apelan a 
otros artificiales para restituir a las aguas la riqueza perdida tienen 
sin embargo que venea &randes obstáculos, jqué de esfuerzos no se 
necesitan hacer en nuestro país para vencer la ignorancia de las 
masas, su indolencia en las cuestiones de pesca, y más que esto 
todavía la hostilidad con que están dispuestas a recibir cualesquiera 
mejora? En este terreno la Administración pudiera hacer mucho 
por medio de conferencias públicas, estimulando la publicaci6n de 
manuales sencillos y al alcance de todo el mundo; ejerciendo una 
vigilancia más eficaz que la que existe, y empleando mayor sevendad 
en el castigo de las infracciones a las ordenanzas y reglamentos. 
Ciertamente nuestra legislación sobre la pesca fluvial por sus de- 
fectos y deficiencias reclama una revisión inmediata y más en 
armonía con los progresos realizados en otros países; pero no hay 
que hacerse ilusiones, no es posible legislar con acierto sin conocer 
en todos los detalles la materia sobre que se legisla; y la verdad es 

que en punto a la importancia que la pesca fluvial tiene entre 
nosotros y la que podría alcanzar se sabe muy poco; carecemos de 
datos estadísticos, así sobre el valor de nuestra producción tomada 
en su conjunto, como aisladamente sobre el de las especies más 
importantes que pueblan nuestras aguas; sólo sabemos que la pesca 
está en el mayor abandono, que es notoria la escasez, que se 
cometen toda clase de abusos y que estamos en el mayor atraso*. 
Esta autocrítica forma parte del informe de Nava fechado en 
Madrid a 28 de octubre de 1880 y aprobado por la comisión de 
Industria el 4 de noviembre de dicho año, bajo la presidencia del 
propio Nava y actuando como vocales Fernández Duro, Saenz Díez 
y Bonet, y como secretario Lorenzo Nicolás Quintana. 

Los acuerdos pesquen,s con Francia y los problemas salmoneros en 
el Bidasoa 

La importancia de las capturas de salmón en el Bidasoa aparecen 
reflejadas en numerosos documentos históricos, geográficos y lite- 
rarios. El salmón del Bidasoa figuró tradicionalmente en la mesa 
real española y asu captura constituía antiguamente la más lucra- 
tiva industria fluvial de Fuenterrabía. Existen documentos del año 
1309 en los que consta el privilegio de pesca en nasas salmoneras 
a su favor, (Uranzu, 1955, 6). Hendaya e Irún intentaron evitar este 
privilegio durante siglos pero solamente lo lograron tras los acuer- 
dos pesqueros con Francia de 1856 a cambio de que Fuenterrabía 
recibiese una indemnización de 72.900 reales por renunciar a su 
privilegio y suprimir las nasas salmoneras. 

En diciembre de 1856 se firmó un acuerdo con Francia que 
regulaba la pesca del salmón en el río Bidasoa otorgando idénticos 
derechos a españoles (de Irún y Fuenterrabía) y franceses (de 
Hendaya, Biriatu y Unuña). Durante muchos años, dos cañoneras, 
una por país, aaeñalaban diaria y alternativamente desde febrero 
hasta fin de julio, con un cafíonazo disparado a las doce. el turno 
a los pescadores de cada nación. Se adoptaba como hora oficial la 
del reloj de la torre de la iglesia parroquia1 de Irún* (BUSCA ISUSI 
et al., 1980, 18). 

En diciembre de 1881 se produce una reclamación del delegado 
de la Marina francesa ante la Comisión Internacional de Bayona 
por la ausencia de salmones que remontan el Bidasoa y se inician 
las investigaciones sobre las posibles causas. En abril de 1882, el 
delegado español en dicha comisión informa, tras recabar datos de 
los municipios afectados, que los pescadores de ambas orillas se 
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quejan de la escasez de salmón y de su casi desaparición en el curso 
alto del río atribuyéndola a dos presas construidas, una por debajo 
de Vera para alimentar un molino, y otra para una fundición. 

Después de obtener un crédito de 306 pesetas para gastos de 
reconocimiento del Bidasoa, en octubre de 1883, el Ingenien, Jefe 
de Obras Públicas de la provincia de Navarra emite un amplio 
informe en el que confirma la casi desaparición del salmón en la 
parte alta del Bidasoa, siendo muy raro el que pasa de la presa de 
la fábrica de hierro de Vera, quedando por tanto la pesca circuns- 
crita al trayecto comprendido entre aquella y el mar. Señala tam- 
bién otras causas para la desaparición de salmón como el reglamen- 
to de pesca del Bidasoa y el privilegio concedido a los pueblos 
ribereños para la pesca, no dejando libre más que la de caña o 
anzuelo flotante. Después del trayecto internacional y aguas arriba 
del mismo, existía el privilegio de exclusiva para la pesca en cierta 
parte del río, concedido a la Casa Endarlasa, Casa Barrenechea y a 
las villas de Lesaca y Vera, cuya pesca se efectuaba con nasas4. Los 
privilegios para la instalación de m a s  en los pueblos de Lesaca y 
Vera provenían de los convenios hechos a ñnes del siglo XV entre 
los citados municipios y D. Martín Ibáñez de Echevamía, señor de 
la casa de Lacayen de Barrenechea en el barrio de Zalaín. Estos 
convenios consistían en dar las tres cuartas partes de los salmones 
pescados en las nasas a las villas. a cambio de que los municipios 
proporcionaran el material necesario para las nasas y a que la 
cuarta parte restante fuese para dicho señor. Las nasas se amen- 
daban y el arrendatario disponía del derecho exclusivo de pesca en 
ciertos trayectos del río5. Estos privilegios los encuentra el men- 
cionado ingeniero poco conformes con el artículo 129 de la ley de 
13 de junio de 1879. Existia un paso libre en el margen izquierdo 
del río de unos tres metras de anchura pero la situación del mismo 
respecto al &gimen general del río y su fuerte pendiente en la parte 
de aguas abajo, hacen que sean pocos los peces que sigan aquella 
vía. El ingeniero propone la abolición de los privilegios mencionados 
y la destrucción de las nasas. 

4. Las nasas eran callejones reaangulares y pendientes de estacas, terminados par 
dos hiladas en ángulo, con el espacio d a e n t e  en su vQtice para el paso del &6n. 
que entra en un recinto cenado, aún par la parte superior, donde se verifica la 

. captura. En un informe posterior. Fernández Duro disienk de esta definición y 
apunta como denominaci6n más colrecta la de corrales, ataja- o estacadas. ya 
que las nasas son artificios m6viles construidos con mimbre o junco. 

5. La rentabilidad de estas nasas parece fuera de todas duda en periodos anteriom 
ya que se ha apuntado la cifra de un m& de salmones capturados anualmente en 
una de ellas a finales del siglo XVlII (BUSCA ISUSI et d.. 1980, 17). 

Siguiendo el curso del no existia una presa de un molino 
harinero con una altura de 2,20 m. y atanto por ella como por la 
disposición trasversal de la presa en talud, la m'da del agua, etc., no 
es posible que salte por ella el pescado, habiendo en la margen 
derecha un cauce estrecho y de malas condiciones para el paso del 
mismo; la obra es de fábrica y de construcción reciente, al parecer, 
resultando de contestación dada por el alcalde de Vera, que la presa 
primitiva data de antigua fecha y era de madera y piedra suelta y 
que el propietario actual del molino la reconstruyó en 1876, ha- 
ciéndola de fábrica, si bien en el mismo lugar, con igual extensión 
y altura que antes tenía; reconstrucción que se hizo sin la autori- 
zación competente según previene la ley de aguas de 1866 en su 
artículo 23506. El ingeniero propone la constnicción de escalas 
salmoneras para propiciar el paso del pescado. 

Siguiendo el curso ascendente del Bidasoa se encuentra poste- 
riormente la presa de la fábrica de hierro, cuya construcción se 
había autorizado por R.O. de 20 de noviembre de 1858, disponiendo 
la condición quinta de la concesión que ase conservará expedito por 
la presa el paso de los pescadoso. Con este objeto se constmy6 por 
el concesionario una tagea cubierta que no dio resultado y poste- 
riormente una escala salrnonera, en la margen izquierda del río, que 
según el ingeniero debía modificarse. Por último, en las inmedia- 
ciones de Sumbilla existia otra presa de madera sobre el Bidasoa en 
la que no había paso para el pescado, pudiéndose establecer este 
con sólo quitar una de las piezas de madera. 

Además de los privilegios y mala disposición de las presas para 
el paso del pescado se cometían abusos en la parte libre del río. Con 
el fin de que la pesca no desaparezca definitivamente sino que 
aumente en el Bidasoa, el Ingeniero Jefe de Obras Públicas de 
Navarra propone una serie de medidas.. 

-Que se modifique el reglamento internacional de pesca del 
Bidasoa, armonizándolo con las disposiciones vigentes y en especial 
wn la ley de aguas que declara la libertad de la pesca. 

-Que se anulen todos los privilegios que existían, incluidos los de 
las nasas de Lesaca y Vera con destrucción de las mismas e 
indemnización correspondiente si alguno se hubiese adquirido a 
título oneroso. 

6. Este molino harinem había pertenecido al ayuntamiiento de Vera desde tiempo 
inmemori;S hasta que en 1863 se desamortiz6 y fue adquirido por José Joaquin de 
Agesta, vecino de la propia Vera. 



- I Q u e ~ ~ ~ n s t r a i y n l o s ~ p a r a e l ~ e m l a s ~ d e l  
m o h o  harinero, f & r h  de hierro y de S-. 

-Que se redacte un reglamento p~irra h parte del río totalmente 

salmón aprobado por el Consejo de Agricultura en octubre de 1877, 
por el proyecto de Ley de pesca fluvial aprobado en marzo de 1882 
y por cuantas disposiciones antiguas o modernas se han dictado 
para favorecer la conservaci6n de las especies, pues aunque los 
aparatos fijos se consienten es siempre a condición de dejar paso 
franco. En consecuencia, según Fernández Duro las mal llamadas 
nasa5 deben desaparecer, las presas deben contar con escalas sal- 
moneras hechas a cuenta de los dueños y cualquier presa pequeña. 
ramada, estacada y atajo, establecidos abusivamente en la parte 
libre del río por los pescadores, deben desaparecer asin demora ni 
tolerancias. Fernández Duro se inclina por no establecer guardas de 
río y propone que la vigilancia pesquera siga a cargo de empleados 
estatales y municipales. El 19 de mayo de 1885 la secci6n de 
Industria del Ministerio de Fomento. compuesta por Nava y Caveda 
como presidente, César Fernández Duro, Jacobo Rubio y E. Page 
como vocales y Saenz Diez como presidente de la Junta Consultiva 
de Minas, aprueba el informe de Fernández Duro y da por conclui- 
do este proceso, aunque la connictividad sobre las capturas de 
salmSn en el Bidasoa seguía derroteros diversos, como la confron- 
tación entre Fuenterrabia e I d n  sobre las formas de tirar las Fedes 
salmoneras en el tramo bajo del río. 

Existían diferentes formas de tirar las redes entre los pescadores 
de estas dos localidades. El alcalde de Irún propone atenerse a los 
acuerdos franco-españoles y el de Fuenterrabía verificarla como se 
hacía anteriormente. El acuerdo con Francia indicaba que la suerte 
de tirar las redes se debía hacer en las dos naciones en los mismos 
días y horas pani evitar fraudes. El 4 de febrero de 1883 se acuerda 
que pesquen veinticuatro haras los Fanceses y las veinticuatro 
siguientes los españoles, desde las doce horas del cinco de febrero 
y alternativamente hasta el final de la temporada salmonera. En el 
sorteo entraban los pescadores de Irún (73 en 1863, 96 en 1877, 71 
en 1884 y 64 en 1889) y Fuentembía por parte española y Urruíía, 
Biriatu y Hendaya por la francesa. 

En 1884, los pescadores de Fuenterrabía no aceptan sortear con 
los de Irún. El gobernador civil de Guipúzcoa intenta mediar en el 
asunto pero el alcalde de IriSn considera que se debe seguir el sorteo 
apoyado en la ley internacional apues siendo muy limitados los 
puntos donde puede hacerse con legalidad la pesca del salmón, si 
no se reglamentara convenientemente no sería posible se enten- 
dieran los pescadores, siendo este el fundamento de haberse san- 
cionado en el Reglamento Internacional, la costumbre del sorteom. 
En junio de 1884, el alcalde de Irún pone un recurso de alzada ante 
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el Ministerio de Fomento alegando que .el artículo 10 del Regla- 
mento Internacional de pesca en el Bidasoa, que lleva fecha de lo de 
junio de 1859, dispone textualmente lo que sigue: según la cos- 
tumbre existente desde hace mucho tiempo, ocho días antes de que 
se principie la pesca del salmón, todos los ribereños indistintamente 
que tengan red salmonera tirarán la suerte ante sus autoridades 
respectivas, y a cada marea el español y el francés a quienes toque 
el turno, tendrán solamente el derecho de pescar el salmón en toda 
la extensión del Bidasoa que sirve de límite a ambas naciones. Si 
por cualquier motivo los pescadores de los dos países no pudiesen 
entenderse para hacer la pesca en común como se practica en el 
día, los españoles solos echaran la red en una marea, y los franceses 
solos en la siguiente y asi sucesiva mente^. Irún señala que los 
sorteos conjuntos deben seguir y que pierda el derecho a la pesca 
del salmón durante toda la temporada, desde Chapitelacoarría hasta 
la desembocadura del río Bidasoa y rada de Higuer, aquel que no 
se presente a verificar dicho sorteo. En febrero de 1885, el vocal 
ponente de la sección de Industria del Consejo Superior de Agricul- 
tura, Industria y Comercio del Ministerio de Fomento, E. Page, 
solicita rnh información que no aparece posteriormente en el 
expediente. 

El 4 de marzo de 1903 se acuerda en Vera de Bidasoa una serie 
de medidas7 para proteger el salmón del Bidasoa por los repre- 
sentantes de Irún F enterrabia, Hendaya, Biriatou, Unuña, Vaiie 
de Baztán, vaiie d‘? Vertizarana, Santesteban, Sumbrilla, Echalar, 
Lesaca y Vera. La afectividad de estas medidas debió de ser mínima 
ya que el descenso de las capturas continuó hasta que en 1929 sólo 
se pescaron en todo el río tres salmones y en 1930 se inicia la 
repoblación con 100.000 huevas fecundadas de Normandfa y con 
ella un nuevo periodo en la pesca salrnonera del Bidasoa. Las 
capturas aumentan y se reducen casi exclusivamente a la pesca con 
caña pues en 1955 se prohibe la que utilizaba redes por la Comisión 
de Límites. 

7. Incluían la ñnanciaci6n por los pueblos ribereños de guardas que vigüen la 
pesca. especialmente que se impida la utilización de artes prohibidas como las redes 
de arrastre y el trasmaüo por el gobierno civil de Navarra con fecha 3 de octubre de 
1891. Se debían colocar escalas que faciliten la subida de los saimones sin verse 
obstaailuados por la existencia de presas, e igualmente, se insta a los dueños de los 
molinos y fábricas de las orillas del Bidasoa a que coloquen del 15 de febrero hasta 
hales de abril de cada aiio unas redes metálicas en la entrada de los cauces para que 
los salmones desciendan por el río y no se deden hacia las presas que conducen a 
estas htaheiones industriales. 

El convenio pesquero con Portugal y la problemática salmonera en 
el Miño 

Al  igual que en el Bidasoa se reguló la pesca del salmón mediante 
acuerdos internacionales con Francia en el otro extremo de la 
España Atlántica se realizó un convenio con Portugal para controlar 
las capturas en el Miño que también tuvo momentos difíciles hasta 
el extremo de que en enero de 1894 el Ministerio de Marina pide al 
de Fomento que le ceda parte de su jurisdicción con el objeto de 
facilitar la observancia del mencionado convenio, de disponer de las 
mismas medidas que la marina portuguesa y para reglamentar y 
proteger la pesca en el Miño. 

La petición del Ministerio de Marina se basa en las demandas 
que le llegan del comandante del cañonero Segura a través del 
capitán general del departamento de Ferro1 y del comandante de 
Marina de Vigo. Las quejas se centran en varios aspectos: los 
portugueses pescan de día y de noche en la época de desove del 
salmón sin control alguno por parte de las autoridades lusas, 
alegando éstas que en el tramo exclusivamente español, aguas 
d a ,  la pesca hace tiempo que ha empezado y carece de contm1: 
los pescadores españoles solamente observan la veda hasta la altura 
de Porto, límite de la jurisdicción de la Marina. 

El Convenio de pesca con Portugal confería la vigilancia pesquera 
del Miño a los capitanes de puerto de Carninha y La Guardia, pero 
mientras la jurisdicción de la autoridad mar'tima portuguesa llega- 
ba al límite E. de la hntera norte de Porgutal, la de la autoridad 
militar espafiola solamente alcanzaba hasta donde son sensibles las 
mareas por lo que reclama competencias iguales, sobre vigilancia 
de la pesca, a las de la Marina portuguesa, competencias que por la 
Ley de aguas española pertenecían entonces al Ministerio de Fo- 
mento. En enero de 1895, César Femández Duro emite un informe 
favorable a este traslado de competencias que es aprobado el 4 de 
febrero del mismo año por el Consejo Superior de Agricultura, 
Industria y Comercio del Ministerio de Fomento, presidido por el 
propio Fernández Duro. 

A lo largo de las páginas precedentes se han ido desgranando 
algunas aportaciones de Hilario Nava a la propuesta conservacio- 
nista del salmón en los ríos españoles. Nacido en Gijón en 1827, fue 



legislación *poco previsora, deficiente y hasta absurdas en lo refe- 
rente a la duración del periodo de veda y a su ubicación temporal 
aque pugnan contra las leyes naturales en lo que al salmón se 
refieres (Nava, 1878, 289). En este mismo sentido es muy crítico 
con las escasas sanciones que imponía el R.D. de 3 de mayo de 
1834, especialmente si se comparan con las existentes en la legisla- 
ción de otros países como Gran Bretaña9. 

Los obstáculos artificiales que se han creado en los ríos, la 
contaminación de las industrias. minas y desagües urbanos, la 
utilización de artes prohibidas, el empleo de venenos y dinamita, la 
ausencia de guardas, etc., son las principales causas que Nava 
apunta como responsables de la reducción de salmón y que comba- 
te tanto cientifica como legislativamente ya que inspiró la inmensa 
mayoría de las medidas que sobre pesca en aguas dulces tomó el 
Ministerio de Fomento de las décadas finales del siglo XM e incluso 
las de principios del XX al difundir en España la legislación 
m e r a  de Gran Bretaña, vanguardista tanto por sus medidas 
restrictivas como por la potenciación de piscifactorias que colabo- 
rasen a repoblar los ríos. Hilario Nava se muestra claramente 
partidario de repoblar los cauces fluviales con salmónidos tras 
comprobar los buenos resultados obtenidos en estados como Sue- 
cia, Noruega, Ihmxma, Francia, Alemania o Gran Bretaña. En 
España habían hecho ya informes favorables en esta misma di- 
rección otros expertos como Graells y Fernández Duro en 1864 y 
1867, pero como apunta Nava, gestos esfuerzos individuales no 
bastan: se necesitan mayores esfuerzos, y nada, a nuestro juicio, 
contribuiría tanto al logro de lo que se propone como la creación de 
un establecimiento piscícola modelo que sirviera a la vez de escuela 
permanente para los trabajos y ensayos que acometieran los parti- 
culares y las asociaciones que se formaran para la explotación y 
fomento de la pescas (Nava, 1878, 328). 

9. Pese a la admhci6n de Hilario Nava por la hgidaci6n pesquera de Gran 
Bretaüa propone que m se wpie literaimente sino que se adapte al modo de ser 
español y que para la elaboración de cuaiquier ley de pesca se tengan en cuenta los 
avances de otros paises pero también se consulte a expertos. responsables provinciales 
del sector tanto del ministerio de Fomento wmo del de Marina, algunos r i ~ o s  y 
duefios de instalaciones de pesca, etc. A este efecto. Nava elabora un posible 
cuestionario de treinta preguntas que dichas personas debían contestar, y apunta 
asimismo la posibilidad de aplicar a m o  medida transitoria mienhas se concluye el 
proceso el reglamento de pesca de 1 de junio de 1859 que regía para el Bidasoa. 
medida que no se llegó a aplicar porque en febrero de 1880 aparece un R.D. que 
reglamenta la pesca salmonexa en España basándose en las sugerencias del propio 
Hilario Nava. 
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5. LA LEGISLACI~N SALbíONERA Y LAS IDEAS CONSERVACIONISTAS EN EL 

PRIMER TERCIO DEL SIGLO 

Pese a las disposiciones anteriores, las capturas de salmón seguían 
d e s c e n d o  y fuerzan a nuevas disposiciones legales que traten de 
evitar los abusos que se cometían en su pesca: Ley de 27 de 
diciembre de 1907, Reglamento de 7 de julio de 1911, Ley de 30 de 
diciembre de 19 12 ... Esta ú1tirna fija el periodo de veda absoluta de 
pesca y aprovechamiento (circulación y venta) del salmón entre el 
primen, de agosto y el 15 de febrero, fecha que sólo se podría 
modificar en un htur~ mediante una R.O. En el mencionado periodo 
solamente se consiente ia entrada en España de salmón seco y 
sddio, o pmparado en envases d o s  y con etiquetas de Mbrica. 
Asimismo &be ser restituido al agua en el acto todo salmón que no 
tenga 45 cm. de largo entre el ojo y el nacimiento de la cola. 
Solamente puede pescarse de dia, de sol a sol, y con las artes 
permitidas legalmente. La pesca con redes salmoneras (no deben 
exceder de cien brazas de largo por cuatro de ancho) en los ríos 
deben hacerse con una distancia mínima de cien metros entre ellas. 
Queda prohibida en todo tiempo la captura de salmones a menos de 
cincuenta metros de presas, escalas y pasos salmoneros, pudiendo 
suprimirse el derecho de capturar salmones en las partes angostas de 
los ríos o donde existan obstáculos que reduzcan el cauce del río y 
faciliten las capturas... Se probibe el uso de dinamita, explosivos, 
venenos.,. y se aumentan las penas económicas por las capturas 
ilegales pero parece que esta amplia legislación no es suficiente para 
eliminar la probledtica salmonera en el norte de España, la co&c- 
tividad entre los intereses económicos de los pescadores y los ecoló- 
gicos de naturahtas y administración preocupados por conservar el 
salmíin en los ríos de la cornisa cantábrica. Mediante un Real 
Decreto Ley de 1928 se crea la Dirección General de Montes, Pesca 
y Caza, se dictan nuevas leyes en 1929, febrero de 1942, etc., pero el 
control era escaso: ulos g u d a s  de pesca, a los que está encomenda- 
da la importante misi6n de vigilar e inspeccionar cauces, riberas y 
dispositivos, d o  alaman el medio centenar en 1945. Tan exiguo 
número tenía a su cargo nada menos que 70.000 kíldmetms de 
aguas. ( m e  Prado, 1957,8). Con estos medios era dificil que las 
leyes se cumpliesen y por eso entre 1945 y 1957, según A g u b x  Prado, 
casi se multiplica par ocho el n h e m  de guardas fl~viales'~. 

10. La cifra es escasa pam vigüar todos los ames fida e~@301a y seria 
iacluoo xdwida para &dar los 3.313 km. de dos sslmonaPss que señala M 
Pado: 1.528 en Wcia. 932 en iasturias, 357 en Can* y 496 en País Vpsco y 
Navarra. 

PESCA Y ECOLOG~A: LA P O ~ C A  SALMONERA EN F.SPA&I (1850-1930) 21 

A lo largo de las primeras décadas del siglo ME la bibliografía 
sobre la pesca de salmón se multiplica (Marques de Manales et al., 
1945, 373-378) pero frecuentemente se limita a valorar campañas 
anuales de pesca en determinados ríos, a detallar las artes de pesca 
empleadas con un carácter cada vez más deportivo y a narrar 
anécdotas de la propia actividad pesquera cuyo carácter Iúdico 
habían iniciado pescadores ingleses en el Bidasoa a finales del XM. 
Incluso el libro mencionado del marqués de Marzales y otros 
autores fue publicado en 1945 por la Dirección General de Turismo 
y trata de potenciar la pesca de salmón como una actividad re- 

nuevo enfoque tiene mucho que ver con el cambio en la propi 

quien en 1927 elabora una memoria muy crítiea sobre e 
los *Ríos salmoneros de Asturiasn, parcialmente publicada en 1945 
y que merece un anális  is detallado. 

El marqués de Manales señala varias causas para justificar 1 
despoblación de los ríos asturianos de salmón: 

salmoneras se pronuncia con rotundidad: ase presenta 
imperiosa necesidad la de proteger a los salmones en el 

deben desaparecer un sin número de obstáculos y presas, que 
responden a ninguna utilidad y constituyen un  entorpecimiento^ 
(Marques de Marzales, 1945,67-68). En su recorrido por los ríos del 
norte, el marqués de Marzales señala que es frecuente la existencia 
en algunos como el Urumea, Bidasoa, Oria y otros muchos de hasta 

ala prodigalidad con que se han otorgado las concesiones en 
minados periodos del proceso de nuestro desarrollo fabril e 
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trial, y, sobre todo, el abandono y la desidia con que las Jefaturas 
de Obras Públicas atendieron y dirigieron la construcción y conser- 
vación de escalas, unas inexistentes, otras mal construidas, no 
pocas en lastimoso estado de conservación. han provocado un 
estado de cosas verdaderamente deplorable* (Marques de Manales, 
1945, 68). 

-Contaminacih de las aguas por el frecuente drenaje de los ríos, 
el lavado de carbones, los desagües de industrias y urbanos, etc. El 
ejemplo más significativo era el Nalón: uhoy, por desgracia, está 
totalmente inutilizado, merced a los residuos de las minas de 
carbón y los salmones sólo entran en él para subir por el Narcea* 
(Marques de M d e s ,  1945, 209). Para este autor, el Nalón podría 
producir unos 20.000 salmoneslaño pero en 1926 solamente se 
habian capturado 217, lo que es un buen índice de los problemas 
anteriormente apuntados. 

-aEmpleo excesivo, abusivo y hasta delictivo que ha venido 
haciiindose de redes y otras artes perjudiciales, así como de sustan- 
cias tóxicas y nocivas, que ocasionan la destrucción de los peces* 
(Marques de M d e s ,  1945, 67) ... uson perniciosas e intolerables 
las luces que se emplean para la pesca de noche, porque ellas 
encandilan los peces de manera mortífera. Lo son también las fisgas 
y arpones, con los que en aguas claras y bajas es hcilísinio 
enganchar el salmón; los cajones, tableros, butrones y caÍíizales 
puestos en el río, y toda clase de artefactos fijos colocados en las 
presas y en los pozos, pues con todas estas artes se h a  facillsho 
coger los salmones en las partes altas de los nos ... por lo que se 
refiere a explosivos y substancias tóxicas y venenosas, tales como la 
dinamita, la coca, el torvisco, el c l o m  y otros, no es menester 
hacer consideraciones. Sus perjudiciales efectos son de todos co- 
nocidos y no escapan a la perspicacia de quien tenga el más ligero 
sentido común.,. Contra todo elio no existe más que un remedio: 
prohibición. vigilancia y castigo* ( W u e s  de M d e s ,  1945, 81). 
La prohibición legal para usar estas artes existía pero Mtaban, en 
cambio, la adecuada vigilancia y castigo, y el propio marqués de 
M d e s  no duda en sdalar que la mayor parte de los salmones 
apresados en el curso bajo del Nalón y en todo el Nmea son 
apresados ilegalmente, *tanto durante la veda como en tiempo 
libre, mdhdose de día y de noche, haciendo uso de las máquinas 
Duhart, así como de las redes Uamadas pasadelos, que a veces van 
acompañadas de estacadas para su armazón* (Marques de Marza- 
les, 1945, 225). 
:mhi 

Como hemos visto en las páginas anteriores, la preocupación por 
la conservación de la pesca fluvial en España, y especialmente por 
la de su especie reina el salmón, fue muy abundante a lo largo de 
la segunda mitad del siglo XM y primer tercio del XX pero estas 
ideas conservacionistas chocaron con problemas como las nuevas 
artes de pesca masiva, los intereses económicos de los ribereños, la 
proliferación de obstáculos artificiales creados por molinos e indus- 
trias, contaminación creciente de los ríos, la ausencia de vigilantes, 
etc. Todo elio condujo a una reducciBn drástica de las cap- y a 
la repoblación artificial como medio de mantener la pesca salmone- 
ra en la España Atlántica, aunque seguramente ningún jornalero de 
esta zona tenga que volver a exigir que no le den más de dos veces 
a la semana salmón como parte básica de su dieta. 
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'esta y ecobgía: Ia po&tica salmonera en España (1 850-1930). El : 
norte español ha dishtado en sus ríos del aprovechamiento del m 

salmón desde antiguo. Este artículo refleja la confiictividad que esta 
S 'd 

actividad originó a fines del siglo pasado y principios de éste, por 
confluir con otros intereses: la sobreexplotación, el empleo de 
prácticas de pesca que merman el número de ejemplares, la apari- 
ción de prensas fluviales para otras utili dades..., impidiendo por 
tanto que el salmón pueda subir río arriba. Se detallan con cuidado 
los confiictos y posturas locales que se tornan, gracias a la docu- 
mentación encontrada en el archivo del ministerio de Agricul-. 
Igualmente se resaltan las posturas conservacionistas de los perso- 
najes y de la legislación de la época, que a pesar de su interés no 
impidieron la reducción &tiea de estos ejemplarea en los ríos del 
norte de España, desde el Bidasoa hasta el ~iíío.&-~& 

a "  . 
Le nord espagnol a joui dans ses riviéres du profit du saumon s: 
depuis longtemps. Cet mc le  reflete le conflit que cette activité a 

- P originé la fin du siécle demier et déhut di1 nniir rnnfliier avpr 

, m "  
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d'autres intésts: la surexploitation, l'emploi de certaines pratiques 
de peche qui font diminuer le nombre d'exemplaires, l'apparition de 
barrages destiné5 A d'autres bu ts..., en empechant, pour cela, que le 
saumon puisse aller en amont. On y détaille soigneusement les 
confiits et les opinions des gens du lieu; gdce surtout, aux docu- 
ments trouvés dans l'archive du Ministére de l'Agriculture. De 
meme, on y met en valeur les positions consematrices de certains 
personnages et de la législation de l'époque qui, malgré leur inté&t, 
n'ont pas empeché la réduction dmstique de ces exemplaires dans 
les riviéres du Nord de 1'Espagne depuis le Bidasoa jusqu'au Miño. 

ABSTRACT 

Fish and ecology: the policies refem-ng to salmon fishing in Spain 
(1850-1930). The north of Spain has drawn a profit from salmon in 
its rivers since old times. This article reflects the confiict that this 
activity originated at the end of last century and the beginning of m 

this century since it met other interests: overexploration, the use of 
fishines techniques that reduce the amount of fish, dams that 
hamper salmons on their way up the river. Details of confiicts and 
local decisions taken are given in thh article, preserving positions 
of some outstanding people and the law of those times are highlig- 
hted, thanks to the documents found in the fives of the Ministexy of 
Agriculture. But, in spite of their interests, these people couldn't 
stop the drastic reduction of salmons in the spanish rivers from the 
river Bidasoa to the river Mifio. 

' 8  
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RAFAEL TORRES CAMPOS Y EL EXCURSIONISMO 
GEOGRÁFICO 

Por 
José A" Rodn'guez Esteban* 

Más que el ensayo de un orador, la Conferencia sobre viajes 
escolares dictada por Rafael Torres Campos (1853-1904) en la 
Sociedad Geográfica de Madrid en 1882 que se reproduce a conti- 
nuación, es una declaración de principios y una muestra de las 
realizaciones de un grupo de hombres cuyo compromiso con la 
reforma de la sociedad, con su regeneración, les habfa llevado a 
ocuparse de la enseñanza y de la educación desde los primeros 
niveles de enseñanza. La Conferencia recoge, pues, buena parte del 
programa educativo &do por la Institución Libre de Enseñanza 
tras su fundación en 1876 y especialmente desde 1880, en que se 
generalizan para los más jóvenes los paseos, excursiones y viajes en 
la convicción de que es el método niás adecuado -único diria 
Joaquín Costa- para conseguir una enseñanza equilibrada y armó- 
nica impregnada de las preocupaciones y de los problemas de su 
tiempo. 

Se ha discutido en ciertas ocasiones sobre quién fue el introductor 
de esta práctica educativa en la Institucibn, apuntándose como 
causa inmediata el viaje realizado por Torres Campos, como repre- 
sentante de la Mtuci6n, a la Exposición Universal que se celebr6 
en Paris en 1878 (Cacho Wu, 1962,500)l. Se sabe que en París tomó 
cursos con el geógrafo Emile Lamseur quien, desde la derrota de 
Francia con h i a  en 1870 y la implantación de la IU Reptíblica, , , 

*Profesor de GeograEía en la Escuela Universitaria del Profesorado de E.G.3. 
asaata Malfa*, Madrid 

%obre la biogmfta de Rafael Tonres Campos pueden codtaxse las siguientes 
publicaciones: AAW.: V&d¿z rwcroMgica en honra y memoria de Raflrel Torres 
C ~ i p o s ;  AA. W.: a R e u n i h  extraordinaria y sesi611 ptíblica celebrada el día 31 de 
enero de 1m en honra y mem& del Sr. D. Rafael Tmws Campos, 
General que fue de la Sociedad.; S E U  Y W I L ,  Adok .Un g&grafo espaáoL 
Rafael Tomes Campos.; GIf4F%R DE LOS RIOS, Francisca .Rafael Torres Campos. 
Nota neao16giram; RODRIGUEZ ESTEBAN. José Antonio: *Rafael Torres h n p s  
(1853-1904). Geografla educadora y edwaeión geográfica*; y bfEJ.EON, I d %  La 
enmianm & h &ugraf% y el pndesorado & las l3cwh.s N d  (1882-1915). 
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estaba reformando radicalmente la enseñanza de la ~ e o ~ r a f i a  en tico sucesivo que se inicia en la conciencia del ser en sí mismo , 
aquel país tras la convicción, tantas veces repetida, de que fueron hasta llegar a la idea de Naturaleza -el espúitu de la Naturaleza- y 
los maestros franceses y su desconocimiento del propio territorio la de Humanidad -el espíritu de la Humanidad-, lo que sólo es posible 
causa última de la derrota. El mismo Torres Campos nos comenta tras un proceso analítico de observación y de contacto directo con m 

8 que de aquella exposición se trajo diversas ideas y material de su objeto. Este camino, que va de las partes al todo, de lo más 
enseñanza, tales como las cajas de ahorro escolares -con las que se concreto a lo general, se refleja en la práctica educativa institucio- ,' 
hicieron posible los viajes y las excursiones de los niños menos nista, siguiendo, en este sentido, los planteamientos propugnadosp 
favorecidos económicamente-, la utilidad de los laboratorios y de por Comenio, Rousseau, Pestalozzi y, eqxxialmente, por Froebel J 

los seminaros reducidos y, entre otras muchas cosas, diversos. discípulo y amigo de Krause-, al facilitar, en primer lugar, que el1 
-€eriales de enseñanza (Torres Campos, 1880 b). No obstante. niño adquiera los sucesivos grados de canciencia a que antes 

aludiamos y, en el momento adecuado, facilitando el contacto,. m 

directo con el objeto del conocimiento, siguiendo 10 que en la1 
educación geográñca se venia denominando método topográfíw, y 
que. a semejanza de los planteamientos filosóficos, debía principiar 
por lo m& cercano para extenderse a lo lejano. 

cialmente planteado por sus introductores, pero de él queda una , .S 
cierta forma genérica de ver y de entender las cosas, de sentir y de ' ., 7. 

que va a encontrar en el conocimiento geogdico el eamho m&$, 
adecuado para su formulaci6n (Gómez Mendoza y Ortega Cantero, 
1987). No es ya ese pensamiento el que le llevaba a Manuel Sales y" 
Fefié a sentir en la Historia de la GeografXa ala progresiva unión del ' 
espintu con la naturaleza y su elevación juntamente hacia Dios, que 

husismo más laico e impmgnado del positivismo del momento, 
donde el dato sirve como guía para el hombre y la sociedad, y '  
donde. al igual que en la filosofía posMva. se tiende a lo real. lo M, ' 
a lo cierto y a lo dativo. En esa tendencia social y positiva 

prácticas pedag6gicas de la Institución. 

Todo ello chocaba con el concepto de la enseñanza imperante en 
las escuelas; donde más que otra cosa se aprendía el signiñcado del 
inmovilismo y del enclaustramiento, de las repeticiones memorísti- 
cas, de las jerarquías, de la obediencia ciega y de las verdades 
incuestionables de un libro de texto. Con los paseos, excursiones y 
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respeto mutuo y del mutuo aprendizaje, de que la saciedad y la 
naturaleza en su conjunto se convirtiesen en el mejor libro de texto, 
y para ello, como nos recuerda Torres Campos en su Conferencia 
ano valen muchas lecciones lo que cualquier viajes. Se hacia 
necesario, pues, extender estos planteamientw y en este sentido 
Tomes Campos colaboró activamente m la realización del primer 
Cmgmso Nacional Pedagógico celebrado en Madrid en 1882, en 
cuyo temer tema se trataba aDe la intuicibn en las escuelas prha- 
Ras, exponido cual deba ser su dance respecto de la educación. 
Pfu>loedimentos y mmedi que para aplicarla a toda ésta pueden 
pmmx en prktia, según las nwesidades de las esnielas. y fiján- 
dose especialmente en las lecdollexi de cosas, los mmms es-eobs 
y las e x d o -  hstrwtim* (Confp%m Nacional P-Óm. 
la&& -v-ri;i). Pero esm especie de tem6111~ de la 
siniación del pak, CXEW eust iom causaron m 6 ~  bieo d o  m e  
los asistenttes, llegándose a decir que tales viajes escolares no hacían 
m& qae a ~ v e r & . a l  m a m  en .una espede de nuem, Judo 
-en ~&Q$TSO Sfkteidaal Ptdagógim, 1882, 141). 

Enh hsti*- se colocaba a la Geografía 
en el WB&Q $%3. pzwem &cat&a, psr cwmto su sitm%2i6n entre los 
comeignientos soclles y paQda posibilitaban que de ella partieran 
o- em&mms, en semejanza can la que veda sucediendo en los 
peises centmeampeos con el principio L la Heimatkunde (Luis 
Gómez, 1985). La Geografía seda, en primer lugar, y aplicada de 
esta forma, paxa conocer los objetos reales, para tomar intuición de 
ellos y servía, igualmente, para que, con posterioridad, se aprendiese 
su representación en planas y mapas, empezándose por la clase 
misma, en un proceso que, acopIándm a las caracterlsticas evoluti- 
vas del niño, fuese, como ya a quedado señalado, de lo cercano a lo 
lejano. Con esta forma de enseñanza, camo dirá Tomes Campos, ase 
adquiere, no solamente cultura, noticias positivas de la comarca que 
se recorre, sino una verdadera educación geogdEican (To- Campos 
1882 a, 282), y para ser tal habría de contar con la Geología, pues con 
ella, seguirá mordando, se aprende ora dar razón de la flora, la fauna 
e historia de cada país* y en definitiva a comprender las relaciones 
del hombre con el suelo que debe dar -continúa diciendo- *estudia- 
do de una manera completa en su forma, en su constitución, en sus 
relaciones con el medio ambiente, en sus recursos, la explicación de 
nuestras diferencias, la clave para comprender la organización 
social y las instituciones de los pueblosn (Torres Campos, 1882 a, 
283). remitibndose en este sentido a las aportaciones de Montes- 

uieu. Ritter, Peschel, Reclus, Hilmy, Vogel y Drapeyron. 

Pero la vertebración en la educación y de la ense- nanza que se 
pretende conseguir a trav6s de la Geografía y por medio de los 
"ajes y excursiones, no se limita a introducir los contenidos de las 
restantes disciplinas naturales o sociales, sino que va más allá y se 
dirige hacia las consideraciones físicas y sicológicas, éticas y esté- 
ticas que de ellos pueden derivarse. En este sentido, nos perfila las 
posibilidades que ofrece para los ejercicios gimnásticos y el juego, 
para desenvolver la individualidad y formar los caracteres, para 
inculcar el sentido de lo bueno y de lo bello. Y no cabe duda, y asf 
lo afirma Torres Campos, que con ello se quiere formar uuna 
generación enérgica, penetrada de las necesidades de la patria y 
apta para el trabajo con que ha de redimirse la presente decaden- 
c i a ~  (Torres Campos, 1882 a, 368). 

El nacionalismo, que acerca a la Institución al conocimiento 
geográfica y que no es más que otras de las manifestaciones del 
espíritu ~egenemhr, como ya Bm recordado otros autores, es 
recogido en la educación propuesta por la Institución y ha de ser 
entendido a la hz de los planteamientos filosóficos de los que 
emana. En h dialéctica krausista. marcada más por la oposición 
que por la antitesis hegeliana, se hace necesario pasar escalona- 
damente por las distintas etapas del ser para llegar a la armoafa y 
a la idea de humanidad. En este camino, la conciencia de pertenecer 
a una nación, no es más que un paso en una trayectoria donde no 
existe la superioridad como tal o la subordinación y por lo tanto 
donde la idea patriótica se aleja considerablemente de las concep- 
ciones al uso, debiendo entenderse más como conciencia y como 
proceso: como conciencia de pertenecer a un grupo y como proceso 
en el que ese grupo no es el límite de la conciencia. En esencia, 
pues, la nación precedería al concepto de raza y éste al de humani- 
dad, y tras ello estaria El ideal de la humanidad para Za vida, como 
reza por titulo la principal obra de Krause. Y asi se refleja en las 
siguientes palabras de Torres Campos: %En toda civilización, en los 
usos y costumbres de cualquier pueblo, por bárbaro o atrasado que 
parezca, hay un fondo sano y una consecuencia natural del medio 
y de las condiciones de la raza, que no debe desarraigaF. Importa 
corregir los extravíos, oponerse a cuanto nieguen las leyes funda- 
mentales de la vida humana, ejercer una cierta tutela-, pero no para 
hacer al pueblo inferior a imagen y semejanza del más culto, can 
objeto de que se desenvuelva normalmente, tome de la civilización 
en que entra en contacto, de un modo natural, por propio y libre 
movimiento, lo que le sirva y puede serle útil, y avance lenta y 
gradualmente, sin proponerse la transformación radical, renun- 
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cian& ideal ar-i&o de la asimilaci6n por c0mplet0- En BIBLIOGRAF~A 
--en, pueblo colonizador debe dar condiciones Y c- 
e s a d ~  a salvajes para que se le aproximen, Pero no h ~ m ~  
con  me^^^^ y mn catíon~ de tiro rápido el P M m m  
(~orres Campos, 1895 c, 66). 

E] de la obra de Torres Campos m m i t e  la fuerte impfe- 
sidn de que bajo =S progaestas existe fe ciega en la comd-  

adhn,  ~ ~ ~ c a c i d n  que ha de entenderse en sus ~ U ~ ~ P I B  
dn'leccione, m el medio y el hombre y entre 10s h ~ ~ b m  entre 

-do asf d sentido evolutiva de la hmxmidad (To- 

C O N O  N'KIONAL PEDAGOGICO. Fommto de las a, 
Madrid. Gregomio Hernando, 1882, 

GINER DE LOS RIOS, F m -  aRafael Torres Campos.  NO^ 
nm16giab, BokHn de ki Iwtitución Libm de Eme-za, t. 
m, Madrid, 1904.2 págs. 

Universitat de Barcelona, 1989, 142 págs. 

Madrid, n." 83, 1984, págs. 69-84. 

m im#le, por aanm se á m b a  a 
h vida ma(teniar y del desamdo humano ( B d g ~ e z  

defs por ese s e n i m d o  que masion6 demota 
~ & l @ $ y h p h d i d . d e l a s m l ~ a s ~ ~ . ~ ~ ~  
f(l(íd -6 m ideas WM;., a0 ob-W .Que 
lo su mb@ se w n m e  m5s en el diermv~l*n- 
~ w ~ ~ m ~ g a g r @ ~ y e n l a i n ~ ~ i ~ n a ~  

laps *plnd@yj e d m l . b b  al * Q  E-pa. 
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Resunaen 
La aconferencia sobre viajes escolaress de Raieael Torres Campos 

recoge los planteamientos y las experiencias pedagógicas de la 
Institución Libre de-Enseñanza, suponiendo su reedición la recupe- 
ración de un texto fundamental. y de algún. modo fundacional, de 
la Geografía moderna española en su vertiente educativa. La intro- 
ducci6n que le acompaña apunta las conexiones de estas propuestas 
educativas con la filosofia krausista y la sensibilidad social de la 
Tnstitución, enmarcándolas en el sentido que adquiere el resto la 
obra de Toma Campos. 
relaci6n extensa de las publicac 
aL1 

abstmct 
The C o n f e r d  sobre viajes (Confereme on Student Examions) 

by Rafael Torres Campos covers the ideas and pedagogical expe 
rlences of the Zmtitmión Libm de. EnseWnza. Tbis reedition mp- 
poses the recuperation of the fundamental text. and in effect. the 
founding text basis of the d e r n  Spanish Cfeography in its edu- 
cational side. The accompanying introduction describes the con- 
nections between these educational proposals. with krausist philo- 
sophy and the social sensitivity of the ZmFitu& relating them to 
the other works by Torres Campos. These essays are followed by 
and extensive listing of the other publications by Torres Campos. 

7 " ~ , , &  LFE 
La Conferencia sobre viajes escolares (Conférence sur voyages 

;&laires) de Rafael Torres Campos prend les id& et les experiences 
pédagogiques de la Instituci6n LZbre de Enseñanza, et sa réédition 
c'est la récupération d'un texte fondamental, et on peut dire cans- 
titutif, de la Géographie modeme espagnole dans son aspect éd& 
capif. LDintroduction fait remarquer les rappom des ppositi~& 
éducatives avec la philosophie krausiste et la sensibilité social de la 
Institución et la liaison avec l'oeuvre de Torres Campos. U y a aussi, I L b c r i y r  i m  r d  

A la fin du texte, una liste des publications de rauteur.! ,, ,,. 

CONFERENCIA SOBRE VLkTES ESCOLARES . .  

. - i 
PRONUNCIADA EL- DIA 18 DE ABRIL DE 1882, 

POR 
DON RAFAEL TORRES CAMPOS* 

Al abrir la Institución Libre de Enseñanza derroteros hasta &ara 
d no cid os en nuestro pais, sentando las bases de una reforma 
radical en los métodos de educación, algo ha hecho de lrascenden- 
cia parra el progresa de les estudios a que ms wmaganma. 

, 

A las poesías del autor de Edipo, citadas ham dgmas no6hes por 
el &. S&- p m n i t i h e  aponer las redi* &l método 
intuitivo que la Wtución sigue. 

P;lraquelaauq&nzadelaC+mgmfhseade-,nodepalab 
Y i&mhm San m-0s. es preciss que el aluma~ 
teng;a a la* btip J! Eo- a qrie asyeUa se r e k m  que el 
maestro las explique sobre d -0. Nunca las Iáminas &ym 
la hW6n w, ponlue a d p d  de <pr las iwxactitmb pn 
difl* de evitar en ellasS no excima tan pod.eqsamente d inferés 
como los objetos reales, ni son observados nunca de una manera tan 
cgmfl*. S esto pasa en materias osmo la Eothíca y Z d o g í a ,  que 
memtan -con iregresentacimes f b c t s  de Ius objetos, suceded con 
~ o a s  motivo en nuestm dmcia, &yos medios & emz&mza 
san en multitud de convenciones que hay pmcisibn de int-. A 
fin de atender a esta exigencia, se comienza la Geografia al aire lib. 
Los montes del B+, ia cocordillera pr6- el wmyo de @m, 
k o ~ i ~ ~ d e l ~ , e 1 ~ a ~ a r n ; a y d ~ a j l o , 0 ~ ~ 6 n ~  
vadDdaaP leadones de cosas1. AUí aprenden anurstm. zdwmos 19 

o Pubiicada origbhente en el Boletín de h de u t m, 1882, págs. 27-5 y 356-37.2. 
'Wplw cae ex&xmdo= g 
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de los mismos formen i t i n d o s  y sirva cada uno de ellos de guía 
a los demh. 

Si una vez conocidos los tipos y sabiendo leer las cartas se puede 
proseguir el estudio de la Geografía de una manera teórica, en vista 
de repmntaciones, toma éste nuevo atractivo, nuevo interés ha- 
ciéndolo directamente. No valen muchas lecciones lo que cualquier 
viaje. Si se muestra, en vez de una lbea azul o un punto negro, un 
río o una población, con sus paisajes e l ,  su sello propio, sus 
monumentos ésta, adquieren los datos g ~ c o s  una vida, una 
&tiaci6n, un wbr que hacen quede de ellos i n a b o d e  d o .  
Nada tan pana un d o  mano aprender nombres de aeciden- 

y poblaciones cuanda todos pamxa iguales. Contribuyen mu- 
cho d d&o de la as&ama la deacripciónanimah par mamadones 
Be b d m s  guc hablen a la imáe&enda Reconociendo esto d ilustre 
Mamyz ha dedido a la rMñez un libro en que expone la geogdia 
~ n ~ d e ~ j i s S p n r , p i r b 5 p a r a s c i ~ l a ~ a p o r u n u ~  
i x f & m % w  s .  . Ah &o sontido obedecen dtms libros de 
Cmtamberc: y C M ,  empidos con gsan 6xit.o an la esise- mm=x 
p e r o h s ~ c i ~ n r á s p i ~ d e % ~ e 5 r c l a s e n o d ~ a  
conseguir el efecto que la observación de las realidades produce. 

Además, mientras que en las lecciones orales se recoge el fruto 
del trabajo ajeno, la geografía formada, en los viajes escolares se 
aprende a observar, a estudiar los territorios. Dan, pues, no sola- 
mente cultura, noticias positivas sobre la comarca que se recorre, 
sino una verdadera educación geográfica. 

8 - 
1 1. 

1 
. T  . 

El &ter eaciclopédiico y simultáneo que la emefmma tiene en 
la Instituciónb permite contar para el estudio de la Geografía con 
conocimientos geológicos que la completen y la hagan razonada y 
estimar así mismo el infiujo del medio natural en la vida de los 
pueblas. La Geografía actual no es una pura nomenclatura o 
compilac16n de hechos empíricos; tiende a ser explicada por la 
Geología y con ella a dar razón de la flora, fauna e historia de cada 
país7. Por &a parte, añnnado el principio de las relaciones del 

4Le monde oU nous viwms. traducción de Zurcher et Marg0116. 
=La Géagmphie pittoresqe; Vqwlgeurs ancierrs et moderms. 
Véase el dkcmm pronnncbdo por D. Francisco Giner en la apemw del curso de 

1879-80, tomo IV dd &le& 
'Merced a los trabajos de Montesquiu, Ritter, Pexhel, RecIus, Hilmy y Vogel. 
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hombre con el suelo, por el divorcio que entre la llamada ciencia de 
la Tiena y las de la Naturaleza existe en la e-, no ha 
írascendido a estos estudios sino de una manera parcial e 
incompleta. Aparece hoy como una exigencia ineludible partir de k 
Geologia y la Geografía para las investigaciones históricas, ps 
perder de vista el suelo, que debe dar, estudiado de una manera 
completa en su forma, en su constitución, en sus relaciones con el 
medio ambiente, en sus recursos. la explicación de nuestras diferen- 
cias, la clave para comprender la organización social y las ins'titu- 
ciones de los pueblos8. Si un documento, un objeto, un resto 
cualquiera, todo lo que subsiste de otras épocas, se recoge y estudia 
con empeño. vale h pena de volver los ojos como p b e r a  fuente 
histórica al escenario, casl inalterable desde hace muehos siglos, en 
que han tenido lugar los hechos pasados. Pues bien, el conocimien- 
to del pais qite nuestros alumnos adquieren en estos viajes, los 
ensayos que tievan a cabo de estudio completo de la coqmrca 
recorrida, despertando el sentido de la inauencia de la ti- en el 
homBre y ael hombre en la tierra, transcenderh en su día a k 
manera de hacer la historia y ia geografía pariasB, 

D d e  el de 1880 en que se inaugumron las excursiones. han 
hecho nuestros alumnos 132 fuera de Madrid: han atravesado el 
valle del Tajo desde su divisoria Oriental hasta la frontera portugue- 
sa, para visitar a COcefo9, Talavera, Toledo, Ciempozuelos, El 
Escorial, Las Navas del Marqub, Robledo de Chavela, Azcalá, 
Guadafajara y Sigtienza. Conocen en el valle del Duero a Avila, 
Sala'majnca, Toro, Zahora, Valladolid, León, Palencia y Burgos: han 
recorrido la parte occidental de la provincia de Santander desde 
Reinosa, Tomelavega y la capital hasta el Deva: en As-, Weres, 
Oviedo, Gijón y Can&; en e1 valle del Ebro, Huerta, Auiama, 
Pí&, Zaragoza, Huescá, Jaca y Canih%nc; Pau, Bayona, Biarritz y 
Rendaya en Francia; Vera, Fuenterra65a y San Sebastián en Nava- 
rra y las Vascongadas, y en la región meridional, Córdoba, Sevilla, 
Citdiz y Granada. 

Se procura que hagan en estas excursiones los a l m o s  por sí el 
mayor número posible de observaciones de toda clase; estudian los 
terrenos, el aspecto de las poblaciones y de las comarcas, los 
recmos de éstas, su lado pintoresco, el modo de ser y la situación 
de los habitantes. 
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El resultado de tales trabajos se consigna en croquis, cortes 
geológicas. perfiles, dibujos y apuntes breves, que sirven luego para 
trabajos escritas m& d&os. T&biré algunos pgrrafos de 
ellos osn sus vacíos, incorrecciones y erratas, como han sido 
l T x h & u k  

=La parte de los Pirineos por Canfranc merece estudiarse. En la 
carretera de Jaca a esia, y entre los pueblos de CastieIlo a Villanua, 
colocado en una rinconada del valle y a una vuelta del río, se 
encuentra el terreno 80Ceno marino, con margac d a d a s  y 
en capas, ya horizontales o concordantes, ya plegadas, ya dismrdan- 
tes. Es regla general que los terrenos margosos suministran buenas 
tierras locales y de transportes; pero no todas las margas se presentan 
en los terrenos favorablemente. Pero esta parte, mezclada como está 
con arenas silíceas en regular pmpr~i6n, por reunir elementos 
principales, motivan una vegetación hndosa, que se encuentm en la 
parte baja de casi todos los montes, y en la parte alta hasta donde se 
pueda distinguir desde el do, son pinos y cantuesos. La divisoria de 
aguas entre el valle del Tena y de Gznfiatzc y entre el C%¡.¿?go y el 
Amgón, se ve en todo el camino Iiasta aquí. El río lleva por aquí gran 
comente y la temperatura cfa agua al medio &a era de 15". 50 
centigrados y Isi del aire. a la sombra, 2T.5. 

.En los bancos de caliza del 60 marino cerca de Canfmnc y 
a la izquierda del iío hagan se encuentra caliza negra nummulítica, 
pero no como la que se encuentra en San Vikmte de la Barquera en 
el sitio Ilamado el CasfüZo, donde tienen los numulites grandes y 
se pueden sacar de la masa general fácilmente por ser desmorona- 
diza; sino que es muy fuerte, y aquellos son como de la misma 
pieza. También hay un poco antes esta misma caliza negra, con 
nudos de cuarzo negro, colocados horizontalmente f~rmando líneas 
más o menos accidentadas, y cuyo pedernal al partirse siempre deja 
secciones planas. También se halla acompañada con cristalizacio- 
nes de espato calizo. A la orilla del río también encontramos otms 
calizas, en los cantos desprendidos o rodados; en unas se ven unas 
impmiones de a centímetro, alargadas y estrechas, formando gru- 
pus, que parecen de algas, y otras con cuan0 introducido formando 
especies de manchas o vetas. 

.En el camino de Canfianc a Urdós, el terreno es paleozoico con 
pocos fósiles, su mayor parte triásico y carbodfero, y desde este, 
entre Saw- y Oloron, a la o& izquierda de la Gave de Pau se 
encuentran unas pizarras con ficoides cretaceos, especies de algas 
d a d a s .  

UN BiENIO EN LA VIDA DE LA REAL SOUEDAD GEOGRWiCA 

DSi pasando por el puerto Sumport, que tiene de altura 1.499 
metros sobre el nivel del mar, nos fijamas bien en la verdente - '  

española y luego la comparamos con la francesa, bien pronto 
hallaremos su contraste; y este contraste no es debido a la natura- 

I 

I 

~ d e ~ , a 9 k m , d e ~ ~ y a 1 . 3 3 6 m . s b b r e e l ~  ' 

lbíxmi6a a Extrc-: 

*Esta cordillera Oa Carpet*Vet6nica) de la cual hemos vist 
mayor parie en nu&tra excursi6n, se compone de varias sienas 

I 

! 

Portugal siguen a la de Gredos. 
f 

.El tren que primeramente va de NNE. a SSE. por el t 
terciario, tuerce antes de llegar al Tajo y sigue su direccidn 

entra poco antes de llegar a T 
f e ~ ~ d ,  atraviesa tres ríos; 

i 
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no se pueda sembrar nada más que el maíz, pues cuando el ganado 
baja de la sierra, en donde ha estado todo el verano, entra lo que 
ellos Uaman dewota, que consiste en meter al ganado a pastar en los 
rastrojos, por lo cual el que no haya sembrado el maíz y tenga otra 
cualquiera cosa, que no se coja hasta más tarde, al entrar el ganado, 
se destroza e inutiliza por lo cual se ve obligado a sembrar siempre 
maíz. 

.La situación en que se h& esta provincia demuestra que para 
dar reformas se necesh saber el estado antesior y 10 que se va a 
reformart pues se han hecho algunas que han acarreado m& 
&kjuiiO5. 

sBl atado de lab~~adom qms&&e: psheroz en la falta de guadas 
mides, gues la palisfst se halía cmple!tsmente a b a n h d ,  segun- 
40, " eaxxser wleple~amgnte de refamas administrativas, sin las 
que nn puede haber ningbin adelanto. 

=La admuiistrac -. . ión municipal es lo que más convieae r e f m ,  
pue3 se halla bastante abandonada en toda España; por Que en vez 
de mejorar ha e m ~ r a d o  la que antes tenfan los pueblos. 

%El municipio bien &nbktrado p m ~ i o n a  a las faaaílias que 
. b camryaanen y de las q q  &pende, los k f i c i o s  siguknae~: gañne- 

~ , I ; a - e m e ~ p r i m d a d e ~ y ~ i y d e ~ g ~ ~  
l a ~ ~ r ~ ~ r i q m e z a s i s e a t a e n c l e a L ~ ~ . L a r w l ~  
el rs;aeho a L propkhd y ordamwa l d ;  m. 

-OS de Ca]33iBQS l d e s  o vechaks mi taQa la jwkdbSn 
' E& n r a g ~ b  higiene; quinta, b b c i a ;  sexto. warto e- = l~ bP&a, pues hq a  fa^. t0d.P b *S 110 9e 

m& we a las y a las cantribuci-. Las reforma$ 
m ~ t . m z 1 h d e 9 . u ? u & a 1 a a . ~ ~ ~ , ~ ~ s e l  
&&a 4 & que EaE>"" pr0gere.m- F. CC; 15 

&y && eomasiderar hdemáls s b s  viajes bajo el punto devista de 
su In$?újO:&'la edupcisn &ica. - .  , 

ll.mkm, h 
6 i z B x l & ~ ~ e l t i b r e ~ & h ~ ~ B e l ~ ~ ; q u e  
le deja prqpmaár, moverse, obrar espontáneamente, tener indivi- 
wds id  

per~ J ex- & vida que en los niños se xnankiestd~ SO 

h v ~ 1 -  ea la -&. Sj se q u h ~ ~  sotiahoeir h~ 
& n;aadm, p d e s  la akgrh a que tiene d-b 
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y débil, compañera las más veces de una inteligencia empobrecida. 

es extraño ver a un personaje o aun alto dignatario tomar parte en 
los juegos nacionales; verdadero escándalo ha producido reciente- 
mente y una cruzada en los periódicos que un magistrado renuncie - 

al lawn-tennis al ser promovido a uno de los más elevados cargos de ' 

la Administración de justicia; tal importancia se da a los ejercicios 
del cuerpo. Pero en las primeras edades de la vida, cuando la 
actividad corporal predomina sobre todas las otras, se rodea al niiío 
y al joven de condiciones excepcionales para su desenvolvimiento 
físico. Viven en colegios como Eton S Hamw, alejados de las 
grandes poblaciones. que cuentan con extensas praderas, bosques y 
ríos; en medio de la naturaleza, entregados a ejercicios animados y 
hrtiñcaates, alkmando con el latin, el Wego y las matem&ticas la 

arrebatar a los alumnos a la vida de sociedad que los enema y 
afemina, a los paseos modtonos. a los espectficulos que excitan el 
sistema nervioso y contribuyen a acarrear con su predominio - u ~ ,  

de los males del tiempo- el germen de numerosas enfermedadesj; 

. vigor, agilidad, energla, temple de alma. 

Hay entre lus modernos pedagogos oposici6n a los ej 
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la alegría el movimiento del pulso, facilita el cumplimiento de todas 
las funciones y contribuye a mantener la salud cuando se d i s fm~,  
a restablecerla cuando se ha perdido. De aquí la superioridad de los 
ejercicios libres. 

Este carácter tienen los juegos atléticos ingleses. que sirven a 
maravilla para desenvolver con la energía física el valor, la decisión, 
el desprecio del peligro. Pero los desnaturalizan y hacen que pier- 
dan en aporte su valor como medios educadores, el carácter de 
lueha con que se verifican, el pugilato, el afán de notoriedad y de 
glofia con que se va a ellos, los honores, y la a b c i ó n  que se 
c o n d e  a los que s o b d e n .  

El pugilato, visto con complacencia por los maestros educados en 
éi. hace olvidar el respeto debido al cuerpo y explica el manteni- 
miento de los castigos corporales en los colegios y la brutalidad 
desp1egada en ocasiones por unos alumnos contra otros, hasta 
ocasionar algunas víctimas. 

Todavía bajo el influjo de esta educación materhhta, Inglatena 
comparte con Rusia la ignomiuia de mantener el Utigo como pena. Se 
emplea además en las prisiones y en el ej&cito. No hace mucho tiempo 
se discutía en el P b e n t o  brithico un arh'culo del Anny ak5ph'ñe 

regulation bill, fijando en 50 el mhimum de golpes, defendido por 
el mbism de la Guena, que a£kmaba ser el 16tigo indispenszible para 
f l  mantenimiento de la ~~ sobre todo en campaña. 

1 La CAmara de los Comunes lo estim6 así, modificando el articulo 
!para dejar reducido a 25 el máximum & latigazos. Bien se conoce 
b e  aquellos respetables miembros habían sido educados bajo un 
&gimen de golpes. 
4 - Otros inconvenientes ofrecen ademb en su forma actual estos 
ejercicios. La preocupación de la victoria absorbe por completo la 
atención de los escolares, con perjuicio de los estudios, en la época 
inmediata a su realización. Los absurdos del régimen a que se 
entregan en ocasiones durante largos períodos, casi exclusivamente 
consagrados a hacer músculos, a adquirir la resistencia y la preci- 
sión & una máquina, motivan una cruzada entre médicos y profe- 
sores que es de es- consiga norndizarlos. 

Nosotros reemplazamos la lucha y el juego de apuesta por el 
esfuerzo individual hecho en común, no empleado jamás de unos 
contra otros. Creemos obtener el mismo resultado sin enseliar a 
nuestros alunmos el arte de deformarse el rostro y de ha== saltar 
los ojos y los dientes. 

UN BIENIO EN U VIDq DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA 

El ejercicio predilecto de la Institución es la larga marcha a que 
se prestan los viajes. Las grandes distancias se recorren en ferroca- 
rril y en coche de tercera, único medio de que exigiendo un 
sacrificio pequeño tomen parte en estas excursiones gran número 
de alumnos, a pie por término general todas las otras. No es 
extraordinario que en una excursión de quince días, anden 46 o 48 
leguas. 

Se procura también que verifiquen ascensiones, que suban mon- 
taiias, con el doble fin del ejercicio físico y del estudio desde puntos 
elevados de la estntctura de los valles y de las cordilleras. He aquí 
la descripción de una de estas caminatas: 

 seguimos el camino cuesta arriba, llegamos a la cumbre de las 
montañas divisorias entre el valle del Nansa y el del Saja. 

.El valle del Nansa no es muy abierto; está limitado por monta- 
ñas bastante altas. El cultivo es, como en toda la provincia. del 
maíz, el heno para d ganado vacuno en el valle y en h faalda de las 
montañas, y en el resto de estas se produce el escajo, brezo y 
helecho junto con el roble y algún que otro nogal. Fd terreno en que 
se encuentra Puente Nansa es jurásico. 

sSeguÚnos el camino bajando y por bosque, viéndose a la dere- 
cha Ruente en el valle del Saja. El camino que liabbamos no podía 
ser más hermoso, siempre entre bosque donde casi el sol no podía 
penetrar. 

.La cordillera llamada del Escudo es una cadena de montañas 
que corre de O. a E. cerca de la costa. Tiene una porci3n de 
ramificaciones, siendo eila la que hace totalmente montañosa la 
provincia de Santander. 

 divide el Escudo por el sitio donde nos encontrábamos, dos 
grandes valles: el de Cabuérniga que le limita al N. y el de Cabezón 
de la Sal que le limita al S. El río de estos dos valles es el Saja que 
corre de S. a N., y luego, ya cerca del mar varia su dirección yendo 
de O. a E. a unirse con el Besaya cerca de Torrelavega. El Saja 
rompe el Escudo por la Hoz de Santa Lucía, pasando así del valle 
de Cabuérniga al de Cabezón. 3 

11 

;oEstuvimos en un sitio donde se podía estar montado a cabailo 
teniendo una pierna en cada valle, pues la cumbre de la montafía 
formaba una arista geométrica donde se encuentran las dos vertien- 
tes. Desde ailí se domina un soberbio paisaje; si se mira hacia el N. 
se ven una multitud de pueblos y un buen trozo de mar. Se 

WC 
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distinguh en la costa, Tina Mayor por donde desemboca el h a ;  
Tina Menor, por donde entra en el mar el Nansa; más a la derecha 
San V i c a e  de la Barqueva, con el cabo Oriamh después de la rfa 
de la Rabia, Comillas y Suances; la MIla, debajo del eabo Oriam- 
bre; Cubeedn de la Sal debajo de Comil2as. un poco a la derecha y 
Tm-ehvega debajo de S-. 

*Más bajos todavía, o sea viniendo del mar hacia el Escudo. se 

lacasti!sealcanzabaaver&~t&ysusía 

sAl S. del Escudo se ~~ todo el vaüe de Cabuédga con 
todos sus pueblos.- C. E.; 16 años, 

No hacia muchos días recorrí= los piasires de las Navas y el 8 
de este mes, de regreso de A*, mbiemn por el Escorial al erro 
de los Abantos con un itinerario del Sr. h&wphers0n1Q, a quien 
tenemos que agradecer también la dirección personal de algunas de 
las excursiones. 

, disputar acaloradamente para saber quién ha de llevar la 

un aguacero o una jornada de 8 leguas sin comer casi, 

er dar a su país un paso en el camino de la 

'OEn la actdbhd es pmfes~r de la Institución y dmge en ella los m b a b  
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excursión la época de un trabajo más activo para uno y otro, y por 
esto más equilibrado, más sano, más fecundo. 

Preocúpase Francia actualmente de la necesidad de vigorizar la 
juventud y atiende a esto con la esplendidez propia de un gran 
pueblo que mira con interés extraodmuio cuanto a la educación se 
refiere; pero en los medios que tratan de plantearse hay alguno a 
nuestro juicio peligmsísimo. En la reciente ley sobre instrucción 
primaria obligatoria figuran los ejercicios militares. 

Para combatir la afeminación, la timidez, hacer hombres capaces 
de desenvolver enew'a moral y física, que se ponga si preciso fuera 
a contribución para la defensa de la patria, bastan el campo, la 
carrera, la natación, el remo, aun la caza, los ejercicios todos que 
endurecen y dan soltura al cuerpo, sin extraviar las imaginaciones 
infantiles, tan propensas a dejarse seducir por el aparato de cosas 
militares. 

*Todas mis batallas han sido ganadas en el campo de recreo de 
Eton, y a mis éxitos en el juego de cricket, es a lo que yo debo mis 
victoriass deda Wellington, que elegía sus oficiales de órdenes entre 
los alumnos de Eton o de Westminster. El régimen, tan absoluta- 
mente civil, de los colegios ingleses es el mejor en efecto, para 
aguzar los sentidos, dar des-za, espíritu de observación, valor, las 
cualidades superiores en la guerra. 

Para formar una juventud sana, física y moralmente enérgica y 
apercibida a hacer frente a cualquier situación, que no sea instni- 
mento cómodo para la realización de empresas temerarias o ambi- 
ciones personales, debería Francia renunciar al militarismo impe- 
rial y al militarismo republicano, que ha reemplazado a aquel sin 
avenajarle, aprendiendo c6mo se infunde en la juventud, a la parte 
allá del canal de la Mancha, no el espíritu militar y el gusto de las 
cosas de la guerra, que perturban un país y le llevan, por el afán de 
gloria, a cometer quizfi grandes injusticias. sino el espúitu entero y 
varonil que necesitan los militares. Este resultado más que con 
oficiales en las escuelas se conseguhá con parques y jardines, con 
juegos, con ejercicios sanos, con excursiones como las que organiza 
el Club Aipino. 

A parte de k ghnástica que desenvuelve el vigor y la energía 
física, capacitando para soportar fatigas y afrontar peligros* se hace 
otra gimmbtica no menos provechosa en las excursiones. 

Cuando se abandonan los caminos trillados y los itinerañus 
hechos, ocurren lances y contrariedades que enseñan a buscar 
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recursos, a tomar partidos y a sufrir privaciones, contribuyendo 
poderosamente a desenvolver la individualidad y a formar los 
caracteres. Acostumbrarse a apreciar las circunstancias, adquirir la 
flexibilicfad y soltura bastantes para plegarse a ellas, obrando siem- 
pre con discreción y tacto, educarse en una palabra para el trato 
social, requiere una experiencia dificil de adquirir cuando se está 
encerrado en un circulo de personas que piensan y viven de la 
misma manera; posible, en los viajes, donde se rompe la monotonía 
del círculo ordinario para alternar con gentes de muy diversas 
pmcedencias, clases y codkiones. 

A1 lanzar a los almanos a, la complicaci6n de la vida bajo la 
direaiian de profesores que los @en y aprovechen todas las cir- 
amsbncias que puedan presentarse para enriquecer su cultura y su 
expx-ienlcah, se les dan a conocer, en la edad eii que se despiertan 
las'v&ciones, los distintos órdenes de trabajo, la agricuhua, la 
industria, los fenómenos todos de la civilización moderna, de un 
modo real en la fábrica, el puerto de mar y el fondo de la &&as 
delasminas. 

Las excursiones agrícolas particularmente recomendadas por M. 
GréardI1, el eminente Rector de la Academia de París, han tenido 
gran desarrollo bajo la dirección del profesor señor Costa12. El 

"Circular sobre los paseos topográñcos y excursiones aentíficas hechas por los 
aluannog en el anso de 1878-79. 

de una serie de excursiones agrícoks: 
M d o a  y M d a -  La flor y al injerto.- La flor.- Partes de que consta: funci6n que 

desempeiia cada m- Fecundación de la s e d k  papel que decempeñan en ella el 
viento y los insectos.- Fecundaci6n artiñciak +eras de &he.- Hihndaci6n de 
vegetales.- Multiplicaci6n de los vegetales: estacas, d o s ,  esquejes, sedla.- Cornpa- 
wnó, de la sedila con un hueco de ave: el germen y los cotiledones: funci6n de aquél 
ydeestos.-Dívisiándelos wzgetaiesporrazóndelasemüb: dací6nentreeSta y la 
fomiadekshojas.-Germinación;phimulayrejo;c6mose~neilapiantaensus 
primeros días.- Mejoramiento de los vegetales por medio del injerto.- Que es injerto: 
sus principales frrrmas: especies cuhivadas a que se aplica cada una (se hiáemn en 
presemciadelosalunmoscuatro~clasesdeinjertos). 

E s t a h ~ d e l a M a < l u b i a r Z i r ~ l a y E s c v e l a d e A g r i e u l t m a d e l a  
FhMa- Labor & 4.- Labor de anxkx &es de esta labor.- Desuipci6n del arado, 
del moderno Howard, M de doble vertedeni y del de Pertedera giratono.- Las piezas 
-es: reja: t e b  y cuchillo: orejeras y wrk&a.- Miembros auxiliares: 

- timón o cadena- Reguladorrs horizontal y vertid objeto de cada uno.- A- 
vantren o ante-iren de medas.- Otras máquinas aratorhs edqxdores y esadicado- 
res: rastros: mdih.- Teoría de la labor de arado: h i ó n  de los surcos. según la 
aatudeza del d o  y la extemi6n, forma y deves  del su& hclinaci6n más 
conveniente de los prismas: píündidad de los surcos; etci Labor de subsuelo. 

-deSanIsldFo;-deAt*Moe-NWricidn@ycuílivo 
&cerroles.-~6ndeLasemilla:sua~i~ónconunhww,deave:~esde 
que consta: funciones de cada una.- Germhaci6n: nutrici6n del germen en sus 
k*'i días.- Crecimiento: 6rgaws can que se alimentan las plantas elementos 
minerales que entran en su con4~osici6fi: cuáles de d o s  encuentran en la tierra y en 

estudio de los cultivos y ramos de la ganadería que predominan en 
España son objeto de atención preferente. Su resultado lo demues- 
tra el fragmento de un ejercicio de redacción que transcribimos: 

.El trigo es una planta perteneciente a la clase de los cereales; se 
reproduce anualmente y es de grande utilidad para el hombre, por 
s e d e  de alimentación en forma de pan. 

*Esta planta se divide en varias partes, que son el germen que 
está envuelto por la fécula. el almidbn y el gluten. Ambos sirven de 
alimento d germen, mientras éste no puede tomarlo de la tierra 
Una tela muy fina cubre la fécula; esta tela es la que da ese color 
dorado que tiene el trigo cuando está en sazón; encima de esta, hay 
en la espiga mna segunda capa que sirve de abrigo al h t o .  De la 
fécula se hace la harina y de las cubiertas el salvado. 

.El trigo, cuando es para sembrar, ha de ser de la mejor calidad. 
Unos dhs antes de sembrar, se sepohrorea con y-, y mejor con 
sul-fato de c o k  en pequeíía cantidad: se pude tambiCn mezclar el 
suifato con el y-. k p u &  cFe espolvoreado, se humedece y se 
palw este pxmdmiento evita de todo punto el tizón, además de 
dar mucha fuema a la planta para su desarrollo. 

*Para p d e r  a la siembra, es necesak que la tierra est6 
labrada El labrado se hace con un instrumento llamada arado; este 
consta de varias piezas llamadas rqa, vert&a y timón. 

=La mja tiene la fowa de uaa cuña de hierro que penetra en la 
ti- las verhxlems son unos planos inclinados que sirven para 

el aire: cu&s le faltan 0dnariamente.- Teorla de la restitucí6n.- Abonos: natinales y 
artiñdakx moda de prepmarh y usarlos: cómo obran.- Redeo de tierras.- Productos 
hi- cukivos sin abonos.- Labor de arado: su objeto.- G d o  rmilar y 
boyal: ventajas e inconvenientes de cada uno con relación a EJpaiía- cereales: su 
-6n: su cuitno: siembra: riegos: esadas  si- triIia.- Usos de los cereales.- 
Ablj6n o trigo SaITacénico. 

panlnedelReth.odeAgriealtmadela~oiMa-ñrctinJtum.-ñrad~~ygr;uleras; 
su difierencía- Esmla de vegetales prateuse.~ por rebi6n al clima- Rados de secano, 
regadío y pantanos; vegetales gropios de cada uno de ellos.- Consideraci6n especial de 
la aüaüa, 7. veza y sulla; trébol, diico. ortiga y aulaga: su cultivo.- Prados 
mixtos.- S~embra y renovaci6n de +.- Alternativa de prados y d e s . -  Arboles 
y arbustas forrajeros.- Raioes forrajeras.- Asociaci6n de prados y at-bohdo.- Conserva- 
Bóa del b j e  verde por medio de la fermentación.- ventajas econ6micas del cuWvo 
de prados con relación al de cereales- Su importancia social. 

Huerto de la Virgan del m- Hort icuhm-  Diferonna mire campo. huerta. 
ve@, jadh, e.- Plantas de huerta más d e s :  dhentacias; de condimento.- 
Modos de mpmducci6m- V i  y pkmteks.- R e g u e t ~ ~  y tahlares.- Trasplanfe.- R i m  
distintos modos de regar.- Mudos de obtener agua de riego: noria Pfeiffer.- Piantas pani 
semíllas.- Estemoler0.- Otras trabajos de la huerta: cavat: escardíiI: aporcar, e.- 
AMgos para el h.- Medios acificiales de actívar la vegetación, primicias.- Cultivo 
especial de la patata, judia, berza, lechuga, cebollas, etc. 
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volver la tierra, y el timón es con lo que el gañán dirige el arado. 

.También tiene que estar la tierra bien abonada para proceder a 
la siembra. Hay varias clases de abonos; los hay minerales. vegeta- 
les y animales. El abono mineral se compone de las sustancias 
siguientes: fosfato de cal, amoníaco, potasa, etc., etc., o el vegetal 
tiene las mismas sustancias, solamente que en restos de plantas. y 
el animal se puede subdividir en otros dos, que son: primero, el que 
se compone de restos animales, como huesos, etc.; y segundo, el que 
se compone de excrementos. Este último tiene la ventaja de llevar 
todas las sustancias asimilables. 

mDespués de labrada y abonada la tierra, se procede a la siembra, 
que se hace de dos maneras: a máquina y voleo (o a mano). 

V i ñ a s y b o d e g a ~ k a s o d e d a d v h i t . s l a d e ~ d e l a i & s a . - ~ ~  
y vjnificaci6n.- Descripción de la Vid- Modos de propagación y renovaci611: semilla, 
estaca, a d o ,  e . -  viven>8: plantíos.- Labores.- Poda: rdrig0nes.- hgert0s.- 
nes,Wqmpwdo,~,ref%ldaao,etc.-Rwductosdelavi&c~,alao- 
hol, z q m ~  c o w b l e ,  ek;  composiQón de estas smamias; aplicación de la teoráa de 
la d t w % n ;  abonos para las -&as.- Combinaci6n de este cuitivu con el de cereales.- 
v m -  Esada de la UM: pisadom- FeRllentaCiib t u l n u I u  h Q 6 n  del escuba- 
P; ouidadw h& la -- Tsasiego; aaifrado; &h y 
b o m i # r d e h i e I I e ~ ~ , ~ ~ d e l ~ . - P r e n s a d o d e l ~ ~ j o . -  
F i l ~ ó n d e l a s h e c e s y 8 i n o d e ~ ~ 6 n ~ f i l n o y d e l a ~ 6 n . -  
Fermentación lenta- Recalentado del vino: sus efectos; descripci6n del m t o  de 
Psskar.- Memias- Enn-.- Rmabmdo de las b e t e k  desdpción de la 

O l i P l I i P S d e ~ y d e b a b ~ - ~ u l t i v o d e l o ü v o , E l o l i v o c o m o á r b o 1  
industrial y fonaje1-0.- Clima propio de este &boL Su dex@ión.- M o d a  de reproduc- 
ción, semilla, estaca, raíz, etc: ingerto de canutiii0.- Renovaci6n de olivares viejos 6 
hekks.- labores.- Bodas.- Recoka5h ciel fruto.- Usos de la aceituna- Fabricaci6n 
del & métado mt&m m & u h  del St. Za laM-  Cempsidh dd d t e :  aplica- 
ci6n de este conocimiento al cuitivo y abono del olivo.- Indicaaón de otras piantas 
oIea@osas: algod6n. sésamo, cachuet, lino, &c.- El aceite y el peh61eo. 

PhsPrdehCaPade Campo.-Cultivofd-Desm@zi6nd1$pYno: sus-- 
les van*, dves@% d t i m o ,  pjfbnem. ek- 

p i n o : m a d e r a , l e f b ; c a r b o n ; v i n a g r e ; ~ ; ~ ~ ~ n e ~ ~  
~ e t c - F a b r i c a c i & n & ~ ~ - ~ ~ c o s m o l ó g i c a d e l a s ~ :  
h k w  inundacianes: erosi6n de las monmiias: landas y are-: -- 
bIad6n de montes. 

Moncloa; colmeippr de la b k m c b  p Iuiiseo de le W de 
4picdtura.-ApOnJtura- Iksaipci6n de la abeja.- Reina, obreras, záepgno9- Meta- 
morfoais de la abeja.- Sxkhdes de abejas.- Policig interior & las aobnenas- M e s :  
d d i b s - b q x w i c i ó n d e l a c e r a - l l d i a l : s u ~ s n ~ ~ s u s c u a l i d a -  
des, oósoo la i-ecoleaan las abejas; con @ objeto, I h i g m d n  de co1onhs en- 
b- C- limpia alimenw twhmwi6n.- CoLnenas usuales en Espeea: 
colmaias de alzas; de &namYq akxnams- Fn5poh.- e s e  de Ias cdmenas.- 
Sepmci6n & La mieL- Aplicaciones de estas p-omictaS. 

C a m i & l p b o r d e i a ~ - ~ u m . - G ~ d e s e d a : ~ ~ ~ -  
semilla. su avkci6n.- c%rdoms y andanadas- Estados 6 mudas del gusano.- . 
~ q u e r e q U í e r e s n & - ~ o O - M a r i p o m t s . - ~ 6 n d e l a s e d a - V ~  
de que se ahenbrn: la morera: el ailanto: el roble. ete- Cría de aves: hahc@n 
n a e  itxubci6n artLficiaL- Desaip5ón de la h-- Madres artificiak- 
Máquhw para cebar aves. 
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.Hay también otra clase de trigo, llamado trigo sarraceno, que es 
negro, y no sirve para hacer pan, sino mezclado con otra clase de 
harina..- F. C.; 13 años. 

Bajo el punto de vista industrial y mercantil13 en Reocin han visto 
la explotación de la calamina y de la blenda; la extracción del hierro 
en Vera; en Ciempozuelos minas de glauberita; de fosfato en Cáce- 
res, en Mieres una galería de carbón, la fabricación del coke, altos 
hornos y las operaciones todas de fundición de hierro; el cultivo 
forestal y la fabricación de la resina en las Navas del Marqués., 
fábricas de vidrio en Reinosa y Gijón; de loza en este ú1timo punto, 
Talavera y Valdemorillo; la explotación de la sal por evaporación en 
San Fernando; obras hidráulicas y barcos en Santander, San Sebas- 
&, Gij6n y CádIz, un arsenal en la Carraca; un dique en el 

Depds i todeméqabnasde laSoc iedad~"I-bg i i cde;M~de  
:máqubs agcblas de h morklo, &c.- Mnqumana- Maqpinzwia a@&- Arado 
antiguo: H d ;  b i n ;  hmci6n de cada una de sus partes. GIadíis antiguas y 
mocieritas. Sem-. Iioces, guadañzas y nigquina segadora; miembros fundamen. 

y atadora. Trillos 

Uca. Quhta-granos. Cata-paja. iWacates.- Objeto de la labor de arado.- Siembnc 

lzscadw.- c%iTfas.- Recohci6n 
%Xallsiones indumaes. 
T-&InReineyk.-Observaciones~desdelasaliaiide 

M a d ñ d a n t o d i l s l a s ~ . - ~ d e t 0 6 ~ y s n ~ c a a d n . - S ~ ó n  
d e l o s ~ M a n z a n a r e s y ~ - E s t a c i o n e s m & n o t a b i e s .  

T&LhAeáia.-S-&--Geoilogladelwenquesehallaesta 
audird-Montesmásnotables-<pecto~or&lapMag6n.-Cul~yárbolesde 
las -.- El Tajo- Puente del Cardenal M-, sn esido d- Sanbaik 
&laV~~PraQ.-Cogasmas&bdeestalgieSa-Techodeelby~<lel 
mteriarydeiexteaim.-liitaiorde laeiudod-Minallas.-Triplerecint0.-Cadckrdecada 
~ c F e l a s m i i r a l l a s . - R e s t o s & ~ á r a b e s . - ~ m á s e x t a i o r . - ~ q u e l o  
~~de~osotros.-ArcOdeSanPeQo.enlaPkza-Igi~deSanta1IIaiíala 
Mayur.- Su d.- Za fdumia en Tatriwxz- Vísiia a alfares O í%br¡cas de h a  

- b2a&nüadegstamdustrla- - . . &fabricación. . . -a)Preparadóa 
d e i g t i e n a . e 1 & , ~ 1 a M d a y ~ ó n d e l a s p a s t a s . - b ) % d e  
hacalasciiferaitespiezss.-T~i~>delalfarao.-Ut~le~~éste~-~ 

. - 
d e l a s ~ . - C o e a 6 n . - ~ ó n d e l b o r n o e n q u e s e p l a c t i c a e s t a ~ -  
Aspscto&laloeacoci&unav~-~dnparadpimSadoy~~.-Liqitido 
~eJe@ea-PSnttna~dekbdeTalsiwxz-~esencialeserttrelos 
a P i l e j o B a n t i g u o s y l o s q u e ~ s e f a b r i c a n . - C o c c i d n p a r a e l ~ . - ~  
dehh.--delos*-IIilado:suimv-Mediosde-- 
lo.- Tanea de hilado y hvado de la seda, d d o  al vapor.- Desai@h de este t a k  y 
d e l a s d í s t 8 i t a s o p e n i c i o n e s q u e e n d s e ~ ~ - T e j í d w d e s e d a - F ~ &  
~os.-Telaray~entosquese~~-Caracteresdelospaíiuelosdesedg 
pn>cedentes de Talave§a.- F&blica de paeos ordbrios.- Disbbitas opaackmes se 
haceneonlah-a)TinteypreParaeóndelasmechas.-b) Mo.-CómosepI-acbica- 
c) Tejido.- ~o~ p, " ' para tender las hilos.- Trabajo de las hma&as.- 
Engmdo dd pae0.- Fijaei6n de Itis ~~larods.- Fabrícaeión de f6sfoms.- aeparaCión de 
b a c e r i i l a - ~ a 6 n y m a n i p u l a d o n e s d e ~ p a s t a ~ p a r a ~ ~ - ~ ~ e  
~ l a s o e j a s - P a s e o p a l a c l u d a d y c o s a s ~ n o t a M e s q u e ~ h a n ~ . -  
~deestasobmvacionesyjuicio~deladecadencminaustnal  . . deT* 
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Trocadero; un río navegable en Sevilla; en Valladolid y Palencia un 
canal de flotación. 

Ved como dan razón de alguna de estas cosas. 

aii4ina.s de Reocín.- La explotación de calamina se hace al aire 
libre. Una vez em'do el mineral, se transporta en vagonetas 
íhdas  por mulas y bueyes a los lavaderos, que son grandes cribas 
metálicas movidas por vapor, sobre las que cae un gran chorro de 
awa. 

Ciícem.- Situad611 geogdica y geologfa del terreno.- Alrededores.- Montes más 
aotabllesi La poblaci6n.- Su doble aspecto, moderna en la parte baja, antigua en la alk- 
Plaza de la Cbmtb%n- Edificio modano del Ayuutamkto.- Estatua mirtilsdr de 
-.- Carácter del torreón en que se halla colocada- Balcón del mismo.- Ventana 
esquinal del Casino, cexa de la plaza de Santiago.- inscrípci6n romana del tiempo de 
Septmiio severo.-Iglesia de -0: su estilo y &Ctercter-Veja de him del sigl0XvI.- 
~ l a z a d e ~ a n t a ~ a r í a - ~ ~ n e ~ d e ~ ~ ~ - ~ a i - á c t e r d e l a s c a s a ~ d e e s t a  
plaza- Arm de la Estda.- Iglesia de Santa María.- Epoca y estilo.- Cosas notables de 
esta iglesia- pila del agua bendita.- Sepulrro del Dr. R i b a a  y otros m- importantes-- 
Notableretablotalladopofel~~-~todehiamdd~XV.-Casade 
losGolfmes.-~de~&calles-CasalbmadadelSoL-Ventanaytoi.reónde 
lacaIledelaMonja.-Casade~-eaSaárabede]acalledelos~.-Res~de 
otros torre.ones en la plaza de San Mateo.- Casa de las veletas. 

MUnas de *.- mt&h de b e s t e  & h IilhWL- F e h  dev6Di~- 
Sus caraaeres.- Yacimiento del &to.- Manera espejCia de pmsentama- N6ddos 
mdeados de caliza 1enticular.- Observaciones en un terreno modano de color m, 
m u y r i c o e n h u e s o s ~ ~  al abrir zanjas para beneficiarItisEaüzaS yobtene~ 
cal- Establesimiento minero.- V i  htoret- Distribución de las casas de obñeros.- 
Visita al bbxatorio de ensayos- Descnpaón del pmcdhiento para avaigtw b 
riqueza de ias fasforiita, empleado el líquido de urano.- Mmas en -E- 

Sistema que antes se empleaba para beneficiar los minerales-- Sus inconvenientes- 
M6todo adoptado al -te.- Anranque del mineral- P Q Z ~  y g&rh.- - de 
ag0 tainiento del agua- Profundidad de las minas.- C W d 6 n  de los mmemk .- 
Sistema empleado.- Producción y nqueui de las minas.- Exportación y d c i -  en 
que se hace.- Orgaukción de loa trabajas.- Conshucciones auxihm de las minas.- 
FiLáoadeSan-----.-Trabajosqueenellase -Mina 
ikbrdm, mbeades miaaibdos, blancos y viohcms.- Tmwpate dmel i n b d  desde 
la iaina wmbmda San Sahmh hesta la estaci6n del ferrocanil- Ascensih a esta mina 
por el camino de him propio de las minas.- Visita a la mina ,?imed&.- Trabajos 
a e t i g u o a y ~ o s . C a r á c t e r d e l o s p r i m e r ~ s y m a l e s q u e ~ ~ - ~ a b  
estaci6nya~.-Resumendelavisitaalasminas.  

O b s e m a c i ~ a e ~ p o r e l c a m m O d e ~ - D a t o s p a r a t r a z a r l a a i r v a p s i g u e e l  
~ - 0 ~ c i O n e s b a r o ~  a- -Y nifMrnasdealira-Geologlade 
los -tes t-- 1.O T e m o  cuaternano a la salida de Talavera- 2P Terrew 
chbz%x y ñ k s  de Ompesa- 3P Manchbn granítico de Navdmod- 4.O Grácta del 

de -yo.- 5: T- devónco del calerizo de Cdceres .- Cosas más notables 
o~enelcamiw.-Peadíentesycurvasdepocod~~-S~ndelosnos 
Ti- y Tajo.- Rientes sobre estos ríos.- Ruinas del d o  de bpesa- Aspecto de 
las comamas recorridas.- La Vera de Plasencia.- Culiivos y especies de árboles 
obsavados.- Lkgada a Cbceres. 

h m ó n  a la Virgen de Lr M-.- V i  de CIícera desde dif-tes alturas.- 
-ywtodebpobW*aquelloshigarea-E1W:cultivospse 
g r a c t i c a n e n é I - G e o l o g k a i a r c i í a s y w ~ r M ~ n e ~ ~ a ~ t a S  
abras.- Resibn y ori&ítd&a en la c&pide. del monte.- háctm del paisaje que 
predomina- S h  y cordiileras que lo Jimitan.- Regreso a atan.- Regreso a 
Madrid- (PROF. QUIROGA Y MOIJRELO.) 
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,Las mujeres invertidas en estos trabajos saben ya distinguir el 
mineral más rico del que lo es menos y del que no sirve. Una vez 
limpio, se lleva a los hornos con objeto de calcinarlo; hecha esta . 

operación, el mineral está ya en condiciones de trasportarlo por una 
vía económica a la Requejada. 

 después nos dirigimos a ver el motor, que es una máquina de i 

vapor de bastante fuerza. Al lado están los talleres que sirven para 
construir los objetos que se rompen en la maquinaria de las minas. 1 

,Los hornos donde se calcina el mineral son grandes y de M o s  , 
cubiertos con gruesas planchas de hierro, en cuya parte superior se * 
coloca el mineral, Los gases que se desprenden del &n de piedr;S 
tienen su salida por altas chimeneas de ladrillos. La calamina se e&+' 
por un agujero central en la pared superior, y la la calcinada 
se saca por la parte inferior con grandes barras de hierro. 

 después el señor ingeniero nos condujo a su laboratorio que 
sirve para reconocer la calamina; al mismo tiempo nos ensefló- 
fósiles sacados de las excavaciones; entre ellos habfa varios cráneos; 
de animales prehistóricos. También nos ensefió una meda que se 
awibuye a un carro romano, y astillas de maderas que, por - 
enterradas, se han ennegrecido, de la misma 6 p ,  pues se cree que. 
este terreno de las minas ha sido explotado por los romanos. Había. ' 

también más restos de la misma procedencia. 

do a la confluencia del Saja y del Besaya, donde nos bañamos; en ,, 
seguida nos marchamos a casa, donde, después de cenar, nos' 
acostamos.~- J. A.; 14 años. 

aFúbrica de S& (Talavera).- Después de coger el capullo que 
teje el gusano, la primera operación a que lo someten es a deshilar- 
lo, separando la sustancia que sagrega el gusano para unir los hilos;' 
para hilar sujetan la seda sacada en un cuernecito o media luna, e 
introducen el otro extremo en una maquinílla, en cuyo interior se : 
va torciendo el hilo, y después que ha dado cien vueltas. lo sacan* 
para hacer las madejas. Luego. no £alta más que tejer al seda, para 
lo que ponen primero horizontalmente los hilos de la trama y pasan 

Clempo&s.- La vega del Jarama: su formaci6n.- El temmo terciario: sus susmateria- 
les y disposici6n- Las miuas Aotecrom y AIIIpIU0.- La glaubenta: su cmmposici6n- 
Explotaci6n; sepamci6n del suüato de sosa, su desecaci6n y obtenci6n de bamuu.- 
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la urdimbre por la lanzadera, que corre entre los diferentes hilos de 
la trama según son levantados por varios bastidores verticales; si 
quieren que el pañuelo o faja, que es solamente lo que ahora hacen, 
tengan dibujos, ponen sobre los bastidores un cartón con el dibujo 
que quieran sacar, y según este cartón, se levantan unos bastidores 
u  otros.^- A. G. del R; 14 años. 

aFábnca de loza (Talavera).- Otra de las importantes industrias 
por las que tuvo fama Talavera, es la fabricación de loza. La pasta 
que la forma está hecha de arcilla amasada con barro, a diferencia 
de la pasta de la porcelana, que es feldespato descompuesto, o sea 
caolín. Cuando tienen la masa formando una pasta elástica la llevan 
al tomo y la ponen sobre las soleras, que tienen un movimiento 
circular, donde con mucha facilidad le dan las formas convenientes, 
según la vasija que quieran hacer, y de una medida dada. Después 
dejan secar las vasijas, primero a la sombra y luego al sol, porque 
si no, se abren. Cuando están ya secas, les dan el baíío con un 
líquido formado por estaño, que es lo que da la opacidad, el plomo 
que da el brillo, y la arena y barrilla, aquélla para formar silicatos 
y ésta para obrar como fundante. El dibujante pone luego las 
pinturas, siempre con óxidos metálicos, para que no se alteren por 
el calor.- Además de ésta fábrica visitamos otras dos más de 
cerillas, que están en una iglesia vieja, y una de @os.m- A. G. del 
R; 14 añosr 

.Minas de fosfato (C&m).- Están situadas a 3 km. hacia el SE. 
de la ciudad, en el calerizo donde está el manchón de fosfato de cal 
o fosforita, que está en contacto con el granito rojizo y las p' ~ Z ~ T T ~ S  

del terreno silúrico. 

,Estas minas se han explotado primeramente de una manera 
muy ifiegular por muchos, cada uno por su lado y a su manera, y 
cuando encontraban un ñlón de fosforita lo segui'an longitudinal- 
mente, sin querer profundizar, por motivo de economía; hoy una 
compañia tiene estas minas y las va reponiendo, teniendo que poner 
contrafuertes en algunos sitios para no comer el peligro de que se 
hundan; esto han tenido que hacer en la mina llamada Esmeralda. 

.Hoy hay cinco minas en explotación: Abundancia, que es la que 
da los apatitos o fosfato de cal cristalizado en hexaedros regulares 
del 4." sistema; San Eugmw, San Salvador, Esmeralda y Labradora. 
La Esmeralda da la fosforita de calidad mejor y es palmeada, es 
decir, que tiene un dibujo como una palma de la mano. 

rEl Sr. Macpherson cree que este fosfato de cal haya provenidn 

del granito que tiene en contacto, que lleva mucho apatito; lo que 
se observa es que el granito está todo barrido por el agua. 

.No cabe duda que este fosfato está todo él acumulado por la 
acción del agua, y se observan trozos en que el fosfato de cal está 
en estalactitas recubiertas por una capa de carbonato de cal, que 
algunas veces está cxbhlizado. 

.En una pequeña explotación que hay a cielo descubierto encon- 
tramos muchos fósiles, entre ellos un cráneo muy pequeño y muy 
bien conservado; otra prueba de la acción diluvial. 

.LO primero que hacen para explotar la fosforita es buscar sitio 
para comenzar a abrir pozo o galería, ensayando los diferentes 
minerales en el laboratorio de las minas. Luego después que está 
hecha la galería, sacan el mineral con picos y lo suben en tomos; y 
con grandes máquinas de vapor agotan el agua que, después de 
ñltrada, sirve para beber las familias de operarios que forman la 
Villa Moret, junto a las minas, y cuyas casas les da la Compsüiia por 
un corto interés; después de subido el mineral, lo vierten en 
vagonetas movidas o por maquinistas de vapor o por mulas, donde 
lo llevan a las plazas de clasificación, y en las que mujeres y chieos 
separan los minedes de difereates riquezas. y que luego son 
aIdiZdos. 

.Para reconocer la riqueza del mineral, que va mezclado con 
carbonato de cal, se empieza por puiverizar una cantidad en moli- 
nos muy parecidos a los de café; se pesa este polvo, se deseca y se 
vuelve a pesar; la diferencia hallada es la cantidad de agua que 
tenía. Se trata luego este polvo por S0,HO; la cal del carbonato y 
dguna del fosfato se convierte en SO,CaO (yeso). con desprendi- 
miento de CO,. y el fosfato se disuelve. Después de haber filtrado y 
lavado el líquido se trata por el NO,, y el fosfato básico se convierte 
en ácido, perdiendo un equivalente de cal; en una cubeta se pone 
cierta cantidad de este líquido y se echa Bquido uriíníco (obtenido 
con una sal de urano) hasta que precipite; y como se sabe ya la 
cantidad de liquido uránico, no hay que hacer más que formar esta 
proporción: Si precipita un gramo de fosfato necesita tanto líquido 
uránico, por tanto líquido uránico empleado, jniánto fosfato ha- 
bd?  

.Al extranjero hay que enviar el mineral con una cantidad de 
fosfato igual a 70 por 100; y si unos minerales dan una riqueza de 
80 por 100 y otros de 50 por 100. hay que someterlos a una regla 
de aligación simple. Después no queda sino pesar el mineral y 
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cargarlo en los muelles, desde donde lo lleva el tren directamente a 
Portugal, donde lo embarcan para Inglaterra.,- A. G. del R; 14 
años. 

Así se atiende a la necesidad de la instrucción práctica, aunque 
sin concederle, en daño de la cultura general de los alumnos, el 
predominio que suele tomar en los establecimientos que represen- 
tan la enseñanza moderna. Para que no llegue a ser exclusiva y el 
industrialismo no seque el corazón y forme generaciones indiferen- 
tes a las cosas de espíritu, importa atender también al lado ideal y 
estético de la educación, llevarlo de frente con el utilitario. 

El sentido de lo bello se procura inspirar generalmente por los 
estudios clásicos, que despiertan nobles aficiones. gusto por la 
literatura y el arte; pero de un modo exclusivo y estrecho. Nosotros 
proseguimos este fin por estudios de arte más comprensivos, que 
abarcan las manifestaciones bellas en todas las esferas y de todas 
las &,pocas, muy principalmente los monumentos y obras maestras 
españolas. ¿Por qué se ha de fijar la atención de la juventud 
solamente en el arte literario, desatendiendo todas las otras mani- 
festaciones de la imaginación arh'stica? 

No hay razón para que conozcan en sus obras a Ovidio y a Catulo 
los alumnos de segunda ensefianza y no sepan quién fué Rafael, 
Miguel Angel o Tiziano; que estén enterados del mito de Baco y no 
acierten a interpretar la escena esculpida en el pórtico de la catedral 
próxima por un artista de la Edad Media; que reciten la epístola de 
Horacio y no haya llegado a su noticia que hay un cuadro en el 
Museo del Prado que se llama a L a  Rendición de Breda.~ 

A este fin sirven las excursiones artísticas en que los alumnos 
estudian loa monumentos en los términos que indican los li-agmen- 
~ Q S  de ejercicios de redacción que trans~rih'~. 

rZntetZor de la Catedra2 de Tokio.-La catedral está dividida en 
cinco naves: las cuatro laterales se unen en el ábside; de las cinco, 
las tres centrales están sostenidas por pilares, que luego se dividen 
en baquetones que se reparten por la bóv& las naves están 
alumbradas al estilo gótico, resultando así la nave central suma- 
mente elevada. Esta nave está dividida en presbiterio, crucero, coro 
y trascoro: el presbiterio tiene una gradería para subir al altar 
mayor, que tiene un magnífico retablo de madera gótico de siete 

l+En el año 1876. varios de los a d e s  profesores de la institucidn. discípulos de 
D. Francisco Giner, e m p e d b w  bajo su dirección viajes de estudio, que han &da 
de modelo para los organizados ulteriormente por dicho centro de ense-. 

hojas. El presbiterio está cerrado por una magnífica verja de hiem 
plateada y adornos dorados en el estilo del Renacimiento, y termina 
en la parte superior por un hermoso crucifijo dorado. La parte 
exterior del presbiterio era de estilo gótico muy rico: pero no ha 
quedado nada más que un lado, pues el otro se deshizo para hacer 
el sepulcro del Arzobispo Mendoza: este sepulcro es de estilo del 
Renacimiento; está colocado a la izquierda del presbiterio. La parte 
posterior fue destrozada para construir en su lugar el <Trasparen- 
te., de estilo churrigueresco, hecho por Tomé, discípulo de Chun-i- 
guera. Es una de las obras más ricas que en España se conocen en 
este estilo; está hecho con diferentes mármoles. Está muy recargado 
de figuras, y estas en unas posiciones muy violentas y retorcidas; las 
ropas flotando, como si las sacudiese un gran viento; en el centro 
hay un pan sol y sus rayos dorados atraviesan unas nubes suma- 
mente espesas: por encima de este sol hay un ángel. con el cuerpo 
tan doblado. que casi tropieza la cabeza con los talones y parece 
que va a dar una vuelta en el aire; los otros ángeles que hay 
colocados a los lados del sol, terminan en pieles de animales. Los 
pilares que hay a los lados parecen ser de mármol blanco cubierto 
de otros de colores y que al llegar a la base del pilar se ha roto esta 
cubierta apareciendo el otro mármol o bronce; últimamente se ve 
en la parte más alta del transparente un alto relieve representando 
la Cena con los doce Apóstoles; para dar luz a este retablo, se abrió 
en la bóveda una espcxie de linterna; una parte que se rompió de 
dicha bóveda, mas la linterna, fueron pintadas al fresco, también en 
esdo churrigueresco.- E. C.; 15 años. 

~Arckivo de AZcalá.-Tiene torreones con matacanes. En los escu- 
dos están las armas del Cardenal Tavefa- Patio l." Sobre las 
ventanas hay medallones.- Parw 2." Es de estilo del Renacimiento.- 
Esc-. Un artesonado de estilo del Renacimiento, y enfrente hay 
un cuadro que representa la batalla de Lepanto. Salones con arte- 
sonados del Renacimiento. Salón de Concilios: es mudejar. 

.En Alcalá, lo que m& me ha gustado ha sido la Magistral y el 
Archivo; y en Guadalajara, el primer patio del Palacio del Infantado 

En las últimas vacaciones de Diciembre tuvo lugar una exczusidn 
a las provincias de Córdoba, Sevilla, Cádiz y Granada, de carácter 

. Pedro de Castilla y el maravilloso palacio de la 
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Alhambra; y su evolución como arte mudejar en la casa de Pilatos, 
la de las Dueñas y varias iglesias en Sevilla; el tipo de las constmc- 
ciones romanas, en Itálica; la arquitectura latino-bizantina en los 
numerosos restos empotrados en los monumentos y depositados en 
los Museos; el modelo quizá más puro de la arquitectura del siglo 
XVI en España, en la casa del Ayuntamiento de Sevilla; la introduc- 
ción del Renacimiento escult6rieo con Miguel Florentino y Merca- 
dante de Bretaña; las obras maestras de Siloe, Torrigiano y Martí- 
nez Montafíes -el Velázquez de la escultura, que en una época de 
decadencia sabe sob~epmme a todas las influencias que le rodea- 
ban penetrando la esencia de su arte. de Pedro Roldán, A. Cano, 
Me-, los hbxas y Risuefio y una esada de pintura que antes de 
Zur- y Munllo por Shchez de Castro, Pedro de Campaña, 
Vzvgas, Vdegas Mmolejo, Céspedes, Pacheco y Roelas, hacen de 
sevilla un centro artístico de primera irnp~rtancitl'~ 

Salida de Madrid- Paisaje de la Mancha- Cordiliera Mari6nica.- 
PPsode a h ~ e S a n b b . - L I B i n w b e l W i U i o  CitsdynL 

- 

y puertas; Patio de los Naranjos. Interior Partes que pertenecen a diferentes 6pxas; 
a -; la q ü l a  de viiviuo~a; en la M L - ~  
~ c a p i l l a s d e l a s ~ v e s ~ m a s . - l L i l p l a z a - T i p o s d e l o z a d e l a s & ~  
fábricas de Ambiucia- Visita al Museouseo- Monumento del T m - -  Paisaje del 
G d s m V y  desde el puente.- Nuevo examen de la M e x p i m  Joyas y albajas; la 
Custodia.- Camino de Córdoka a Seda.- Vega del GamMquivir. 

Sed&- Ayuntamiento.- CatedraL ~ Q I :  Puertas; Patio de los Namnjos; la 
Giralda; Fachada &&a. hteri01: Capilla mayor; m b l o  de Dancart; Coro, Sala 
c a p i ~ ~ R e a l ; S a c r i s t f a d e l m C A l i c e s ; C a p i U a d e i  ' ycuadrode 
sm -0, de M ~ o ;  Capilla y ema de Numm *ao=nw; m_ 
c a p i i i 9 s . - U d ~ G e p i l l a ; ~ a b l o r l e R o e l n s ; ~ ~ d e ~ y  
Ziirbarin; colecciones cientílbs.- San Marcos.- Santa Paula; portada en barro 
&do. In-E Retablo de Mo&Aés.- omnium -- Ahmda de H&des.- 
C a s a d e ~ : p a t i o ; c a p i k ~ y d e m á s h a b i t n c i ~ ; ~ ~ n a d o y  
azuiejos.- lkcursión a ItPlica: paso del río en ruinas del anfiteatro; *os de 
ediñcaciones romanas; restos de mosahm una fiesta popular con bailes en el 
anfiteatro; cantes flamenm del -en,; ojeada al pueblo de Santi Ponw iglesia de 
S a n I s ~ , r e t a b l s ; ~ ~ < 1 ~ d e l ~ X V e n u n o d e b ~ t i o s y e n d  
refectorio.- Regreso a Sedla.- Alameda de Héa-cules.- Las Caiatravas: cuadros de 
C&qNuevaVirtaaSantaAdariaa,OmniumSmctor~my SanIldarcos.-Casadelas 
ha.- iglesia de San PemP Advíncula: cuadro de Rodas.- Hospital de la Misericor- 
d k  fkesco de Vargas.- Subida a la W l B a :  paisaje.- tücázic fachada, patio de las 
Doncellris; salón de Embajadores; salón de Jmticiq j e e s ;  de f)oña Marfa de 
Padüla: cap*, habitaciones del pise segundo y aatorio; altar en azulejos de Niculoso 
~ l a s ~ ~ g e l G o d a f r w a o d e B u n . ó n , d e ~ . - - b e l S e w o ;  
retablo y azulejos.- Palacio de San Telmo: cuadros de ZuFbarán; jardines.- El muelle 
y la tarte del Oro.- Iglesia de Santa Clara.- Catedrak sacrísrfa mayor; tuste 
tenekjmiq &@ass o ~ á o S . -  Hospital de la Caridad: mbio de bhn- 
~ d e M U r i n o y d e V a l d é s L e a l y e s c u l a n a ~ d e R o l d á a - I ~ d e ~ t a A a a e n  
Triana: retablo de Pedro de C a m m ,  cuadros antQuos.- Catedral: capiila de los 
~ w f i i a c i n e r a r i a d e l R e y S a n ~ ~ a d e ~ ~ . - M u s e o : Q ~ T o m á s  
deZilrbarán;aiadrosde~ysu~ela;esculturasenmade*~;restosmmano6- 
Is;iesia de San I s i h  cuadro de Roelas.- Paisaje dei Guadakpivir desde el puente de 
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Salamanca, Zamora, Toro, Toledo, Avila, Alcalá, Guadalajara y El 
Escorial son frecuentemente visitados por nuestros alumnos como 
centros monumentales.16 

Si se necesitan testimonio en apoyo de esta enseñanza, téngase 
en cuenta que Alemania, bajo el punto de vista de su carácter 
moralizador, en cuanto sirve para mantener vivo el culto de lo ideal 
y da a la fantasía de la juventud un alimento que, si le falta, ella 
busca en placeres groseros, empieza a introducir la Historia del Arte 
en los programas de segunda enseñanza, aunque no todavía en los 
de la primera, como hacemos nosotros. Inglaterra pmsigue análogo 
ñn con la genedizaciión de los vaciados y reproducciones que 
reparte a manos llenas el Museo de Kensingtw- 

A Iñás de visitar los sitios donde todo est.4 inventariado, se hace 
pat-iicipar a los alumnos del placer y de las fatigas de hs ql&ones. 
En busca de restos monumentales, cuadros, muebles y objetos de arte, 
se visitan ruinas, casas viejas y casi todas las igiesias que se enrxren- 
tran, logrando a veces hallar cosas igmdas. A estas inv-a 
se debe la noticia de n u m m  objetos artisticos no conocidos u 
olvidados y sobre todo el vedadem baIlazgo de una Iglesia latino- 

Triana- Alrededores y paseos de S&- De Sevilla a Cá&- )' 
* de Lbrija.- 

Salinas de San Feniando. 
Cddiz.- Aspecte general, Puerta de Tiara- Museo de Pinturas.- Base0 por la 

miiralla- Sesiones de mwca &siea en casa del Sr. D. S. Vini-- San Antonio.- 
Igl.8si;i del Hospital del Rey.- Jardín botsrOic0: los hgos. -  San Felipe (donde se 
celebmron las Cortes del año 10 al 12).- Catedrales vieja y nueva: aihajas.- Igiesia de 
los Capu&ims.- Paseo por la muralla.- San Agustin: último cuadro de Mudb. -  
Puerta de M a r ,  La Caleta- El castillo y el faro.- Observatorio astron6mico del Sr. 
~ l a ~ y e l ~ j o m & d i a n o . - P a s e o p w l a i > a h h : l a ~ ~  
aImV&&BdPrbid:elTrocadem:d&~edelaosadeLópezytallerespanila 
recomposici6n de barcos.- (PROFESORES, GINER, COSSIO Y FLOREZ.) 

Zoinaui y Tam.&a&mwmz- Plaza mayar.- San hkmfn.- Casa de 
Doña María la Brava.- San Benito,- La Comgañfa.- Casa de las Conchas.- P a k k  de 
Monterey.- Convento de Agustinas Descalzas.- colegio viejo de San Bartolomé.- 
Escuela N d . -  Casa de las Muates.- Santa Maria de los Caba1iems.- Colegio úe 
nobles ww.- univddad.- Expelas menores.- Casa de la Salina- catedd 
vieja,- Catedral nueva.- Santiago.- Santo Domingo.- La9 Due3as.- calabava.- Santo 
Tomé.- Las Bernardas.- San Francisco.- Sancti Spirítus. 

Zamern.- San AndPés.- Santo Tomás.- Santa María de la fforta.- El Puente.-= !5an 
Ildefonm.- La Magdalena-- CarecbL- Colección particular de anti@edades de D. 
Ramón Ahmrez. 

Tm.- Hospital de la C m -  Srmta Cataha.- Hospital pmvlncial.- Iglesia del Santo 
Sepuier0.- La Colegiata- San Lore-.- Sant Julipam- Salones de las leyes.- San 
Pedro.- Santa Marina.- Colegio de Fkcolapios.- (PROP. GINER.) 

T e . -  Interior de k Catedrak planta, capiiias del ConaeStab1e, muzáIabe, etc.- 
Sa&tSa.- Los Oficios del Viernes Santo: simbolismo de las ceremonias.- .4idzm.- 
Hospitales de Santa Cruz y del Rey.- Exterior de la Cated.& claustro.- RsesiOn del 
V i e s  Santo.- Interior de la C a t a  el Ochavo; capiíia del Tesm; las alhajas; 
Capilla de Reyes nuevos; Sala capinilar: Capilla mayor: Caro.- Hospital de Tavera- 
Fábnca de armas.- Santa Leocadia.- Baños de la Cava.- Puente de San M&- Mums 
de Toledo.- Riente de Al&tara.- Cadio de San Semando.- Santo Tom& el Entierro 
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bizantina digna de figurar al Lado de San Juan de Baños, San Miguel 
de Escalada, Santa María de Naranco y San Miguel de Lino. 

u E l  día 22 de Setiembre -dice un expedicionario que acompañó 
al profesor D. Joaquín Sama a Liébana- visitamos esta iglesia. 
Interior: tiene 3 naves, los arcos son de herradura. Las columnas 
son muy gruesas y desiguales y los capiteles están adornados con 
hojas de acanto. Las bóvedas de esta iglesia son altísimas . . . . . . 

.Encima de un arco hay un recuadro que parece ser árabe. Los 
canecillos tienen de dibujo rosas y estrellas. La torre corresponde a 
la capilla mayor y en una parte de la escalera los canecillos están 
sirviendo de escalones. Esta iglesia fué restaurada en el año de 
1754.~- G. L; 14 &OS. 

Bm'sima, desordenada, incorrecta como hecha por un alumno 
de 14 años, tiene un mérito esta descripción: ser la primera, que yo 
conozco al menos, del expresado templo, cuya situación en la 
garganta de la Hennida, en una aldea de doce o trece casas un tanto 
separada de la carretera de Potes, explica esté aún por estudiar. 

Al  pmpio tiempo que aprenden a estimar las ohras de arte y a 
gozar con su contemplación. se enteran de los acontecimientos 
históricos que representan o con que están relacionadas. La imagen 
viva que produce un sepulcro, un retrato, un cuadro, la localización 
de los acontecimientos en el sitio en donde se realizaron, deja un 
recuerdo indeleble que no consigue nunca la narración de los 
nlanales. 

¡Con qué ímpmbo ttabajo y para cuán poco tiempo aprende el 
niño los centenares de batalias mencionadas en cualquier libro! 
Decidle que Alfonso M conquisáó a Toledo, que los Reyes Católicos 
vencieron eti Tom y lo sabia con esfueno un día; pero si c m  el 
nombre le dais un objeto interesante y bello, si le habláis de Alfonso 
VI a1 atravesar la puerta de Valmardones y en el Cristo de la Luz; 
de los Reyes Católicos, en el admirable templo de Toledo a que 
dieron su nombre; & las Comunidades de Castilla, m la Sala de la 
Santa Junta de Avila; de Alfonso VIII, Fernando m, Enrique el 
Doliente y don Juan Ii, en Burgos; de Cisneros, en la Magistral de 

del Conde de m, por el Gm.- Sinagoga del Trár&to.- Santa Marfa la Sanca- 
~ a n  JW de 10s &=.- M- pr~vincia~- ñiatas de v i ,  cambr6n y ael SOL- 
Capilla del Cristo de la Luz.- (PROF~SORBS, - Y TOBRES C m . )  
A&- M 6 n  geo@iica.- Indicaciones bist5ricas.- Murallas* puertas y totrea- 

m.- San Vicente.- c-- Capilla de San sejgd0.- San Pedro.- San Nicol&.- 
Ruimp de San isidor0.- San Segundo.- San Barto1omé.- San Andrés.- Santo Tomas.- 
Casas monumentales é Wricas.- AlcAza~- (PROF. LWUNO..) 
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Alcalá y en la Complutense; de Cristobal Colón en la Sala de profkn- . 
dis del convento de Santo Domingo de Salamanca; si la historia se - #  

hace de esta suerte, se habrán puesto jalones indestructibles para la 
prosecución de su estudio en grados ulteriores de la enseñanza. y 

Esta historia polftica la completa la Arqueología, que da'% 
conocer la vida íntima de los pueblos. Bajo este punto de vista, 
aparte el interés estético, todas las cosas antiguas son dignas de 
estudio, deben recogerse y elasiñcarse, viniendo a constituir un 
nuevo e importante asunto de investigación para quien se proponga 
conocer un país de un modo completo, y por consiguiente, en sus : 
usos, en su manera de ser, en donde busca la crítica moderna la raíz 
de los hechos sociales más comprensivos. 

Lleva esto un trabajo de detalle, de pormenor, de observación 1 
delicada y de interpretación paciente, pmpios para disponer a imres- , 
tigaciones eruditas y a iniciar en los v d e m s  métodos de la% : 
ciencias históricas. He aquí por qué en nuestms excursiones hacemos 

De los monumentos históricos y objetos arqueológicos, pasan a los 

fósiles. Cada piedra, fósil o planta qmsenta así un recuerdo grato, un 
incidente de la excursión, un dia de goce, un pequeño descubrimiento ' 

que complace en extremo tmx a la memoria. Así, de esta suerte, se 
I forman colecciones de estudio que los alumnos miran con v* , 
l amor, como cosa propia, conservan con el mayor cuidado y estudian 

um afgn para poder apmiar la importancia del hallazgd7. 

" E x ~ o n e s  de ciencias naturales. 
Ekaiaí.- Condiciones botanias de las m0ntaíb.s.- Botones de oro.- Jaras.- 

Pensamientos.- Cari0fileas.- Leguminosas (Anthynís. Vicia, Lathynis, Lotus y Sam- ' 

thamtlus), . - - SQxifraga.- ~ u K c e a s . -  Cantuesa- Gordo10bo.- L b -  
itz- A*--.- Doradih- Adianto negro.- Estudio organog&co de ' 
estas pLantas.- (PROF. LAZAR0 Y MADRID.) 

Gnih6n- Recoidón de plantas.- Estudio organogdico y cladicaci6n de las 
especies siguientis.- Fumaria.- Reseda.- Si1ene.- Algarroba.- Haba.- Altramuz de 
hoja estrecha.- Senecio.- -osa.- Viborera- Limrh-  Ortiga muerta purpc'ft.ea.- 
(PROF. LAZARO.) 

Aranjwz- Modo de nevar a cabo ord- una explo1aci6n botánica.- 
Innuencia de la estación en la flora.- Examen botanico de1 terreno recortid0.- Plantas 
barderas: sus condiciones de vida y su aprovechamiento.- Indicaci6n de las eqwck 
más notables que se obUervann.- (PBOF. -0.) 



Coatinúo fefirikndome a los diarios y cartas de los alumnos: 

aRemghos tambien varios helechos: esta familia es muy intere- 
sante, con p h t a s  cript6gamas y llevan la fruCtiñcaci6n en las 
hojas, que reciben el nombre de hndes, y los fnaos el de esparaa- 
@m Ea eta familia. b y  especies iwb6reas que d o  existen en la 

troplcaa; en h. demis especies nace un primer tallo de la 
~ g : & t e f e c u n d a d o d ~ l Q s r S z Q ~ D d e l o s C u a l e s n a c e n  
unas yemas. y de &as salen otros tallos; el nervio de las hndes se 
llama r a q u k ,  Estas plantas abundan mucho en esta provincia, 
fimmndo enmi63 can 10s brezos gp-andmm- enlos s i t ia  
ixpdos. Entre 1- kleG4.w que mxqjmos estaba el helecho c m m h  
o macho, time el rhma  kfkw y muy pr~supdo~ la h d e ,  m~ 
dividida y la fru-i6n en el borde de la fronde; es la especie 
q u e ~ ~ ~ i l o e n ~ p a í s ; e l ~ ~ & ~ ~ h o  
tfmd dplkxd6mi en h mcdidna como vmdbgo, y en Iru a@d#tr$ 
las h n d k  para hacer abono, y &o se bace dkjbdglas es mmtm- 
~ p a r a q t e s e p c b n ;  t a m l y i é n ~ ~ b a o h k ~ ~ ~  
palbtkw* time la &mide &vi&& m otras alss ~~ qtie7&&xi 
d d r a q u i ~ ~ a l ~ y ~ d i T l i d e n a s u ~ e n o ~ ~ ~ y  
~ ~ ~ c i o e ~ ~ ~ t o ~ d ~ d e e ~ ~ ~  
~ t á ~ ~ ~ t o e ~ ~ ~ , ~ m u y ~ r € a n ' t e y ~ k  
c%kt&pe wtiy bJm. 

1 -  l 

Be asQr Bg@ buen esafiio de t3wmpo* nqs 
d ~ ~ & ; a ~ ~ b a c j a ~ ~ x r r ~ ~ m ~ n k + p ~  
v i ~ o ~ ~ ~ ~ . ~ ~ ~ ~ ~ ~ - T ~ . ~ u s l  
busque que habI;tmw atrmmado, se c o q x d a  de bayas, robles y 
~ h h h o 5  helechos, brew, escajos, avellanos; y entre todo esto, 
c r u e c o ~ ~ ~ ~ w * t a n b o a i ~ ~ o U a b a p o r ~ ~  

Td0dom.- Divisoria de aguas.- DimsoFia entre el río Guadarninia y d Manza- 
nm.- Nacimiento de estos dos ríos y ezcm~i6n relativa de sus cuenaaS.- ]trl gtwittx 
suco~ci6n;~fonaasqaie~~~6n;causasBsicasqueproduceneáte 
fedmen~: :]gs aguas. las vegetales.- Agentes de la descomposici6n quhica; modo de 

ésta y sus productos.- Origen y brtnaciión de los terrenos de dimea~to.- 
h pódicícs y la por6Uita que atraviesan d &to.- (P~~PBSOR, Mac-Pmuso~.Z 

C P i n p o d c : S P a t I d d n & - O n g e n y ~ t u c i 6 n d e ~ ~ 0 ~ : g o i j o , a r ~ ~ a s y  
g r e d & l . - * u a l e z a ~ c a d e s u s ~ ~ e s m 8 s i m p o r t a n t e s n i a n o y d á a -  
mante de !km I s i k  granitos p púrfidos.- F&ih que en ellos se han encomado: 
restos de eiehtes y ciervos, c a l d ~ ~  y bueyes.- Pruebas de a e x h k d a  del hombre 
e n a q U e e a é p o c a - ~ & p i e d r a ; s u ~ ~ f o n n a , f a b r i ~ y u s o , p e r i o d o  
a que caeregaQnden y modo de disthguk las verdaderas de las fab&ca&.- (PROF. 
QJISWa-1 'r.&)W.N tOSl i7 ,  ,rik.l ; r5ler87 
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el verde lustroso y hermoso del acebo: un bosque en que a la 
distancia de 40 pasos no se veía nada, pues se cerraba como si allí 
se hubiera puesto una muralla. 

.Este roble tan famoso está colocado en el Cubil6n de monte &a, 
en el sitio liamado de los Anillos del partido de Cabu&miga. Tiehe 
de altura 25,75 metros, 12 metros de cimmbremia en la base y 
9.50 a la altara del pecha de un hombre. Cerm de i.1, se ve en e! 
suelo una enorme rama que le m- y que padrfa pasar por otra 
roble bastante desarmllad'~. 

.Todo el t r~aco  está rodeado de una red de madre-selva seca. 
En la primera biEuI-Eacián, a la de ungs 15 metros. se 
encuentran deamtidas y zarzas coígando por ei fmmm que está 
cubierto de hepaticas y musgos hasta la altura de -0% 12 
metros. En las cayidds se ven belechos, d d a s ,  mwgw de 
distintas clwes, un alis~# usa. peque* bya, un acebo, rtkqmnm, 
ger$nms silvestres y bongas. Se puede .amparar d d e  WB la 
qa de h Peña del Zapato, en Ia playa iie San Vioente de 1a 
Bampe~a. En aqu4, seguede etit8iiu c;ii toda la flora del m, 
y en 6ta una parte muy impsrtante de h fauna marina en lw 
costas, pues se encuentran en ella moluscos, p6lipos y hasta 
peqme* peces. 

=Despubde ver el medimos Jgmcs 0tz-o~ qu$ ewui t ra  
m por el iñonte.r- E. 6-; 16 arias. 

aDesde un alto que hay que subir para ira18playa sevelaF&i% 
dd Zqxgo* que vista desdpl a q d  panse verdad-te m zapato. 
Habiendo bajado r b pBp, m, dirigimos si es#e ww ai, h 
~ d e I s i p l a ~ h d m e s u y B U e n t ~ p a r k r ~ p o s b ~  
y ~ ~ a f ~ ~ p o r e l ~ ~ ~ b Q ~ ~ e d e ~ £ r z e r t e s v i e n ~  
d e l M E . ~ j ~ ~ d e ~ d a i a p f w y ~ w q u e ~ d b  - anBm~nas de mar, pqu- ~ W L  amgmm de m, 
políperos y dgpnas clases de markms. como lapas y mejillones.- 
B S.; 12 a4íos. ' 

Por W t h w ,  las leyes de la Ffsica se eshidi;m mej~r  qc~wrr ea 
aparatos w ~ v a s b m l a i a  sabre las ~~ y artefacms de b 
Mustrip que CWS&@B d principio científico g su a#&Qn m 
la pdctim y mediante la expli(iici6qAe fos fi-i6- * e  
ocurren a cada paso en el campo. E%-este respecto los viajes 
sirven tambidn para que la intuición de los objetos y hechos 
naturales sea directa, no meramente por representadanes o 
hAgenes. 
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Semejantes a nuestros viajes son los de las escuelas municipales 
superiores de París. Desde 1876. los mejores alumnos de cada una 
de ellas hacen un viaje en vacaciones a costa de la ciudad para ver 
sitios pintorescos, el mar, el campo y estudiar la vida industrial y 
mercantil (que interesa principalmente en este grado de la enseñan- 
za destinado a preparar a los jóvenes que se dedican al comercio y 
a trabajos febriles), haciendo sobre los objetos reales observaciones 
que aclaren y completen las nociones aprendidas durante el curso. 

En los dias festivos tienen lugar también excursiones de crecido 
número de alumnos, ochenta o noventa, con tres o cuatro profeso- 
res al campo y a sitios históricos. 

Entre estos viajes deben mencionarse especialmente, por el acier- 
to con que se realizan, los de la Escuela municipal Turgot dirigidos 
por M. Por~her'~. Sus alumnos llegaron el aiío último a las Provin- 
cias Vascangadas y tal vez no pase mucha tiempo sin que recorran 
con los de la Institución libre, el Norte de España o el Mediodía de 
Francia. 

En 1880 estableció el Ministro de Instrucción pública y Bellas 
Artes de esta nación viajes de estudio a favor de los alumnos de las 
Escuelas Normales, elegidos a propuesta de los rectores de las 
diversas Academias, con el fin de capacitar a los futuros maestros 
para el uso del método realista19. 

Conocidas son, desde que dio en el Circulo de la Unión Memti l  
una conferencia sobre educación popular el Sr. Galdo, el año de 1879, 
las excursiones de la Escuela Monge, de París. Los a l m o s  de este 
centro de enseñanza, v-ramente modelo, son conducidos los 
jueves en coches del mismo a las fábricas y al campo, verificando en 
los aldedores de París ejercicios de Historia Natural y de topografía. 

Los viajes, cuidadosamente preparados mediante conferencias, 
tienen como principal objetivo la Historia y la Geografía. llegando 
a comprender los itinerarios el Extranjero y Arge1ia20. Una persona 
eminente, M. Godart, director de la Escuela y miembro del Consejo 
superior de Instrucción pública, toma parte en estas Fuctuosas 
excursiones. Para guardar un grupo de alumnos como un rebaiio, 

8 ,  8 . 
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cualquier pasante basta; pero cuando las salidas de la escuela tienen 
fin tan complejo y tan elevado. directores de esta altura hacen falta. 

Otro gran establecimiento privado de la capital de Francia, la institu- 
ción Sainte Barbe, cuya fundación data del siglo XV, sostenida hoy por 
una hternal asociación de antiguos alumnos amante de sus tdiciones 
y de su gloria, que desean perpetuar, mejorando los métodos y adaptán- 
dola a las necesidades modernas, ha admitido también ampliamente en 
sus programas años hace las excursiones y los viajes. 

Con el £in de dar a los alumnos un conocimiento general de las 
Bellas Artes y educarlos en la contemplación de las obras maestras, 
se les conduce especialmente a los monumentos, museos y coleccio- 
nes arqueológicas. Los domingos y durante las vacaciones asisten a 
conciertos clásicos. 

Concediendo gran importancia al estudio de las lenguas vivas, 
organiza dicha institución los viajes escolares de suerte que sirven 
para familiarizar a sus alumnos con el uso del Alemán y del Inglés, 
cuyo estudio es obligatorio. Pasan con este fin tres o cuatro meses, 
de Mayo a Agosto o Setiembre, en una población de la frontera 
alemana o en los alrededores de Londres, bajo la dirección de un 
profesor, que los reúne diariamente para trabajar en el idioma del 
país, y hacerles continuar sus ejercicios normalmente. Las clases no 
se interrumpen. Esta circunstancia, así como la de aprovechar 
cuantas ocasiones se presentan para que los alumnos hagan vida de 
sociedad y alternen con gente distinguida, caracteriza los viajes del 
acreditado centro de enseñanza clásica2'. 

El verificarse bajo la dirección exclusiva de los profesores, sin 
auxilio de personal subalterno para el régimen, contra el uso 
generalizado, da carácter propio a las excursiones de la Escuela i 

Msaciana de París. Creen aquellos, como nosotrosu, que no hay 
pormenor desatendido en la educación, y para que su obra no sea , 

contradicha o interrumpida, jamás abandonan los alumnos a ma- 
nos extrañasu. 

El desarrollo físico, la vigorización de la juventud son singular- 
mente atendidas en las caravanas escolares que se realizan bajo la 
protección del Club Alpino. en las que los alumnos hacen largas - 

m 

caminatas y trepan montañas con la mochila al hombroz4. 

ZISainte-Barbe.- Son origine.- Son 0rganisation.- Ses niét* d'enseignement. 
UV. el citado discurso de D. Francisco Giner de los Rios. 
UL'Ecole Alsacimne.- hgramnies pour i'aruiée scolaire 1882-83.- Paria. ,, 
" B u W n  du Club Alpin Fmnc<us. 



BOLElW DE U REAL SOCiEDAD GEOGMCA 

Séame permitido consagrar un recuerdo de simpatía al ilustre 
dominico Padre Barral, alma del colegio Alberto el Grande en 
Arcueil, y al abate Bugniot, vice-presidente de la sección del Club y 
organizador de las excursiones escolares con carácter alpino en 
Wnmt-Loire, que trabajan con noble afán por inspirar a la 
juventud el gusto de los placeres varoniles. 

Recorre aquél una gran p r t e  de Europa todos los años haciendo 
disfrutar a sus alumnos de la contemplación de grandes paisajes y 
espectAculos v a r i ~ o s ,  que abren los ojos del alma al estudio de 
la natudeza, de ,Ja vida social y de las obras del hombre25. 

El abate Bqpidt es un hombre de letras, tan apto para hacer una 
profunda y comnwedora oración religiosa. como un largo viaje a 
jornadas de ocho o diez horas por día. El Jura y Suiza son 
principhmb el tmtm de sus excursiones, para fas d e s  halla 
valícm apoyo ep eI pastor protestante Freundler, compañem de 
T& y pmddente #l Club Suizo. El dpinhmq y el amor a la 
natydem wm fn ' te al sacerdm atúlico y al de la reli- 
gi6n r&- m 7&ci6n de k abra vedderautenae &di- 
+ra de que ambos se preocupan. 

E?a el ~ ~ e n t o  de m-0s  emoha del Club Almo Fmc& 
hay ~ i ~ d o  m príndpio de no p d e  p r c s c b h  para el 
Buen' de lm e ~ e u d i e s :  la Wtaei6n a diez o doe& dd 
~ ~ d e d ~ & c a d a u n a . S & l 0 & ~ ~ u ~ b ~ 6 .  
Bpca de hMM mmpleta entre maestro y disefpulo, la exmr- 
si& debe aprovechase para que aqwl estudie y eorri* una pomi6n 
4 ~ -  deN= y Mbi* g pue midwmte, pud9 llegarse en la ciase- 
El gran nbwro de ahunnos lwx iupsi* este i-8vjo t@-ador, 

lo W-UQ, puede ser eficíu:-o. Admhble ~ i e r t o  hay 
cpe xcaxmx a 1- prczfporea qye llevan s £&z tlimnho sin 
cantxwk&$+ u118 excqusi6n de 9Q dumnos; pero por muy grande 

$ea, nr, datará nunca, por falta de acción individual sobre ellos, 
los resula05 de los paeo numerosos. 

Ep has establmhienm de emeiímza superior de Pasis, los 
al- hacen tambi@ eJrcursiones bqtánicas, z o ~ 1 ~ ~ 8 s  y g-15- 
@cas en la primay- g el 9toh. Hay además otras z>-. Es 
frecuente a c c m t ~ ~  en los edificios UrUv&Mos ua ~ C a , o  6ji- 
do dia en el que las personas que concurran irán con un profesor 
a una de dichas excursiones. El director de ésta y el personal que 

==La ptE?wn? r3QWme ffllrroucS, gar M. M. Eug. Ebitl e.€ G. M&.- L5?3&&h, 
j o d  des Ecoles primaires, 1880. 
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le auxilia se ponen a disposición de las personas reunidas, propor- 
cionándoles cuantos datos, instrucciones y consejos deseen. No 
satisfecha Francia con el gran impulso dado a la educación popular 
y a la enseñanza pública, todavía quiere suplir los vacíos de cultura 
de la generación que no concurre ya a las escuelas, haciéndola 
partícipe de los beneficios, que no ha alcanzado, de la enseñanza 
movísima. 

Un hombre ilustre en la literatura de la primera mitad del siglo, 
Topffer, se propuso proporcionar a los jóvenes estudiantes el goce 
de respirar el aire vivificante de las montañas, de medir los precipi- 
cios y contemplar de cerca los hielos, las avalanchas y los ventisque- 
ros de los Alpes, que constituyen objeto de peregrinación para los 
turistas de Europa; como de ver países y de conocer gentes, a 
trueque de saber pasar una noche en el pajar de un chalet rodeado 
de hielos, de wmer más o menos, según los casos, y de exponerse 
a los mil incidentes de azarosos viajes. La narración de algunos de 
estos, hecha e ilustrada según los dibujos del pintor ginebrino en 
hermosas páginas26, que rebosan el más puro sentimiento del paisa- 
je y tanta benevolencia hacia las gentes como penetración para 
conocerlas y gracia para retratarlas, ha influido mucho en los viajes 
escolares, que con el sentido de Topffer continCian realizándose, 
entre otros, por su compañero M. Freundler. 

Alemania, Austria y Suiza tienen las colonias de vacaciones, que 
organizan gran número de sus ciudadesn. Durante el verano, los 
niños pobres que tienen una salud delicada van a pasar algunas 
semanas en las montañas o a la orilla del mar, conducidos por sus 
maestros, a costa de las corporaciones oficiales o de sociedades 
privadas que existen en gran número. La primera colonia de vaca- 
ciones se inauguró en Zurich en 1876. Desde entonces, el movimien- 
to favorable a los viajes escolares ha crecido hasta el punto de dar 
lugar a la reunión en Noviembre último en Francfort, de un 
congreso de las asociaciones consagradas a promoverlas. Una sola 
ciudad, Berlín, sostuvo durante el verano de 1881 diez y seis 
colonias con 228 niños. En Dinamarca, el movimiento espontáneo 
de la caridad ha sido tal, que sin ningún gasto se han enviado 7.000 
niños a un medio higienico favorable, en la misma época. Todo el 
mundo cooperó a esta obra; las compañías de ferrocarriles conce- 
dieron el transporte gratuito, y numerosas familias recibieron tam- 
bién gratuitamente en sus casas a los niños enfermizos. 
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En Italia se han desarrollado los viajes escolares bajo el punto de vista 
higiénico y de beneficencia. El municipio de Liom dispone todos los 
años un local para recibir a los niños escrofulosos. Lombardía tiene un 
establecimiento de este génm en Voltri, la Emilia en Fano. En V W -  
ggio, Nervi, Porto d'Anzio y otros puntos, se han fundado hospicios 
anninos con el mismo objeto, entre todos los cuales descuella el de Lido, 
en Venecia, que facilita baño higiénico bajo dirección facultativa a los 
niños pobres de la localidad y alojamiento a los de otras poblaciones, 
pagando los gastos ocasionados por los últimos las corporaciones 
oficiales, asociaciones privadas o las mismas familias28. 

Las excursiones de la Escuela modelo de Bruselas, que fundó la 
Liga de la enseñanza para introducir en la primaria los procedi- 
mientos intuitivos en su sentido más amplio, y que es hoy Escuela 
de instrucción primaria superior del Estado. guardan una estrecha 
relación con sus programas. Si perjuicio de aprovechar en aque- 
llas, el paso e incidentalmente, cuantos objetos de estudio se 
presenten para acostumbrar a ver a los alumnos, se busca ante todo 
el asunto que el desarrollo de la enseñanza exige en cada clase. 

En cuanto a la manera de hacerlas. dice uno de los miembros de 
dicha escuela: eLa marcha debe ser constantemente viva: el regla- 
mento prescribe altemar el paso gimnástico y el acelerado. No se 
imitan nunca las formaciones de alumnos en 

Una particularidad de esta escuela son las excursiones que llama- 
mos nosotros sociológicas, a asambleas políticas y administrativas, 
tribunales y otras instituciones, inspiradas en el fin de que la impre- 
sión de los hechos que a presencia de los alumnos se realizan, la 
disposición del local y medios exteriores despierten la idea de la 
función de aquelias; así wmo las excursiones de unas a otras escuelas, 
merced a las cuales los niños de las mejor montadas se dan en ejemplo 
vivo a los maestros de las aldeas, ofreciéndoles un constante estímulo 
para seguir el movimiento pedagógico de los grandes centros. 

Según los programas, deben hacerse las excursiones durante los dos 
últimos años de escuela, bastando cuarenta y ocho viajes para da a 
conocer el suelo de Bélgica, las costas, las ciudades principales, la 
hulleras, los altos hornos, las cante=, las fábricas, los puertos, los 
museos y los jardines; en suma, cuanto de mayor interés el país o b  

No se realizm, sin duda, nuesti.os viajes con tanto acierto como en 
el Extranjero, pero algo hay de propio y original en ellos. Más que 

rnGli ospizi marini &Italia; Firenze.- L'Ospizio manmanm Veneto; Venezia 
29L'Ec~le modele I Bnm.dik.- Bruxeiies. 
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complemento de estudios. vienen a ser un procedimiento educador; 
trata la Institución de hacerlos entrar en la vida como cosa normal y 
frecuente, para que nuestro pueblo se conozca y se compare con los 
otros. Por esto los extiende aun a los alumnos de corta edad y los repite 
mucho. 

No puede pedirse a un niño que, sin preparación especial, 
abarque demasiadas cosas en un viaje; ésto exige hábito, ejercicio. 
Reconociéndolo así. se principia por excursiones sencillas en que no 
se apura el pormenor de las cosas, siguiéndose en serie graduada, 
cada vez más compleja, a medida que los alumnos se encuentran en 
aptitud de realizarlas con fruto. 

Iniciados por este aprendizaje en el arte de viajar, se consigue que 
asistan a ellos con un interés y tengan una atención verdaderamente 
extraordinarios. Como no hay que olvidar, sin embargo. las exigen- 
cias de la edad, a fin de proporcionarles variedad de ocupación y 
movimiento fisiw, se interrumpen con frecuencia los trabajos, se 
guardan los lápices y los apuntes, para dar lugar a una carrera o un 
marro. En nuestros programas de distribución de tiempo hay siem- 
pre un lugar para estas expansiones absolutamente necesarias. 

No se excluye de los viajes en la Institución, a los alumnos menos 
aprovechados, que más, si cabe, que los mejores, necesitan de la 
influencia directa y continua ejercida por el profesor durante los mismos. 
Tornan parte en ellos todos los autorhdos por sus familias, aun los que 
carecen de medios. Para esto, se forma un fondo con donativos, suscrip 
ciones y los parte de las cuotas fijas de los que van a su costa. Alumnos 
hay de familias modestísimas que han recomdo media España. 

A más de las excursiones instructivas sin gastos, de un día, al 
campo, a la Escuela de Agricultura, fábricas, museos y estableci- 
mientos30, hay viajes cortos a los centros monumentales y de 

"Los paseos o excursiones en el interior se refieren a las materias siguientes: 
Ciencias mturales (Museo de Historia Natural, Antropológico, J a d n  Botánico, Par- 
que de Madrid); Geografik y Astronomiá (Observatorio Astronómico, Museo Naval); 
~ p o l o g f k  (Museos htropo16gim. de Ciencias Naairales y Sala E t n o g d b  del 
Arqueo16gico Nacional: Industria y Comercio (fábricas de harina, de chocolate, de 
fundici6n de hierro, de moneda, de tapices, de jabón, de papel. de pieles y de gas del 
alumbrado; tahonas, imprentas, litografías, talleres de vaciado, de damasquinado, de 
mannolistas y de las estaciones de f e d e s ;  Museos Naval, de M e r í a  y de 
Ingeniems del Ejército; relojerias, mercados, almacenes de telas, de pianos y órganos. 
exposiciones, etc.): Arte y Arqueologia (Museos Arqueol6gim, del Prado, Calcografía 
nacional, exposiciones de Bellas Artes, Armería Real, estudios de artistas): Indumen- 
taria (palacios. establecimientos, Museo Arqueológico y Armería Real); Sociologfh 
(Senado, Congreso. Palacio de Justicia, Ministerios, Bancos y Bolsa, meetings y 
exposiciones). 



industria a los sitios de mayor interés para el estudio de los 
fenómenos geográficos y geológicos cercanos a Madrid; otros, du- 
rante las vacaciones cortas, de cuatro o cinco días, con un itinerario 
de varias poblaciones, y los viajes del verano, de quince o treinta 
días, para el estudio de una o varias comarcas. Se organizan estos 
de diferente manera según el estado y exigencias de cultura y salud 
de los a l m o s  que en ellos toman parte. Son a veces de incesante 
movimiento; otras, la estancia a la orilla del mar. la tranquilidad, el 
reposo en un sitio de campo, desde el cual se hacen pequeñas 
excursiones y se trabaja especialmente en la geografia, botánica, 
zoología, etc., de los alrededores, constituyen el principal objetivo. 

El coste de los viajes de un día es próximamente de cuatro 
pesetas. Los de quince suponen un gasto de 125, por término 
medio. Una excursión de treinta días a Sigiienza, AragBn, el Medio- 
día de Francia, las Vascongadas y Burgos ha costado 250 a cada 
uno de los expedicionarios. 

Noches atrás tenia lugar una interesante discusión en este sitio, 
que resumia el Sr. Coello afirmando cómo las causas del atraso de 
España dependen, sobre todo, de los habitantes de sli carácter, 
situación e indolencia y que deben combatirse influyendo en ellos. 
Ved cómo la Institución libre desea cooperar a este ñn, y a formar, 
hasta donde sus fue= y medios lo consienten, una generación 
enérgica, penetrada de las necedades de su patria y apta para el 
trabajo, con que ha de redimirse de la presente decadencia. 

PROGRAMAS DE VIAJES DE VACACIONES 

Aragón y Francia 

Sigüenza.- Catedral. Capilla mudejar. Retablo de la de San Mar- 
ws. Sepulcros del brazo N. del crucero. Púlpitos. Sillería del wro. 
Sala capitular, Claustro. Sacristía. Relicario. Paño de Zapata, para 
funerales.- San Vicente. restos de la construcción primitiva. Cuadro 
de la Dolorosa, por Morales.- San jerónimo. Su historia. Claustro. 
Sepulcro del siglo XV en la nave interior.- El Castillo. Sus restau- 
raciones. Habitación llamada de doña Blanca. Artesonados. Vista de 
Sigiienza y del paisaje de sus alrededores desde el torreón del 
castillo. 
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Santa M a h  de Huerta.- Monasterio de Santa María. Causa de su 
estado ruinoso. Canecillos de su exterior. Interior. Sepulcro del 
siglo XV. Sillería del coro. Sala capitular. Claustro.- Fábrica de 
baldosin del Sr. Bona. Tierras que se emplean para la fabricación. 
Prensas. Hornos.- Cálculo de altitudes con el barómetro.- Terreno 
cuaternario de la cuenca del Tajo. 

Monasterio de Piedra.- Los monasterios de la Edad Media: mo- 
nasterios feudales.- Exterior del de Piedra.- Torre del Homenaje.- 
Interior. La Iglesia- Abside del siglo XIII. Ventanas. Claustros. Sala 
capitular. Refectorio.- Jardines.- Grutas y cascadas. Bajada a la de 
la Cola del Caballo. Formación de las estalactitas y estalagmitas. 
Petrificaci0nes.- Piscicultura: procedimientos modernos de la cría 
de peces. 

AUzama.- Termas de Matheu. Sus jardines y lago.- Origen de los 
manantiales en general y de los termales y minerales en particular. 

Camino de Alhama a Zaragoza.- Levantamientos de montañas.- 
Caliza Toba.- Cómo se perforan los túneles.- Río Jalón: fama de las 
armas bilbilitanas en la antigüedad: recuerdo de Valerio Marcial.- 
Entarquinamiento de las huertas por las aguas del Jalón. 

Zaragoza, Referencia del paisaje de las cercanías de esta ciudad 
al de Granada: sus semejanzas.- Estación vitícola.- Puerta del 
Duque de la Victoria- San Miguel.- EL Pilar. Historia. Exterior. 
Interior. Retablo de la capilla mayor. Sillería del coro. Templete de 
la Virgen. Frescos de Bayeu y Moya. Alhajas del Tesoro de la Virgen 
Ornamentos.- San Pablo. Retablo de Damian Forment. Sillería del 
wm y verja.- Santa Engracia. Portada exterior. Capilla subterránea. 
Sarcófagos del siglo ni. Recuerdos de la guerra de la Independen- 
cia.- Torre Nueva.- Casa de los Gigantes. Relieves de la portada.- 
Casa de Zaporta. Portada y ventanas exteriores. Patio. Escaleras.- 
Museo provincial. Cuadros notables. Sección arqueológíca. Restos 
de la Aljaferia. Porcelanas.- La Seo. Exterior. Portadas. Azulejos de 
la fachada NE..- Interior. Capillas laterales. Retablo de la capilla 
mayor. Traspresbiterio y trascoro. Sillería del coro. Facistol. Sacris- 
tia. Ornamentos y alhajas. Pinturas de la Sala capitular.- Recuerdo 
de las Cortes aragonesas.- Casa de Diputación.- Relieves de la 
fachada del Seminario.- La Aljafería. Su historia. Artesonados. 
Capilla de estilo árabe.- Museo particular del Sr. Montserrat. S u  
cuadros. Tapices. Códices. Mobiliario.- Torre de Bruil: jardines, 
invernaderos, estanques, laberinto, viveros y planteles: trasplantes: 
trasporte de plantas a largas distancias.- La estepa aragonés: este- 
pas españolas: formación naturaleza de las estepas: plantas que en 
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ellas se producen.- Cultivo estepario.- La vega de Zaragoza: sus 
cultivos principales.- Cuenca del Ebro.- El canal imperial: navega- 
ción, riego, fuerza motriz: estatua de Pignatelli. 

Huesca, Catedral. Portada principal. Interior. Compamción del 
retablo de la capiIla mayor con los de La Seo y el Pilar. Capiiia del 
Sagrario: relieve representando la Adoración de los Reyes. Sarristía: 
d o s  tallados en el siglo XVI: plata labrada del siglo XVII.- Colegio 
de Santiago (hoy Museo proWucial). Tablas alemanas y españolas.- 
San P& el Vieja. Claustro mmánico. Pante6n de los Reyes, Sepul- 
cros del siglo XIIL Retabo de tablas españolas del siglo XIV. Coro 
gótico.- San Lomnzo. Relieves del Renacimiento. Alhajas. Cuadros 
flaniencos de k Sacristia- Ayuntamiento. Artesonados. Cajonería del 
siglo XVI. Diptico de plata repujada.- Instituto (antiguo Palacio de 
los Reyes de m n ) .  Clases. Gabinetes de Física e Historia natural. 
Subtemheo donde la tradición coloca la acción principal de la 
leyenda de RamIro IL Restos románicos de su antigua capilla, 
Observatorio meteom1ógico.- Alrededores de Huesca. Muralla anti- 
gua. San Jorge. Cultivos de secano y de +o. Pantanos y albemas 
cómo se construyen: sus ventajas. La siem de Guara. Arcillas rojas. 
Erosión de laderas. Sistema hidrológico de la Hoya de Huesca. 

Admusterio de San Juan de la P&.- Estudio de cmes geo16gicas 
en la carretera. Mailos de RigIos. Ayerbe. Conglomerados de San 
Juan de la Peña.- Historia del Monasterio. Recuerdo de la Recon- 
quista. Monasterio viejo. Exterior. Torre. Pante6'n de los Ricos- 
hombres. Celda. Capilla. Panteón de los Reyes. Claustro.- Monaste- 
rio de arriba.- El pinar. Cultivo y beneficio de los pinos.- Pradería. 

1-.- Catedral. recuerdos mmáuiicos de su portada y del ábside. 
Interior. Capillas. Retablo de Berruguete. Claustro. Capilla del 
claustro. Coro. Alhajas. Urna de Santa Orosia.- Fuente de Jaca. 
Yita desde los baluartes.- Casa consistorial. Portada del siglo XVI. 
Cartsis y fueros de Jaca del siglo XV (Libro de la Cadena). Recuer- 
dos del régimen municipal y feudal en la Edad Media. Cetro 
atribuido a D. Ramiro.- Casa partidar de la calle Mayor. Artese 
d o s  d d  siglo XVI. Chimenea gótica del último tiempo. 

Da Jaca a Canfinnc.- Margas azules.- Estratificaciones concor- 
dante, plegada y discordante.- Terreno nummulítico.- Calizas ne- 
gras nummdticas con pedernal en fajas. 

De Canfim a Ur&s.- Terreno triásico y carhnífero.- Puerto de 
Sumpart. Estudio metearo16gico: formación de las nubes. Diferen- 
cias del cultivo forestal entre ambas vertientes.- Flora p M c a .  
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De Urdós a Savance.- Población rural; su diseminación; influen- 
cia que ésta tiene en la intensidad y esmero del cultivo.- Diferencia 
entre los medios de comunicación en Francia y en España. 

De Savance a 0loron.- Fucoides cretáceos a orillas de la Gave de 
Pau. 

Pau.- Aspecto general de la población. Vista de los Pirineos desde 
la plaza de Enrique IV.- Castillo de Enrique IV. Exterior. Ventanas. 
Torre de Gaston de Foix. Interior. Tapices de los Gobelinos. Tapices 
flamencos. Porcelanas. Broncea 

H d y a . -  Recolección de conchas y crustáceos.- Depósito a la 
vez fluvial marino de sus costas: su formación.- Cultivo del maíz: P su comparación con el del trigo.- Baños de mar. 

Aspecto general de la calle principal. Aleros y portadas.- Iglesia 
del pueblo. Coro. Ornamentos.- Nuestra Señora de Guadalupe. 

Bayona.- Catedral. Exterior. Torres. Abside. Constrafuertes. Ven- 
tanas. Falta de esculturas en el exterior. Interior. Triforio. Púlpitos, 
Pinturas del ábside. Archivolta de la Sacristía. Claustro.- San An- 
drés. Sus imitaciones del románico.- Médanos: modo de fijarlos. 
Landas: su origen: cultivo de pinares. 

Biarr¿tz.- Carácter de la población. Edificios más notables. Villa- 
Eugenia.- Subida al faro. 

Vera.- Puente de Endarlaza. Granitos y pórfidos. Cuenca del 
Bidasoa. Minas de hierro de M. Blandin. Transporte del mineral. 
Ofitas rodadas en la cuenca del Bidasoa.- Herborización: helechos, 
musgos, etc. 

Inín.- Nuestra Señora del Juncal. Su tradición. Portada. Sepul- 
cros del exterior. Retablo del altar mayor. Sillería del coro. 

San Sebastián.- Paseos por la parte moderna. La Concha; su 
formación. Compuertas; su empleo.- El puerto.- San Vicente. Atrio. 
Portada. Retablos.- Santa María. Fachada principal. Decoración 
interior.- Columna meteorológica de la Plaza de Guipúzcoa. 

Burgos.- Catedral. Exterior. Puertas. Torres. Cúpula. Exterior de 
la capilla del Condestable. Abside. Interior. Capillas. Capilla del 
Condestable; sus alhajas y pinturas. Trasaltar y trascoro. Retablos. 
Sillería de coro. Claustro. Sacristía vieja y sacristía nueva. Orna- 
mentos y tapices. Sala de D. Juan de Cuchiller. Sala capitular.- Arco 
de Santa María.- Fachada del Hospital Militar.- Monasterio de las 
Huelgas. Su historia. Atrio. Sepulcros del exterior. Interior. División 
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de la Iglesia. Tapices de la capilla mayor. Sillería del coro. Sepul- 
cros de la parte destinada a las monjas. Bandera árabe de la batalla 
de las Navas.- Tnpticos y cuadros de la colección particular de D. 
Pablo González Ordóííez. 

Bzqp . -  Cartuja de Mirañom. Su historia Exterior. Vkta de la 
Brújula. Ventanas. Abside. Interior. División de la iglesia. Silledas de los 
coros. de D. Juan 11 y su mujer y del &te D. Albnso. 
Retablo del altar maya-. Estaaia de San Bruno. clam.- Museo 
provincial Frorital de Sanxo Domingo de Silos. Sepulcm prodente de 
FredeeML Puerta bbe .  Cuadros, M-.- San Niolas. P& 
~ ~ . ~ ~ n a ~ ~ . ~ d e l * ~ . - - ~ ~  
Fmaib Ii1terim Wslpito. BBh&da del @gano. Sepdcms 
d e l ~ ~ & $ o s X V y ~ ~ & k ~ - ~ d s a s t i l l o .  

(profesores Rubio y -$a,) 

Viaje á bn.- Valle del Tajo.- La cordillera.- Valle del Duero.- La 
p h m  y sb tkrm hna Be Avila.- Medina del Caaip.- La ribera 
del Duero.- Valladolid.- Palencia.- Tierra de Canpus.- El canal de 
W a . -  Sahagún. 

Lsón.- San Maxxs. Fachada. C q d h .  SacristEa. Miiseo. 

I;eón.- San hidofo. Exterior. Interior. Aíhaias. Panteón de los 

Faduda pimipd. Id. htedes. h*m. l3sd-. Vidrieras. 

h e&uidn.- Motores y dist.ribución de la fuerza. 

De Lt%n 6 Puente de bs Fzbnx.-  Las montañas de Le6n.- El 
pu- de Pajares.- El túnel de la Pexmca- Puente de los Fierras. 
b ~ n z % ,  & IX~&SXIQ~-O. 
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Mieres.- Fábrica y fundación.- Llegada y descarga de la hulla.- 
Plano inclinado.- Acribado, elección y lavado de mineral.- Hornos 
de calcinación.- Coke.- Extracción de los hornos y apagado.- Fundi- 
ción del hierro. Mineral del país y de Vizcaya. Preparación de la 
carga. Su elevación á la boca de los altos hornos. Máquina soplante. 
Fundente. Sangrado de los hornos.- Prurificación y refinación del 
hierro. Hornos de bolas. Martinete. Tomeadores.- Hornos de refina- 
ción. Formación y cortado de las barras.- Talleres de construcción.- 
Puentepara Pravia.- Organización y condiciones del trabajo en la 
fábrica y en las minas.- Herborización.- Cuenca carbonifera de 
Mieres. Visita á la mina Nicolasa. Manera de explotar una capa: 
plano de las galerías recorridas.- La vida en las minas. 

Ovied0.- Catedral.- Fachada y torre. Comparación con la del 
León. Ojeaba al interior. 

De Oviedo á Candas.- Gijon; obras del puerto; visita á un vapor. 

Candas.- Aspecto de la costa.- Topografía del pueblo.- Formación 
de un cmquis  de su plano.- cerro de San Antonio.- Herborizacio- 
nes.- Fósiles de la costa.- Indicaciones sobre su fauna y flora.- 
Fábricas de conservas.- Muebles antiguos.- Estudio de costumbres. 
trajes, dialecto y cantares en la romería de Can&.- (En estos días, 
los alumnos tomaron baños de mar é hicieron frecuentes excursio- 
nes.) 

Gijón.- Fábrica de porcelana.- Fábrica de cristal.- Estudio de 
estas industrias. 

Regreso á Oviedo.- Catedral. Sacristía. Capilla del rey Casto. 
Sepulcro latino. Cámara Santa: sus alhajas. Archivo: díptico consu- 
lar códices y libros.- Iglesia de Santullano.- Santa María de Naran- 
co.- San Miguel del Lino.- Regresó á Madrid.- (PROF. LAZARO Y 

m 
T o m  CAMPOS.) 

Pdencia. Santander y Valladolid 

De Madrid á PaEncia.- Estudio del itinerario: los valles del 
Manzanares y del Guadafiama: divisoria entre la cuenca del Tajo y 
la del Duero: valle del Adaja: valle del Pisuerga: capitales y pc 
ciones importantes del trayecto. 

Pabncia.- La Catedral.- Iglesias de San Pablo, San Francisco, 
Santa Clara y San Miguel. 

De Pabncia á Torrelavega.- Alar del Rey.- Reinosa.- Los Pirineos 
cantábricos. -La Hoz de Bárcena.- Caldas de Besaya. 
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T0rrehvega.- Geografía del valle: el Besaya y el Saja.- Visita á las 
minas de Reocin. 

Expediciones & las cercanúzs de T0rrehvega.- Cueva de Altamira.- 
colegiata de Santillana.- Geografía del trayecto de Torrelavega á 
SantilIana. 

De Santillana á Rui1oba.- Estudios de geografía física con ocasión 
de los accidentes del terreno.- Geología.- Herborización: primeras 
indicaciones sobre la flora y cultivos del país.- Pueblos encontrados 
al paso. 

De Ruiloba á San Vicante de la BarqUera.- Comillas: bajada á la 
playa: visita al telégrafo y á la capiUa de los Sres. López.- Vista de 
la Coteruca.- Itinerario de Comillas á San Vicente: continuación de 
las observaciones sobre el paisaje, la geografía y la flora de la 
comarca. 

San Vicente de la Barguara.- Bajada á la playa. visita á la iglesia: 
calles y alrededores: expedición á Peña-Candil. 

De San Vicente á La Franca.-Expediciones á los alrededores: 
estudio de algunas costumbres populares: herborización. Gruta del 
Espinoso.- Cultivos.- Estudio del mar y de algunas de sus produc- 
ciones. 

Regreso á T0rrehvega.- Calles y alrededores de la población: 
expedición á la igelsia de Yermo. 

&nta?Zder.- El Cristo. La Catedral. Excursiones á la Magdalena y 
al Sardinero. 

Subida al Semáforo.- Visita á un vapor y á un buque de vela.- 
Calles y paseos de la población. 

Reinosa.- Expedición á la Colegiata de Cervatos- Visita al Colegio 
y á la Fábrica de cristal de Santa Clara. 

v~llado¿id..- Iglesias de San Pablo, San Gregorio, las Angustias, la 
Antigua y la Magdalena.- Catedral.- Museo.- Paseos públicos.- (PROF. 
CASO, LAZAR0 Y RUBIO.) 
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(1890 b): .Portugal e Inglaterra en Africa austral,, Boletín de la 
Sociedad Geográfica de Madrid, t. XXIX, 1890, pp. 333-378. 

(1890 c): «La emigración: sus ventajas: maneras de organizarla., 
Revista de Geografía Comercial, t. IV (1890-1 893), p. 19-24 -reprodu- 
cido en «El Congreso y la Exposición de Geografía de París en 
1889, (1890 a&. 

(1891 a): «El reparto de Africa según los últimos tratadoss. Bo- 
letín de la Sociedad Geográfica de Madrid, t. pp. 300-350. 

(1 891 b): «La política de expansión colonial., Revista de Geogra- 
fía Comercial, t. IV. p. 146-149. 

(1892 a): «Los problemas del Mediterráneo., Boletín de la Socie- 
dad Geogrdfica de Madrid, t. XXXII, pp. 71-105. 

(1 892 b): uEl meridiano inicial y la hora universal en el Congreso 
de Geografía de Berna., Boletín de la Institución Libre de Enserian- 
za, t. XVI, pp. 55-59. 

(1892 c): .La eseñanza superior de la Geografía*, Boletín de la 
Institución Libre de Enseñanza, t. XVI, pp. 321-324. 

(1892 d): España en Califomia y en el Noroeste de A&a. Con- 
ferencia en el Ateneo madrileíío con motivo del IV Centenario del 
Descubrimiento de América, Mactrid. Establecimiento Tipográfico 
asucesores de Ribadeneyra~, 1892, 59 p. 

(1893 a): *El Congreso y Exposición de Geografía de Berna.. 
Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid, t. XXXV, pp. 150-200 y 
225-240. 

(1893 b): «El problema rifeño,, Revista de Geografúr Comercial, t. 
IV, p. 489-491. 

(1893 c): «Las fuerzas navales europeas*, Revista de Geografía 
Comercial, t. IV, p. 508-509. 



(1893 d): *Las pmfesionm de la mujer., W í n  de & Zns-n 
Libre de Erzsdanza, t. XVII, pp. 33-39, 65-71 y 85-90 - p o n e d  
presentada al Coagreso Pedag@ico Hispano-Portugués-Am&~an~, 
temg IV de la d 6 n  V y pubficado en Madrid, Establecimiento 
T i p f l e o  de Fortanet, 1893, 72 m-. 

(1893 ~ 5 %  a i k h g d h  g-car. BOSetrn de h Imfitz&ón Libre 
6e E10s&&m~, t. m -@p. 25-52. 

d m&rial' de h Geqpdfa en la 
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(1895 b):  nuestros ríos., Boletín de la Sociedad Geográfica de 
Madrid, t .  XXXVII, pp. 7-32 y 81-140. -publicado igualmente en el 
Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, t. XVIIT, 1894, pp. 310- 
317 y 376-381; t. XM, 1895, pp. 49-52, 88-93. 120-128 y 186-188; y, 
t. XX, 1896, pp. 179-18s. 

(1895 c): Estudios geográficos. Prólogo de Francisco Coello. Con- 
tiene los siguientes artículos: uLa campaña contra la esclavitud y los 
deberes de España en AGica.. pp. 1-36; aEl Congreso y la Exposi- 
ción de Geografía de París en 1889,. pp. 37-78; ~Portugal e Ingla- 
terra en el Afr-ica Austral,, pp. 79-124; *El reparto de Afr-ica según 
los últimos tratados., pp. 125-177: .Los problemas del Mediterrá- 
neo., pp. 178-212; uEl Congreso y la Exposición de Geografía de 
Berna., pp. 213-278; aLa cuestión de Melilla,, pp. 279-330; aNues- 
tros ríos,, pp. 331-416;  recuerdos de montañas, pp. 417-432; y, 
uUn viaje al Pirineo,, pp. 433-463. Madrid, Establecimiento Tipo- 
gráfico de Fortanet. 

(1896 a): usan Vicente de la Barqueras, Boletín de la Institución 
Libre de Enseñanza, t. X X ,  pp. 284-288 y 345-348. 

(1896 b): aRelieve de superficie convexa con alturas proporcio- 
nales, de C. Pomba~, Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, t. 
XX, pp. 296-298. 

(1896-1897): La Geografia en 1895. Memoria sobre el VI 
Congreso Internacional de Ciencias Geográficas celebrado en Lon- 
dres, Madrid, Establecimiento Tipográfico de Fortanet, Colección 
Geográfica, n." 6,287 pp. -anexo al Boletín de la Sociedad Geográjh 
de Madrid, t. XXXVIII, 1896 y XXXIX, 1897-. 

(1897 a): aLa Geografía en 1896. Memoria sobre el progreso de 

' I 

los trabajos geográficos, leída en la Junta general de la Sociedad 
Geográfica de Madrid el 15 de diciembre de 1896 por su Secretario 
general., Boletín de la Sociedad Geográfka de Madrid. t. XXXDC pp. 

C 
81-130 -publicado como separata en Madrid, Imprenta del Cuerpo 
Administrativo del Ejército, 1897, 53 PP.-. 

(1897 b): La Geografia en 1897. P r i w  semestre. Memoria sobre 
el progreso de los trabajos geográficos, leída en la Junta general de 
la Sociedad Geográfica de Madrid el cüa 15 de junio de 1897 por su 
Secretario general. Madrid, Establecimiento Tipográfico de Forta- 
net, Colección Geográfica, n." 8. 50 pp. -anexo al Boletfn de la 
Sociedad Geográf~a de Madrid, t. XXXIX-. 

(1897 c): *Estado presente de los estudios sobre oceanografía., 
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Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, t. XXI, PP. 157-160 y 
182-188. 

(1898 a): La Ge0graf.L en 1897. Segundo semestre. Memoria sobre 
el progreso de los trabajos geogrtificos, leída en la Junta general de 
la Sociedad geográfica de Madrid el día 29 de marzo de 1898 por 
su Secretario general. Madrid, Establecimiento Tipográfico de For- 
tanet, Colección Geog~Sca, n." 12, 87 pp. -anexo al t. XL del 
Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid-. 

(1898 b): uCoello en las Sociedades geo@cas españolas*, en 
Y- en memoria de D. Francisco CoaUo y Quesuda, Madrid, 
Establecimiento Tipográfico de Fortanet, Colección Geográñca, n." 
13, pp. 33-42 -anexo al t. XL del Boletfn de la Sociedad Geográfica 
áe Madrid, 47 PP.-. 

(1898 c): =La enseñanza de la Geografía en el Congreso de 
Londres,, Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, t. XXII, pp. 
129-143, 161-169 y 225-229. 

(1901): Carácter de la conquista y colonización de las Islas 
Canarias. Discurso lefdo con motivo de su recepción pública en 
la Red Academia de la Historia. y contestación de Cesáreo 
Femsndez Duro, Madrid, Imprenta del Depósito de la Guerra, 
249 pp. 

(1902 a): uLa Geografía en 1900. Memoria sobre el progreso de 
los trabajos geo@eas, lefda en la Junta general de la Real 
Sociedad Geo@ca el 18 de junio de 1901 por su Secretario 
g e d * ,  BoZetín de la Real Saciiedad Geogr@i,  t. XLIV, pp. 424- 
481 -publicado como separata en Madrid, Imprenta y Litograffá del 
Depósita de la Guenri, 190%. 

(1902 b): <rLa GeograBa en 1901. Memoria sobre el progreso 
de los trabajos geograficos, leída en la Junta general de la Real 
Soicidad Geografica el 1 de julio de 1902,. Bobtfn de la Real 
Socidízd Geúgráfica, t .  XLIV, pp. 517-632 -publicado como 
separata en Madrid, Imprenta del Cuerpo de Artillería, 1983, 
1 12 PP.-. 

(196Q a): uLa Geograffa en 1902 y 1903. Memoria sobre d pro- 
greso de los trabajos g e o ~ c o s ,  lefda en la Junta general de la 
Real Sociedad Geo@ca el 14 de junio de 1904 por su !3ecretario 
general. Bobtín de h l a 1  Sociedad Geogr@ca, t. XLVII, 1905, pp. 
204-306 -publicado como separata en Madrid, Imprenta del Cuerpo 
de Artillerfa, 1904, 109 PP.-. 

(1904 b): =Los pueblos de Asia». Boletín de la Institución Libre de 
Enseñanza. t. XXVIII ,  pp. 25-32 y 80-86. 

(1905): uRevista de Geografía: Bibliografía y Cartografía*, 
Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, t. XXIX, pp. 340- 
350. 

(1906): aEl vulcanismo y la seismologían, Boletín de la Institu- 
ción Libre de Enseñanza, t. XXX, pp. 18-3 1. 

El Boletín de ia Sonedad Geogrújka de Madrid recoge su opinión en los debates 
Uevados a cabo por la Sociedad: .Sobre los medios de propagar la ense- de la 
Geografías (t. N, 1878, p. 351); .Debate sobre la división temtorial de España* (t, XI, 
1881, pp. 87-89); =La emigración española a Filipinas, (t. XXM, 1889, pp. 196 y 206); 
.Reformas en la enseiianza de la Geogra£ías (t. XXXII, 1892, p. 385); y ya en la 
Rmista de Geografia Colonial y Mercantil en el -Debate sobre el régimen político y 
administrativo en la Guinea española. (t. 1. 1899. pp. 356 y 359). 
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JULIA LÓPEZ GÓMEZ 

El día 8 de septiembre de 1989 fallecía Julia López Gómez. 
Doctora en Geografía, Directora del Instituto de Economía y Geo- 
grafía Aplicada del Consejo Superior de Investigaciones Cientíñcas 
y como tal, Vocal nato de la Junta Directiva de la Real Sociedad 
Geográfica. 

Nacida en Madrid, hizo sus estudios de Bachillerato en el Insti- 
tuto aBeatriz Galindos, en el que fue alumna de D. Manuel de 
Terán, también maestro suyo, como D. Amando Melón y Ruiz de 
Gordejuela, primero en la Universidad madrileña y después en el 
mismo Consejo Superior. A éste y a su Instituto de Geografía «Juan 
Sebastián Elcanos vinculó toda su vida profesional desde 1955. 
como becaria, colaboradora por oposición. investigadora y profeso- 
ra de investigación. Fue también secretaria de la revista  estudios 
Geográficosn del Consejo y directora de su Instituto «Elcanos. Tras 
la reestructuración de los Institutos geográficos del CSIC (1986) 
éstos fueron agrupados con otros tres centros de investigación 
creándose el nuevo Instituto de Economía y Geografía aplicada 
(IEGA), del que fue directora por elección hasta su fallecimiento.; 

Al Instituto *Elcanos consagró todos sus esfuerzos profesionales; 
en su revista  estudios Geográficosn aparecieron la mayor parte de 
sus articulas científicos y numerosas notas. Además tuvo a su cargo 
la preparación de sus Indices anuales y decenales, asi como d~,& 
Bibliografía Geográñca Internacional. 

También ejerció la docencia en la Facultad de Filosofía y 
de la Universidad Central y en el Instituto de Enseñanza Media , 
aRamiro de Maeztun. Y fue Profesora Invitada en el a M w  Baldwin 
Collegen (Virginia) en los Estados Unidos. En su quehacer cabe 
citar también largos años de colaboración en las tareas cartográñ- 
cas de la Editorial Aguilar de Madrid. 

En la Real Sociedad Geo@ca, a la que se incorporó como socia .. 
de número muy pronto, fue Vocal electiva de su Junta Directiva y, 
más tarde, representó en ella como Vocal nato al Instituto de 
Geografía aJuan Sebastián Elcanos y, tras su desaparición, 4 ' 

Instituto de Economía y Geografía Aplicada, ambos del CSIC. ,,,* , , ---- 
w 
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NOTAS 

Sus trabajos de investigación destacan en varias líneas. Fue una 
de las pioneras en el estudio geo&co de los puertos españoles con 
su Memoria de Licenciatura sobre el de Alicante (1955). su Tesis 
doctoral sobre los de Castellón (1963) y diversos y varios artículos 
extensos: Vinaroz (1968), Benicarló (1975), pesca de arrastre (1967), 
Dualidad ciudad-puerto en las costas valencianas (1986, en colabo- 
ración) y un libro inédito sobre Castellón que fue Premio del 
Ministerio de Obras Públicas en 1982. 

A Climatología corresponden dos series distintas. Una de ellas, en 
colaboración con Antonio López Gómez, se reñere a la aplicación a 
España del sistema de clasificación climiitica de Koppen, antes 
apenas utilizado enture los ge6grafos hispanos. Dio lugar a estudios 
generales (1959), así como a análisis regionales sobre Cataluña 
(1979). Canarias (1979), Sistema Central y Montes de Toledo (1981), 
espacios Aridos peninsulares (1987) y Valle del Ebro (1987). En otro 
aspecto i n t e ~ n o  activamente en un tema hasta ahora inédito en 
España como la =isla de calor* urbano, formando parte de un 
equipo integrado por miembros del Consejo y de la Universidad 
Autónoma de Madrid y referente a la ciudad de Madrid y del que 
fue investigadora principal. Sobre esta cuestión apareci6 un ínfor- 
me en 1988 y publicación en 1991. 

Realizó también diversos trabajos sobre las .Relaciones Topo- 
g d i c a s  de Felipe IIn, en colaboración con Antonio López Gómez. 
Entre ellos se destacan los referidos a comarcas delimitadas según 
dicha fuente de Madrid (19881, Ciudad Red (1989) y Toledo (1990), 
Cuenca (en prensa) y Guadalajara (inédito). Y estudió también las 
a W o n e s ,  mismas. en d a c i C s n  a los trabajos de Fermín Caballero 
(1989) y a -S de autores posteriores (1990). 

l&+ileña de nacimiento. también dedicó mucha atención a su 
Ciudad natal, publicando, en colaboración con Fernando Arroyo, un 
trabajo sobre el barrio de San Juan Bautista y habiendo dedicado 
muchas horas de trabajo al complejo urbano que, en Madrid, 
constituye el Consejo Superior de Investigaciones CientEficas, que 
fue una de sus preocupaciones. Intervino ade& en un 
extemo trabajo colectivo del Instituto aElcanoa sobre la población 
de la Provincia de Guadahjara que fue Premio de la Ciudad del 
mismo nombre. 

Finalmente tuvieron también indudable repercusión sus exce- 
lentes estudios bibliográficos acerca de tres grandes geógrafos es- 
pañoles, Amando Melón (1977). Luis Sol6 Sabarís (1979) y Manuel 
de Terán (1988). Todo lo anterior es parte de su esforzada dedica- 

ción, en la que fueron numerosas las notas informativas y las 
recensiones bibliográficas. 

Su personalidad abierta, sus esfuerzos para ayudar a todos en el 
Consejo y su dedicación al trabajo -ya enferma- hasta última hora 
hacen que su pérdida sea no sólo de gran valor científico sino 
humano. 

Antonio LÓPEZ G6MEz 

TRABAJOS DE JULlA LÓPEZ 

Indice Temático * 

Libros: 

- Los puertos de CasteIlón. Madrid, 1963, 890 pp. 1 vol. k. 
(tesis doctoral insta). Premio ~Saavedra Fajardon (CSIC), 1963. 

- EI puerto de Cmte&5n, Madrid, 1982. Premío Ministerio de 
Obras Pfiblicas y Urbanismo, 1984 (inédito). 

- Los ptcertos de Cast&. Madrid, Facultad de Fidosofh y Le- 
tras, 1967, 40 pp. (resumen de tesis doetox-al). 

- (El puerto de Alicante*. Estudios Gaqpíficos, 1955, n. 60, 
PP. 511-584. 

- =Nuevos rumbos de la pesca de arrastre: El Plan Experimen- 
tal de Castellón*, E.G., 1967, n. 108. pp. 407-420. 

- sEl puerto de Vina~~zw; E.G., 1968, n. 110, pp. 5-101. 

- *El puerto de Barcelonaa, E.G., 1973, n. 131, pp. 429-438. 

- .El puerto de Benicarló~, E.G., 1975, a 140-141, pp. 609-M. 

*No se induyen notas breves, reseñas, trabajos camgdíicos, etc. (Vid EG.. 1990, 
níaa 200, p. 213-18). 
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Libros (col): 

- El clima urbano de Madrid: La isla de calor, obra colectiva, 
Madrid, Instituto de Economía y Geografía Aplicadas (CSIC), 1988, 
199 pp. Reed., 1991. 

- Coordinación de edición, en col., de Cambios recientes en 
climas mediterráneos. Conferencia Internacional sobre Países Medi- 
terráneos, UGI-Instituto Sebastián Elcano, CSIC, Madrid, 1986, 214 
PP- 

Artículos, comunicaciones, etc.: 

- aEl clima de España según la clasificación de Koppenn, 
Estudios Geográfkos, 1959, n. 75. pp. 167-188 (en col.). 

- aEl clima húmedo del norte de Cataluñan, Acta GeoZógica 
Hispánica, 1979, t. 14, pp. 514-523, Homenaje a Luis Solé Sabm's. 

- aEl clima de Canarias según la clasificación de Koppen*, 
Estudios Geográf;cos, n. 156157, pp. 321-340 (en col.). 

- .El clima del Sistema Central y los Montes de Toledo según 
el sistema de Koppenn. VII Coloquio de Geograffa, Pamplona 1981, 
Suhrnanca, AGE, s.a.: 1983, t. 1, pp. 169-172 (en col.). 

- aEl régimen pluvial del Valle del Ebro según el sistema de 
K¿ippenn, X Congreso Nacional de Geograjk Zaragoza, 1987, AGE, 
Comunicaciones, vol. 1, pp. 147-155 (en col.). 

- aLos climas secos de España según el sistema de Koppenn, 
Papeles de Geografia (Ffsica), Murcia, 1987, n. 12, pp. 5-10 (en col.). 

Libros (col.): 

- -El P q e  de San Juan Bautista, un barrio periférico, (en 
col.), M. 209-259, en Madrid fituáws de G q p f h  Urttnma, Madrid, 
Instituto Sbastián Elcano (CSIC), 1981, 259 pp. 

- aLa Cenada de Atienza y el Alto Jaramas, pp. 30-60, en 
Cambios de población en la provincia de Guadulajara (Premio 
cciudad de Guadalajaran. del Excmo. Ayuntamiento, 1986 in&&o). 

NOTAS 

- aDespoblamiento en la Sierra de Guadalajara: Serranía de 
Atienza y Alto Jaraman, VIII Coloquio de Geógrafos españoles, 
Barcelona, 1983, pp. 341-348. 

- .El poblamiento tradicional de las costas valencianas: la 
dualidad ribera-huerta* (en col.), Cuadernos de Geografú. (Valen- 
cia), 1986. n. 39-40, Homenaje a D. Pedro Pérez Puchal, pp. 263- 

IV. GEOGRAF~A ~ ~ S T ~ I U C A  

Artículos: 

- aLas comarcas madrileñas según las Relaciones Topográficas 
de Felipe IIB, Primeras Jornadas de Historia de la Cartografsa, Ma- 
drid, 1988, 18 pp. (en col.). 

- aFermin Caballero y las Relaciones Topográficas de Felipe 
Un estudio pioneros, Arbor, 1989, n. 526, pp. 33-49 (en col.). 

- aLas comarcas de Ciudad Real según las Relaciones Topo 

- aLa vivienda rural madrileiia en el siglo XVI según las 

338-361 (en col.). 

- .Cien años de estudios de las Relaciones Topográficas de 
Felipe 11 después de Caballero* (en col.), Arbor, 1990, n. 538, pp. 3 

Relaciones Topográficas de Felipe IIB (en col.), E-G., 1990, n. 19 
200, pp. 219-40. 

- aEl nombre de Castilla la Nueva en las Relaciones Topo 
ficas de Felipe 11s (en col.), E.G., 1990, n. 201, pp. 739-46. 

- .El significado de Alcarria en las Relaciones Topográfi 
Felipe II, E.G., 1991, n. 202, pp. 171-78. 
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- .La casa rural toledana en el siglo XVI según las Relaciones 
Topográficas de Felipe IIm (en col.) BoL R Acad Historia, 1992, 
cuad. 1, pp. 1-22 

- *La vivienda rural en Cuenca según las Relaciones Topográ- 
ficas de Felipe I I m  (en col.) Homenaje a D. Angel Cabo (en prensa). 

- aLas comarcas de Cuenca según las Relaciones Topográficas 
de Felipe II* (en col.) (inédito). 

- *La vivienda rural en Guadalajara en el sigIo XVI según las 
Relaciones Topográficas de Felipe II* (en col.) (inédito). 

-  dos interesantes mapas en las Relaciones Topográficas de 
Felipe II. El Campo de Montiel y alrededores de Pastranan (en col.) 
(inédito). -- 

8 .  

- ~ibliohp'hie @ographiqzu I W ,  colaboraeón W e  
l%i y despWs ¿mm&naci6~ de h sw&th ÉI bEspagBe Pasia, 
C.MAS., jwddbcidn anual, desde 1977; 4 fase. atides. 

- Maisora das Pays Ibhiqtces, fichero IBERGEO de la base de 
data T X í S P m ,  tmmhaei6n y edaboaci6n. C.M.Rb. U n i d -  
dad & l3wdeim. 

- Estudios Geogrdf;cos. Indlce dacenal1950-1969, Madrid, 1961, 

84 m- 
- Estudibs Geogr@c~s. Indice decerral 1960-79, - 1-0, 

61 PP- 
- ' &t&@s  os. InstiCe d e c d  1971-80, nila&d, 1980, 

55 PP. 

Acticulos: 

- aD. -O Melb. B&OS bhgtSfb% 
sok... Publidoness, j!k&dius Gwg&&os, 1977, p. 146-+47# gp. 
21-44. I , . e  

NOTAS 

- .Datos biográficos de don Luis Solé Sabaris. Publicaciones. 
Algunos aspectos de la labor científica de don Luis Solé Sabarís~, 
Estudios Geográficos, 1979, n. 156-157, pp. 263-277. 

- .Bibliografía de D. Manuel de Teráns, pp. 105-121, La Geo- 
grafía española y mundial en los arios ochenta, Madrid, Universidad 
Cornplutense, 1988, 540 pp. 

- «Noticia y balance de revistas*, Estudios Geogrdficos, 196 1, n. 
84-85, PP. 636-642. 

- uAportaci6n a la bibliografía geográfica*, E.G., 1984, n. 174, 
pp. 115-120. 

VI. VARIOS 

Libros (col.): 

- Geografia Universal (en col.), 2" ed., Madrid, Ruiz. 1969, 291 
PP- 

-  alc coy*, en Diccionario Geogrdfico de España, Madrid, 1956, 
t. 1, pp. 566-571. 

- uAlicante (pmvincia),, ibid., 1957, t. II, pp. 138-149. 

- .Alicante (municipio)*, ibid., 1957, t. 11, pp. 149-164. 

- ~Castellón de la Plana*, ibid., 1958, t. VII, pp. 459-481. 

-  necrología. Julia López Gómez, in memoriamm, Arbor, 1989, 
n. 9, pp. 9-1 1. 

- Arroyo Ilera, Fernando: uIn memorkm. Julia López Gómez*, 
Bol. Asociación de Geógrafos Españoles, 1988, n. 9 pp. 127-130. 

- uJulia López Gómez* . Estudios Geográfikos, 1990, n. 199-200, 
pp. 209-18. 

- Estudios Geogrdficos, 1990, n. 199-200, pp. 205-648. 



LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA (1990 y 1991) 

A lo largo de los Cursos 1989- 1990 y 1990-1 99 1, la Real Sociedad 
Geográfica, con una venerable edad de 1 15 años, ha seguido desa- 
rro11ando las diversas actividades que establecen sus Estatutos. Y. 
como ya se ha reiterado en anteriores ocasiones, en lucha con la 
precariedad económica que ha sido una de sus circunstancias 
tradicionales. 

En 1990. como resultado de la reglamentaria renovación de la 
Junta Directiva que establecen los vigentes Estatutos, la Junta 
Directiva de la Real Sociedad Geo@ca quedó constituida de la 
forma que se reseña seguidamente: 

Presidente: Excmo. Sr. D. José María Torroja Menéndez. 

Vicepresidentes: Ilmos. Sres. D. Juan Manuel López de Azcona, 
D. Rodolfo Núñez de las Cuevas, D. Antonio López Gómez y D. Juan 
Valverde Fuertes. 

!Secretario General: D. Joaquín Bosque Maurel. 

Secretarios Adjuntos: D. Eduardo Barredo Risco y Dña. Sicilia 
Gutiérrez Ronco. 

Tesorero: D. Mariano Cuesta Domingo. 

Bibliotecairio: Ilmo. Sr. D. Ramón Ezquerra Abadía. 

Vocales electivos: Ilmo. Sr. D. Enrique D'Almonte y Muriel, como 
presente por haber muerto en servicio de la Ciencia Geográfica; D. 
José Maria Aguilar Llopis, D. Julián Alonso Fernández, Dña. Mer- 
cedes Arranz Lozano, D. Fernando Arroyo Ilera, D. Joaquín Bosque 
Sendra, Excmo. D. Alfonso Bullón de Mendoza, D. Jesús Crespo 
Redondo, D. Justo Corch6n García, D. José G. Estkbanez hvarez, D. 
Felipe Fernández Garcia, Dña. Aurora García Ballesteros, D. Santia- 
go Carda de Juan, Dña. Adela Gil Crespo, D. Pedro Miguel Gonzá- 
lez-Quijano, D. Manuel Gordillo Osuna, Dña. Nieves Hoyos Sancho, 



BOLETIN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA 

Dña. María Asunción Martín Lou, D. Teodoro Martín Martín, Dña. 
Mercedes Molina Ibáñez, D. Rafael Puyo1 Antoh, D. Ramón Rey 
Jorissen, D. José María Sanz García, D. Manuel Valenzuela Rubio 
y D. Antonio M. Lárate Martín. 

Vocales Natos: Ilmo. Sr. D. Juan Vilá Valenti, Ex-Vicepresidente 
de la Unión Geográfica Internacional, Excmo. Sr. D. Angel Arévalo 
Andújar, Director del Instituto Geográfico Nacional; Excmo. Sr. D. 
Emilio Llorente Gómez, Presidente del Instituto Tecnológico 
Geominero; Excmo. Sr. D. Orestes Cendrero Uceda, Presidente del 
Instituto Español de Oceanografía; Excmo. Sr. D. Marcial García 
Sánchez, Coronel Jefe del Servicio Geográfico del Ejército, y un 
representante geógrafo del Instituto de la Economia, la Sociedad y 
el Medio del Consejo Superior de Investigaciones Cientificas. 

M m m ~ o s  DE U SOC~DAD 

El t o d  de socios de la Instituci6n con demneh al 31 de Mayo 
de 1991 asciende a 542, de los cuales 60 son vitalicios y carrespon- 
sales y el resto, 482, puxnerarios. 

AC~WDADES ACAD-CAS 

En el transcurso de los años 1990 y 1991 han sido numerosas las 
actividades académicas patrocinadas y realizadas por la Real Socie- 

En primer lugar hay que resaltar los actos de apertura de los 
respectivos cursos habidos en el periodo de tiempo transcurrido. 
Asi, en la inauguración del curso 1989-1990, que tuvo lugar el @a 
13 de noviembre de 1989. la conferencia de apertura estuvo a cargo 
de D. Angel Paladini Cuadrado que disertó sobre el tema .La 
cartogdia de Indias en el Servicio Geográfico del Ejércitos. 

Por su parte, el Vocal de la Junta Directiva y Abogado D. Pedro 
Miguel González-Quijano expuso el tema aLa regiones conflictivas 
ante el siglo XXIs durante el acto de inauguración celebrado el día 
25 de Noviembre de 199 1. 

Asimismo, durante los cursos 1989-1990 y 1990-1991, se celebm- 
ron varios e interesantes actos académicos: 

1" A lo largo del mes de abril de 1990, se desarrolló un interesan- 

NOTAS 

te Curso que, coordinado por el Vicepresidente de la Institución 
Profesor Dr. Antonio López Gómez, Catedrático de Geografía de la 
Universidad Autónoma de Madrid tuvo por tema apresas y canales 
del siglo XVmb. En él intervinieron, además del Profesor López 
Gómez, los socios y miembros de la Junta Directiva D. Fernando 
Arroyo Ilem, Profesor Titular de la Universidad Autónoma de 
Madrid, y D. José María Sanz García. de la Universidad Compluten- 
se de Madrid. 

2" Durante el primer trimestre del año escolar 1990-1991, hay 
que destacar el ciclo de conferencias coordinado por el Vicepresi- 
dente D. Rodolfo Núñez de las Cuevas y que tuvo como tema 
general aLa Cartografía y el Descubrimiento de América.. Se de- 
sarrolló conforme a los autores y calendario siguiente: 

a) el 15 de octubre de 1990. el Profesor Dr. D. José María Torroja 
Menéndez. Presidente de la Institución, sobre acartografía náutica 
medieval: los Portulanoss. 

b) el 22 de octubre de 1990, el Prof. Dr. D. Agustin Hernando 
Rica, de la Universidad de Barcelona, aLa Cartografía del Renaci- 
miento: los Ptolomeosa. 

c) el 29 de octubre de 1990, el Prof. Dr. D. Rodolfo Núñez de las 
Cuevas, de la Universidad Politécnica de Madrid. aEl Mapa del 
mundo en los siglos XV y XVIs. 

d) el 5 de noviembre de 1990, D. Angel Paladini Cuadrado, del 
Servicio Geo@fico del Ejército, aLa Cartografia de los Descubri- 
mientosa. 

e) el 12 de noviembre de 1990, D. Ricardo Cerezo, Capitán de 
Navío y del Museo Naval, &a oportunidad histórica de la Carta de 
Juan de la Cosas. 

3" La conferencia, expuesta por el Vicepresidente de la Sociedad 
D. Antonio López Gómez el día 18 de febrero de 1991, acerca de 
aJapÓn. Impresiones geo@ficas~. 

Ex-- P vIslTAs - 
Además de los actos. públicos señalados tuvieron lugar asimismo 

diferentes visitas y excursiones geográficas: 

lo El día 8 de Mayo de 1990 la excursión dirigida por los 
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Profesores de la Universidad Autónoma de Madrid Dres. D. Antonio 4 m .  

López Gómez y D. Francisco Feo Parrondo, al área suroccidental de 4 
I 

la Comunidad de Madrid y con puntos básicos a visitar en el 
Pantano de San Juan, Brunetq, San Martín de Valdeiglesias, Cadar- 
so de los Vidrios y Navalcarnero. #.. ;a 

2" El 17 de noviembre de 1990, la excursión a los Embalses y . 
Canales de Isabel Ií, principal aprovisionamiento de aguas de : 
Madrid. m '  J 

3" El 9 de noviembre de 1990, el recorrido geourbano de Toledo 
y sus contornos, dirigido por el Vocal de la Sociedad y Profesor de 
1s IJniversidad a Distancia D. Antonio Zárate Martín. 

4" El 13 de abril de 1991, la excursión a la Pedriza del Manza- 
nares coordinada y dirigida por el Prof. Dña. Concepción Sanz 
Herraiz, de la Universidad Autónoma de Madrid. 

S" El 27 de abril de 1991, visita a Atienza y Hiendelaencina, 
dirigida por D. Antonio López Gómez, de la Universidad Autónoma 
de Madrid. 

6" Los días 1 a 4 de mayo de 1991. excursión a las Montañas de 
León y el Bierzo, coordinada y dirigida por los Prof. Drs. Lorenzo 
López Trigal, José Cortijo Alvarez y José Ma Redondo Vega, de la 
Universidad de León. 

Durante los años 1990 y 199 1 continuó la publicación de la Hoja 
Infomzativa de la Real Sociedad Geográfica. habiéndose impreso y 
distribuido los números 1 1 S (octubre-noviembre de 1989). 1 16 
(enero-marzo de 1990), 117 (enero-marzo de 1991) y 11 8 (abril- 
junio 

Asimismo, a finales de mayo de 1990, y una vez superados los 
diversos inconvenientes que lo habfa retrasado excesivamente, el 
Instituto Geográfico Nacional, con cuyo patrocinio se había pre- 
parado la edición, entregó el volumen CXVIII, correspondiente a 
1982, del Boletín de ia Real Sociedad Geográfica. Este volumen, 
dedicado al que fue Secretario Gened de la Institución, D. Fran- 
cisco Vázquez Maure, recoge una amplia selección de su obra 
publicada y constituye una excelente aportación al conocimiento de 
la cartografía española actual y pasada. 

NOTAS 

Casi a la vez apareció el volumen CCXXII (1986) del mismo 
Boletín, realizándose seguidamente su distribución entre los socios 
y las instituciones nacionales y extranjeras con las que existe 
intercambio. 

Finalmente, a lo largo del primer semestre de 1991, fue entrega- 
do y distribuido el tomo C m ,  correspondiente a 1987, de la 
misma publicación 

Los siguientes volúmenes, CXXlV y CXXV (1988 y 1989), en 
avanzada fase de elaboración, se publicarán y distribuirán durante 
el siguiente curso 199 1 - 1992, alcanzándose así la normalización en 
el tiempo del Boietín. 

En el mes de septiembre de 1989, y coincidiendo con la celebn- 
ción en Madrid del Xi Congreso Nacional de Geógrafos, se reunió 
el Comité Ampliado Nacional de la Unión Geográ£ica Internacional 
con el Profesor Anthony R de Souza, !%cmaario General del Comité 
Organizador del XXWI Congreso Geográfico Internacional que 
tendrá lugar en Washington en agosto de 1992. En dicha sesión el 
Comité Ampliado wnsideró muy positivamente las posibilidades de 
la presencia institucional de la Geografla y los geógrafos españoles 
en el citado Congreso. 

En las siguientes reuniones del mismo Comité Ampliado celebra- 
das a lo largo de 1990, se acordó gestionar la publicación de un 
volumen colectivo que ofrezca, en Washington, una visión adecuada 
de la realidad de la Geografía española y que podría titularse La 
Geografúr en España (1970-1992). Con este fin se designó un Con- 
sejo Editorial formado por los Profs. Bosque Maurel y Valenzuela 
Rubio, de la Real Sociedad Geográfica, y García Ramón, Gómez 
Mendoza y Mateu Bellés, de la Asociación de Geógrafos Españoles. 

El Consejo Editorial preparó un guión de los posibles capítulos 
que integrarán dicha obra y consideró la posible n6mina de los 
autores, todos geógrafos especialistas en los temas a desarrollar, de 
tales capítulos. El texto, con una posible extensión de 350 páginas, 
debería estar ultimado a comienzos de 1991, a fin de llevar a cabo 
su traducción al inglés, uno de los dos idiomas oficiales, con el 
francés, del Congreso y de la UGI. 

Durante el siguiente año 1991, tanto la Junta Directiva de la Real 



300 BOLETiN DE LA REAL SOCDBAD GEOGRAFiCA 

Sociedad Geo@ca como el Comité Ampliado han estudiado las 
diferentes posibilidades de financiación de dicha Aportación. En 
especial, aparte las gestiones realizadas cerca de instituciones como n 

la Sociedad del V Centenario y las Fundaciones M a p b  y Areces, 
han de resaltar los contactos habidos con la Fundación Banco 
Bilbao Vizcaya y que, gracias a la intervención del Vicepresidente 
de la RSG Excmo. Sr. D. Juan Velarde Fuertes, permitieron alcanzar 
un total éxito. 

En todo caso, los plazos para la puesta en práctica de la Apor- 
tación se están cumpliendo y ello, pese a las demoras producidas, 
hace pensar en que su fin está próximo. Hay que hxhtk, wmo 
conclusión, en la positiva colaboración que la comunidad geográ- 
fica nacional como conjunto está prestando a dicho objetivo. 

A v u > e s a -  

esp Asociaci6n. 

M& redentemente se han inbhdo m kit0 

por el Proe Dr. T d o m l ~  Mmdn y 
4 :byuntanieñ@ de h Vulla y Gcvrte. IX&CS c ~ ~ ~ w W S  hrs -3 
~ ~ i ~ ~ ~ e n E o s P l F o ~ d e ~ i a n e s y  
Cuft~s pm& por h Real Sociedad W c a  

. . ~ , l a r n t i ~ p o r m e j d i o d e ~ 3 ~ ~ ~ y ~ ~  
a la l e -  v i p ~ t e ,  ha cm* -b l a  

LA OPERACIÓN «YUDER 2.020» EN LA CURVA 
DEL NÍGER 

La Asociación cultural independiente eAño 2.020~, cuyo fin prin- 
cipal es el estudio y la cooperación con las zonas subdesarrolladas 
del mundo, viene estudiando desde hace tiempo las influencias 
andalusíes y moriscas en Tombuctú y la curva del Níger (Malí). En 
1986, realizó un primer viaje que, partiendo del Magreb, llegó a 
Bamako (capital de M&), Tombuctú. Diré, Gundam, Diré, Niafunke 
y Mopti (todas en la curva del Níger, menos Gundarn), contactando 
con algunos Arma, descendientes del Ejército morisco de Yuder 
Pachá que conquistó Sudan occidental, en 1591, por orden del 
Sultán marroquí Ahrned al Mansur (o el Victorioso por su triunfo 
en 1578 contra el Rey portugués D. Sebastián en la batalla de 
Alcazarquivir o de los tres Reyes). 

Los soldados del Ejército de ocupación morisco-mquí  -e1 
Ejército del desierto como lo llama el historiador inglés Bovill- se 
unieron con las mujeres songhay (pues Marruecos nunca envió 
mujeres a la curva del Níger) y de tal mestizaje nació una nueva 
etnia, los Arma, denominados así, en castellano, por recuerdo de las 
armas de fuego -mosquetes y cúíones- que cambiaron el destino 
del Imperio songhay de Isaac 11, último soberano songhay de Sudán 
occidental. Yuder Pachá, natural de Cuevas de Almanzora (Almería) 
y jefe de la columna de unos 5.600 hombres que atravesaron el 
Sahara -fue la primera vez en la Historia de Africa que un Ejército 
moderno atravesó el mayor desierto del mundo- pasó de Gao (la 
capital del Imperio de los songhay) y llevó la capitai a Tombuctú, 
por ser esta ciudad más salubre para sus tropas. además de que era 
capital comercial, religiosa e intelectual (había numerosas bibliote- 
cas que fueron saqueadas por el siguiente Pachá morisco M. ben 
Zarkun y que son el origen de la mayor parte de la Biblioteca árabe 
del Escorial pues enviadas a Marruecos por dicho Pachá, fueron 
luego capturados por unos barcos españoles). 

Los Arma dominaron la curva del Níger, siendo Tombuctú la 
capital de tal ~Pachalik~, nombrando el sultán marroquí el Pachá, 
aunque ya a mediados del siglo XVII, la decadencia de la dinastía 
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saadí era tal que los Pachás eran designados por las a d' wisiones~ 
que componian el Ejército de ocupación, que se independiz6 de 
Marruecos a raíz del asesinato del último Sultán saadí, en 1659. La 
nueva dinastía alaui sólo consiguió imponerse con el Sultán Mulay 
Ismail (el más importante de los alauitas) y tras su muerte, en 1727, 
el apachalikm se independizó de nuevo, aunque algunos años des- 
pués los tuareg derrotaron a los Arma en la batalla de Toya (1737) 
y luego Tombuctú cayó bajo la protección de los peules del Imperio 
negro de Macina (que los derrotaron en la batalla de Diré, 1832, 
terminando con la poca autonomía que les quedaba). Luego vino la 
aprotecciónn de los negms tuculeurs, de nuevo los tuareg, etc. 
Hasta que el Ejército colonial francés, mandado por el entonces 
comandante JofEre, demt6 a los tuareg, en enero de 1894, pasando 
entonces Tombuctú a formar parte del Sudán francés, parte del 
A£rica occidental francesa, hasta la Independencia de 1960. 

Antes ocurrió un curioso episodio -que es parte de la Bstoria de 
Afnca- pues al ser Tombuctú una ciudad prohibida para los occi- 
dentales, durante el siglo XM, varios exploradores europeos in- 
tentaron penetrar y contarlo, De los cinco que entraron,'el primero, 
el escocés G. Baing, fue asesinado; el siguiente, el francés R. Caille, 
entró disfrazado de árabe y así consiguió el premio de la Sociedad 
Geográfica de Paris. A mediados del MX fue el científico alemán, H. 
Barth, quien entr6 protegido por la tribu de los árabes kunta y en 
1880 entraron los dos últimos europeos, el Dr. austri'aco 0. Lenz, 
que trabajó para la Sociedad de Geografía de Berlín (es sabido el 
gran interés de Bismarck por Afnca negra), aunque su expedición la 
dirigió el español C. Benítez, residente en Marruecos, en donde 
trabajaba para el Consulado Español de Mogador y que consiguió 
entrar en Tombuctú haciéndose pasar por árabe y al Dr. Lenz por 
aireo (en 1884, Benítez vino a Madrid y publicó su aventura en dos 
artídos en este mismo Boletín). 

lbante mi primera visita en Tombuctú, me s o ~ d i 6  des- 
agradablemente ver como los cuatro primeros expiodd~es tenían 
una placa conmemorativa de su gesta, en las casas en donde 
vivieron y consideradas como museos, mientras que C. Benítez no 
tenía ninguna placa. Por otra parte, tanto las autoriúades del 
Ministerio de Cultura, en Bamako, así como el Alcalde de Tombud, 
Abbas ben Barka, me pidieron que España se interesara por la 
restauración de la Gran Mezquita (Yinguereiber en lengua songhay), 
por haber sido construida por el arquitecto granadino Abu Isaac Es- 
Saheli, en 1330, por orden del Mansa K. Musa, el Sultán más 
poderoso del Imperio de Malí, que conoció al poeta y arquitecto 

NOTAS 

(perteneciente a una de las más linajudas familias de la Granada 
nazarí) a raíz de una peregrinación del Mansa a la Meca, en 1324. 
Algunos autores estiman que el estilo usudanés~ fue una invención 
de Es Saheli, pero otros estiman que la forma piramida1 del estilo 
la introdujeron los egipcios. El granadino también construyó una 
mezquita, en Gao, un palacio en Tombuctú, el Madugu, y agrandó 
el palacio real de Niani, la capital del Imperio de Malí. De los tres 
últimos edificios no queda nada actualmente. 

También conviene señalar que las inñuencias andalusies son muy 
anteriores al siglo XIV, pues ya en el siglo X había relaciones 
comerciales entre Al-Andalus y los reyes de Gao (que juraban al 
subir al Trono sobre un Corán y una espada que les enviaba el 
Califa de Córdoba pues los reyes de Gao aceptaban el califato 
omeya de Córdoba en vez del abasí de Bagdad). La influencia 
andalusí fue tal que dichos reyes encargaban sus estelas funerarias 
en Al Andalus y es por lo que un marmolista de Almería, denomi- 
nado Ya'ich, ñrmó algunas de tales estelas, algunas de ellas tienen 
un recordatorio muy poético (el mármol de Macael hace de Almeria 
una ciudad tan famosa como Carrara). Una de tales estelas es la 
más antigua prueba material de la presencia del Islam en Africa 
negra, pues data de 1.100 (las firmadas por Ya'ich están en Gao, 
otra en el Museo Nacional de Bamako, sin firma, y la más valiosa, 
también sin firmar, no aparece por ninguna parte). 

Es por todo lo anterior por lo que aAño 2.020~ esbozó un 
embrión de plan de cooperación entre España y Mali, basado en los 
Arma de la curva del Níger, pues ya en 1988, se trajo desde 
Tombuctú al investigador del Centro de Estudios Históricos aAh- 
med Babán, Ismael D. Haidara ben Guzman, que dió unas conferen- 
cias en Madrid y en Andalucía. Luego, aAño 2.020~ tramitó una 
petición suya para realizar estudios en España (desde 1989, está en 
Granada estudiando con una beca de la Agencia Española de 
Cooperación Internacional). 

En enero de 1991, una misión de <Año 2.020, compuesta por el 
arquitecto J.M. Pérez y el autor de estas líneas, como periodista y 
coordinador de la Operación aYuder 2.020~, en colaboración con la 
Productora Rorcual, viajó a Senegal y Mali, en un viaje de coope- 
ración patrocinado por el Instituto de Cooperación para el Desa- 
rrollo (Oficina especializada del Ministerio de Asuntos Exteriores) y 
contando con la colaboración de Iberia, Air Afrique y Viajes Lugar. 
Ya en Tombuctú, los cinco componentes de esta misión de coope- 
ración, realizaron el estudio de Yinguereiber, para lo que el Alcalde 
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nos dí.6 el oportpno permiso, ~ o ~ o  el dicha 
mezquita, pues luego tuvo una entxevísta +m d Comité del Piptrhm 
nio C u l d  mientras, el @po de tres hombres de &kbd, 
b b a  la hequita por dentro y por hem. TmBi6n d 6  el 
mumento en qu& ya entzegud-d a l d e  una placa en homenaje a C. 
Be- en @ que cóhbodasn v d o s  0-0s m& dos 
la sai-lietkl Ge&r&da&~&d). ~ q u d l a p & o e n t a ~ ~ d e  
la aubéntka a s a  ea dcde  vivid l%nfi:eaFpues 'h p h a  'de 0, Gixk 

d. 

«LAS CACER~AS EN LA PROVINCIA DE MADRID, 
EN EL SIGLO XN, SEGÚN EL «LIBRO DE LA 

MON'I'ERIAn DE ALFONSO XI». 

SUMA DE ARTÍCULOS PUBLICADOS EN LOS ANALES 
DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS MADRILENOS. 

No creo que haya ningún geógrafo integrador e ilustrado que al 
estudiar las relaciones del relieve hispano con los otros factores 
geográficos, si quiere darles altura espacial histórica, no eche una 
ojeada al  libro de la Montería* que mandó escribir el soberano 
Alfonso XI. Porque es una rica cantera sobre toponimia en caste- 
llano que nos acerca al bautismo de montes, collados y rios; poco 
antes muchos eran aún moros. Y hay referencias a vegetación y 
Eaunas desaparecidas. Jesús García Fernández lo aprovechó en una 
sugerente ponencia, heñida de gustejos voquibles, sobre *Areas de 
Montañas en el último Congreso Nacional de nuestra disciplina. 

La obra glosada es harto conocida. De alguno de los varios 
códices originales que se conservaron se aprovechó Gonzalo Argote 
de Molina para su edición impresa en Sevilla en 1582, a la que 
acrecienta con un sabroso Discurso. Resulta ya de fácil acceso 
porque se ha hecho una edición facsimilar. 

En la edición de la Biblioteca Venatoria de José Gutiérrez de la 
Vega de 1877 (también reimpresa) se comgieron algunos errores y 
se defiende en su largo prólogo la adscripción al monarca vencedor 
de la batalla del rio Salado, frente a las poco firmes afirmaciones de 
Amador de los Rios y del erudito Pascual Gayangos, que la adjudi- 
caron al rey sabio Alfonso (décimo). De todos modos hemos visto 
que algunos comentaristas siguen hablando de reelaboraciones y 
hasta de posibles traducciones, al menos en algunas partes. 

De la edición de la Biblioteca Cinegética Española, de 1976, dice 
un medievalista concienzudo como Eradejas Rueda (*Ensayo de 
una bibliografía de los libros españoles de cetrería y monteríao s. 
XIíI-XVIII) que no aporta nada nuevo a la de Gutiérrez de la Vega 
cuyo estudio preliminar se sustituye por una introducción de Jesús 
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E. Casariego, de poco valor. Sólo le resulta apreciable el que se le 
añada un vocabulario y que se reproduzcan láminas a todo color 
con algunas miniaturas de los códices. Añadamos que su padre, 
Fradejas Lebrero, dedicó su inédita tesis doctoral a los libros 
medievales de cetreria (1967) publicando un resumen en 1969. 

Por ÚItimo, en el seminario español m e d i d  de la Universidad 
de Madison, en 1983, y basandose en un manuscrito de El Escorial 
(Y-11-19) publicó el norteamericano Dennis Pad Seniff otra edición 
en español del aLibro de la Montería,, 158 piiginas más otras 60, en 
inglés, de introducciones, con notas eruditas. Trae extensa biblio- 
$raffa. Se trata de una edición parcial de su tesis doctoral que tiene 
el fndice completo de las voces del aLibror, tratado p r  computa- 
dore, Hemos visto un ejemplar fotocopiado en la biblioteca de 
G-rio de Andrés, agradeciendo su ayuda. E1 profesor Fradejas 
hijo hizo aigunas precisiones sobre esta edición y sobre la réplica 
del autor. 

Por tratarse de una obra de valor similar para nosotros digamos 
algo del *Libro de h Caza, escrito hacia 1337 por el Infante I), Juan 
Manuel. En la edición de Gutiérrez de la Vega del siglo pasado y en 
el capítulo XiII se anunciaban todos los obispados que iban a 
figurar en lo que hubiera sido un auténtico tratado de geografía 
descriptiva, pero el códice y por lo tanto esta edición de 1879 sólo 
detalla los de Cartagena, Cuenca y Sigüenza. Las otras diócesis 
prometidas o no se escribieron o se han perdido (pags 104-135). Y 
es lástima porque quien la compuso si como noble tenía por 
ejercicio y deporte el de la caza, como curioso intelectual o b m b a  
d campo y la Pida mNal que en el se mostraba y su espíritu 
sistedtiw le hace clasificar cuanto veía y describirnoslo como 
pedagogo. Recordgmos algunos estudios geográficos que le apro- 
vehan cano el que hizo, referido a Cuenca, Cardenal Iracheta, M 
en la Rev. &h. Bib. y Museos, 1948, pz@nm 17-49 o Marla de los 
-0s -z can su itinerario geogr6f1co sobre el obispado de 
Cuenca, cuando la celebración del séptimo centenario del infante, 
Universidad de Murcia. 1982, páginas 187-197. 

Del cLibro de la Montería, no conocemos ningún estudio geo- 
gráfico sobre su totalidad, que. sia embargo, tiene repetidos d i s  
paieogdficos, de vocabulario, literarios, cine@ticos, de miniaturas. .. 
Por ello queremos comunicar a los curiosos el gran esfuerzo de 
Gregono de Andrés a quien hemos acompañado en muchas correrías 
por la Sierra (en otros trabajos hemos dicho cuales eran si5 
odnimos) y a quien hemos visto inmerso entre viejos papeles j- 

pergaminos, en bibliotecas y archivos, a la caza de la leve chispa 
que ilumina. Sus comentarios, párrafo a párrafo, de los capítulos 
que en Libro se ciñen a la actual provincia de Madrid, le han llevado 
varios años pues empezó a publicarse la serie en los Anales del 
Instituto de Estudios Madrileños en 1978 y se ha terminado recien- 
temente. Luego ha tenido la buena idea de juntar todas las entregas 
y formar un volumen, de muy corta tirada, con destino a centros 
especializados. Si su ejemplo cundiera en otras comunidades mejo- 
raría nuestro conoeirniento geo-histórico de las tierras que integra- 
ron el reino castellano leonés y algunos montes del viejo reino de 
Granada. Lo que puede redundar en una mejor idea de nuestra 
actualidad. 

# 1 

Dando como conocida por todos la obra en su conjunto, y tras 
una breve introducción comienza De An& su revista por el 
capítulo IX del  libros (a su vez dentro del libro tercero, que es el 
más discutido) en el que se trata aDe los montes de tierra de 
Segovia e Manzanares e Val de Lozoyan (sic). En la imperfecta 
edición de Argote se salta al capítulo XI que trata cDe los montes 
de la tierra de Buitrago~. En la edición de Gutierrez de la Vega con 
el Valle de Lozoya se hace el capítulo X Los or6nimos citados ya 
nos indican, como en varios articulas de los A.I.E.M. hemos estu- 
diado. el que el genérico absurdo es reciente (se ha dado el nombre 
de un no, Guadarrama, a una Sierra) y que montes y nos debieron 
conocerse a menudo por el lugar de paso. Algunos planitos y 
esquemas, que debieron aumentarse, ayudan a locaüzar datos. 

Puede enorgullecerse el glosador de haber localizado tantos 
top6nimos olvidados, algunos tras una actuación casi detectivesca. 
Sumo interés tiene para nosotros el registro final de animales, 
árboles, arroyos, barcas, berrocales, caminos, cañadas, caseríos, 
cercas, cerros, collados, cumbres. descansaderos, chozos, dehesas, 
despoblados, ermitas, fuentes, gargantas, guijos, hoces, hornos, 
hoyos, lagunas, lomas, majadas, molinos, monasterios, navas, peñas, 
prados, huertos, puentes, puertos de montaiía, nos, salagares, sie- 
rras, sotos, torres, vados, valles, ven tas... por citar sólo los con 
referencia al espacio. Otra cosa será si todo lo que se afirma es 
compartido por el lector. No vale siquiera el contraste con las hojas - 

del 1:50.000 porque, al menos las que afectan a la Sierra de 
Guadarrama, tienen defectos en los nombres y localización. Quien 
las lea sin tener a la vista el paisaje podría sacar alguna conclusión 
erronea. Con ésto no se niega su bondad sino que se pide ayuda, 
como sw editores también hacen, para que en próximas salidas 
sean óptimas. 
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Gregorio de Amirtrés tambien ha estudiado los .Códices de El 
Escorial pr- de Gonzalo Argote de Molina, con la edición 
de dos inventan-as de sus manwcritosa en Cuadernos para la 
Investigación ds la Literatura EspaAola, Madrid 1988. Pero aquí nos 
reduciremos a comentar alguno de sus hallazgos topcmímims. Así, 
a exmita de Santa Masla del Vado, que se cita en el Libro, y ante 
cuya imagen se postró el arcipreste de Hita, la desplaza del pueblo 
del Vado d a d e  gemdmente se suponía hasta unas ruinas que 
quedan ea k mmga derecha del Maiilanares a 306 metros del 
cursa, sn el M t e  mire el pueblo del que ama nombre ,el no, y 
c2-8- 

Para Criado Bel Vdl (aTeoría de C a s e  la Nuevas, pag 24CT247) 
mde~&lWlenAmoraverso1Wb,se&redat .cqweste  
a k n r i a z s ~ p o d f a m o s u e r a 4 5 b & l p u e b l o & H í t a , a l p K  
delpkm-cxms&~queallihubounaermitadedicadaa 
N u e s t x a ~ d e ~ A n g u s t í a s y o b j e t o d e i n ~ d t ~ . E H L l a  
ebición de GybbQn. de CIársicos Castalia, se indica, m. 329, que la 
a m e x i ú n e n t m e s t a c i t a ~ s a n t u a n o y 1 9 a v i a r j c s ~ ~ l e  
~ e s a r b i ~ p u e s s e ~ s 6 I o d e . i i n a ~ ó n ~  
más Bel pecadar anqeatido. Por nuestra parte algo decimxi en un 
~enpr;pnsasnbretElcastilloviepdeiRealdeMamanares 
y 4 Libro Be Monteñan, en el Boletín de la Asociadda de Amigos 
de 10s Castillos. 

A la Be- dd Pardo en el aLibmm se 1k llama Dehesa de 
Madrid. De An& rechaza lo de m ñhcidn por el color de las 
encinas y la cree debida a un apenido o remoquete. Efectivamente 
hubo fincas cercanas con propietarios ccui este cdifhtivo, pero en 
el C o m ~  viene definido como .de color terroso oacuron y de 
aplicacidn gened. El Pardo citado en h Montería se refíe= a 
V Í Í u e v a  del Pardillo, y se apoya en las Relaciones Topográñcas 
de Felipe II. 

En cmaríto al puerta del Ikmueco, con tantas alusiones medim- 
les, cromo lhia entre Segovia y Madrid en el siglo MI, dice que no 
serla el de Tablada, donde se puso la dedicatoria al mipreste sino 
el enorme Risco de la Nava que sirvió de refugio para la basílica del 
Vde de los Wdos. 

C U n m  resulta que en una Casa P&ta (descansadero de los 
monteros reales) se convierta con el tiempo en Casa Patata, Idxkulo 
que importamos tardíamente de las Indias. O lo de que la voz 
a m e g o n ,  que ea el libm se repite, al+ a pico pequeíko. Más 
aventurado nos parece su tesis sobre lo de Guadarrama, compuesto 

del pr&j~ b b e  Guad, ecphdene a no y de la voz hebrea Arama, 
altura o d. y se a- en Antonio Tovar jxwa quien Jararna 
proviene de w vocablo celta, SAlUMA, de significa& corano curso de 
agua Y asf Gdamame serie apidente a no-río. Más aún propone 
que G 'b sea d r e  acucsa, originaria de rios. Discutir 
todo ésto n~a; lletrana muy leps, repitiendo ideas que hemos expuesto 
en &@es artículos de los Anales del Instituto & Estudios Ma- 
drileños rrst en =De cómo el hickhimo Guadarrama se convirtió en 
el orónimo de la Sierra de Madrid y otros topónimos serranosn, y 
 exégesis sobre la Sierra de Guadafiama en un c~e;so de veranon. 
A las referencias que allí dábamos podemos añiadir, gracias a que ya 
conocemos el original, ~Maurische Ziige inBr geogmphischen Bild 
d a  Jherischen Hdbinsela publicado por d InsL Geogddico de 
Bom, en 1960,100 pags, especialme- eI q í t u b a  de fi-en y . - el mapa peninsular con b s  rbs de c' e arábiga. 

lh sirstesis, se trata de nn e s t d h  serio que no ~ u d a r 6  a 
q.uk~ lo utilice y qse eomriene repasar d se va p m  la Sien-a. 
Podemos así bmgbmms a las niamttms ~~ hcandc~ los 
nneJaresmontes&priaooydeasa,d" do 1Qg que eran de 
imkmo yde~+don&sedebáanloca l i ; s ;rrEaPvsUer ias  
( o - = )  y - -1 para ob-las paesas 
Echamos de mencis que haya r e n d  al aparato erudito sabre 
que se ha canstnudo y que a más de un lector le gusta.% conocer. 
Agradezcámosle el que incluya las cinco anécdotas venatorias del 

a b r o  con esGenario madrileík, con las que cierra sus comentarios 
que contribuían a poner un kmmadero a tal vez un autentíco 

&go de nombres. 

Confesamos que tambien nos habría gustado el que incluyera 
una correlaci6n de sus entregas con los capítulos del .Libros, pues 
no coinciden siempre. Así la parte comunitaria en el capítulo XV 
aDe los montes de tierra de Madrid e de Alhamina la comenta antes 
que la del valle de Lozoya que es del X. La serie se dilató demasiado 
porque se reservaron muchas entregas para los muy espaciados 
tomos de los .Anales. sobre la provincia. Con todas estas adver- 
tencias nuestras no se pretende sino poner de manifiesto que nos 
sabe a poco lo publicado sobre unos puntos en los que es quien más 
sabe y de ello tenemos constancia personal y sobre los que ha 
seguido trabajando. Por todo ello ojalá nuestra crítica le sirva para 
repasarlos y darnos de una tacada su visión actual. Valdría la pena 
y nos alegraría a sus amigos y admiradores. 

José M" SANZ GARCIA 



El día 21 de Junio de 1991 se ha inagurado en la Ciudad de 
Mérida el Museo de Geología de Extremadura. con lo que la ciudad 
completa culturalmente la historia de su subsuelo con la historia 
arqueológica de su pasado. 

He de reseñar este importante acontecimiento que ha sido posible 
por la acción conjunta del Exmo. Ayuntamiento de Mérida y la 
Junta de Extremadura. 

No se trata de un Museo más, es la expresión del trabajo 
realizado por el Catedrático de Enseñanza Media y Geológo D. 
Vicente Sos Baynat a lo largo de los veintisiete años que trabajó en 
Extremadura, al servicio del Sr. Fernandez, Director y propietario, 
que fué, del Matadero de Mérida. 

D. Vicente Sos Baynat, Catedrático de Ciencias Naturales de 
Enseñanza Media, y colaborador-investigador del Museo de Cien- 
cias Naturales de Madrid, fué expulsado de la enseñanza en el año 
1939, por su postura liberal. En el destierro interior, pasaría para 
subsistir a desempeñar el puesto de geólogo en Extremadura. 
llamado por D. José Fernandez López, para analizar un supuesto 
caolin, con el que se quería fabricar porcelana. No era caolin, sino 
arcillas, no útiles para el tipo de explotación en que se había 
pensado. Desde ese momento el profesor Sos quedaría en Mérida 
como geólogo y Director de Minas de D. José Fernandez, para llevar 
a cabo el estudio de la geología de Extremadura, con el fin de 
buscar casiterita, para la fabricación de estaño, que tan necesario 
era para los envases de carne del matadero. 

Aquí empieza la intensa labor del geológo científico, para poder 
aplicar sus conocimientos científicos al terreno, trás la búsqueda 
del necesario mineral, pasando de geólogo a prospector y organiza- 
dor de minas. El resultado de su trabajo daria el levantamiento del 
mapa geológico de la Sierra de Villuercas, para el Instituto Geoló- 
gico y Minero, y, además, el analisis mineralógico de la región. 

En su intenso y largo trabajo recogió y estudió más de 11.000 
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ejemplares. Es todo el material recogido y estudiado, rocas, rnine- 
rales, fosiles e inclusive restos arqueológicos de la prehistoria y 
protohistoria de Extremadura, los que gracias a su labor y genero- 
sidad forman el material que hoy día se exhibe en el museo de 
Mérida. 

Todo el material fué en su día cedido al Ayuntamiento de Mérida 
por el profesor Sos. A su marcha de la ciudad estuvo provisional- 
mente expuesto una parte y guardado en bandejas, clasificado, otra, 
en la Casa de la Cultura, hasta el actual momento en que se ha dado 
traslado a su nueva sede, un magm'fico edificio, que será el Museo 
de Extremadura, y en el que se han de albergar las colecciones de 
prehistoria de Extremadura y de Paleontologia. 

El Museo de Geología se ha instalado en la segunda planta del 
edificio en dos espaciosas y bien iluminadas salas, en donde en 
vitrinas se exponen en perfecta clasificación, hecha por el profesor 
Sos, que a sus 95 años ha dirigido el montaje de todo lo expuesto; 
a modo de introducción en la primera sala en siete vitrinas se 
exponen los minerales de los yacimientos estudiados por el Sr. Sos. 
En la sala II en 14 vitrinas se exponen minerales, rocas y paleonto- 
logia recogidos, clasificados y estudiados por el Sr. Sos en la región 
extremeña. 

Se completa el Museo con el llamado rincón del geológo, en el 
que se conserva clasificada y ordenada en bandejas, la parte de 
minerales no expuesta, para que pueda ser objeto de estudio de los 
estudiosos en esta ciencia, completandose con una biblioteca. 

La magnifica instalación realza lo expuesto y permite conocer a 
fondo la ingente labor realizada, en solitario, por el gran geológo D. 
Vicente Sos Baynat, quien a sus noventa y cinco años, ha podido ver 
reconocida y obra que ha de servir para que los estudiosos de las 
tierras de Extremadura tengan una base firme para proseguir el 
conocimiento del pasado geológico de su tierra. 

El Ewno. Ayuntamiento de Mérida no sólo ha hecho posible la 
instalación del Museo, sino que que le ha dedicado una calle. en el 
hermoso paseo que bordea el Guacüana. 

En el Mes de septiembre de 1991 la Junta de Extremadura y el 
Ayuntamiento de Mérida le han nombrado hijo adoptivo de Extre- 
madura y de la Ciudad de Mérida. 

EL 1 CENTENARIO DE LA NATIONAL 
GEOGRAPHIC SOCIETY 

El 13 de enero de 1988, hace ya más de un siglo, se constituyó 
en Washington la National Geographic Society, creada según el 
mismo documento fundaciod, para la promoción y difusión del 
conocimiento geográficos. 

En ese dia, un grupo de treinta y tres personas se reunieron en 
el Cosmos Club, en la calle Lafayette de Washington, cerca de la 
Casa Blanca. Treinta y tres hombres entre los que se encontraban 
geógrafos. académicos, exploradores, hombres de ciencia, finan- 
cieros, cartógrafos y marinos. Algunos. como el Mayor J~hn.w. 
Powell, el primer hombre blanco que descendió navegando por el 
CaSiÓn del Coloradouu; George Ke-, explorador de Siberia; E.E. 
Mayden, meteorólogo, Adolphus W. Greely, gran conocedor del 
Artico, entre otros, tenían ya una experiencia considerable en el 
estudio de la Tierra. Pero, sobre todos ellos se destacó desde el 
primer momento el fikintropo, amigo y asesor de presidentes y 
científicos de la época, Gardiner Green Hubbard, promotor en gran 
medida de la reunión. '+"iE,WYI 

3,m l u w m  
La institución. conocida desde entonces como la Natzod Gw- 

graphic Society, no tuvo a partir del primer momento fines lucra- 
tivos. Gardiner G. Hubbard, su primer presidente, definió así el 
espiritu de la Sociedad tras su elección para el puesto: aNo soy un 
científico ni puedo enarbolar conocimientos especiales que permi- 
tan calificarme de geógrafo. Poseo el lógico interés por la Geogdk  
que debe experimentar toda persona cultivada. Por mi elección 
estais notificando al público que la adhesión a nuestra institución 
no estará nunca reservada a los cientfficos profesionalesa. 

Y, en paralelo a los motivos vulgarhdores, las razones psIlticas 
y económicas, explicitadas en el lema de una de las sociedades de 
entonces, ala Tierra pertenecerá a quien la conozca me jo~ ,  fuemn 
-y aiín son- más importantes que las estrictamente cientfficas. que 
tampoco faltan. Como era propio del momento, en plena expansión 
colonial de Europa. los Estados Unidos y la Rusia zarista, las 
grandes potencias entonces, y lógico tras la reunión del Congreso de 

Adela GIL CRESPO 
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Berlín (1885), promotor de una nueva división del mundo entre esas 
grandes potencias. Y más aiin en unos años en los que el desarrollo 
económico a nivel continental y universal exigía nuevas estrategias 
espaciales nunca ausentes antes pero necesitadas de instrumentos y 
saberes adaptadas a las circunstancias de entonces. 

En el fondo esta aexigencia de conocer y, sobre todo, conocer 
mejor, constituía la base del origen de muchas de las sociedades 
geo@cas que, desde 1788 en que nace la AfZcan Association for 
Promoting the Discovery of the Interior Parts of AfSca, antecedente de 
la Royd Geogmphical Society of London (1830), se habian extendido 
por todo el mundo. Y ésta fue también implícitamente la justificación 
de la nueva sociedad norteamericana. Con estos plantdentos, no 
muy distintos a los que habían sido la base de otms sociedades 
geoflcas nacidas en el pasado siglo en los mismos Estados Unidos 
-la American Geographical SocieS, de Nueva York, por ejemplo- la 
NationaI Geographic Society ha llegado a convertirse en la institución 
geográfica más conocida y popular de todo el mundo. 

1 En esta difusión universal su revista, National Geographic Maga- 
zine, ha tenido un papel esencial. Aparecida su primera entrega el 
mismo año de la fundación de la Sociedad, inicio su andadura 
como un periódico popular de divulgación científica, aunque ha m 

acabado siendo también una publicación interesante para los ex- 
pertos. Sobre todo porque sus textos a dos columnas en un folleto # 

de aparición cuatrimestral de unas 140 páginas en cuarto contienen , 

1 una emordiinaria riqueza expresiva, con numerosos dibujos, ma- 

I 
conocedores en directo de la realidad descrita y cuya calidad 
depende a menudo de h a s  bien conocidas y afamadas. Por m 

ejemplo, Hiram Bingham, uno de los exploradores que descubrió 
las ruinas del Machu Picchu en 191 1, el austriaco Joseph Rock, uno 
de los mejores conocedores de la China de comienzos de siglo, o 

la vida submarina fueron publicados en el Magazine. 
Jacques Ives Cousteau, cuyos primeros articulas y fotograEías sobre , 

Aunque quizás uno de los aspectos más positivos de la revista sea r su normal adecuación a las acontecimientos y a las novedades de 
las distintas etapas de su vida. Así, la National Geographic procurará : 
estar presente en los hechos cruciales de cada momento y los 
divulgará en sus páginas: la llegada al Polo Norte de Peary, las 
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la llegada a la luna del astronauta John Glenn. o las pmebas 
atómicas en el atolón de Bikini en las islas Marshall. En todos estos 
casos aun predominando la actualidad y la descripción de los 
hechos, sobre todo a través de la imagen cartográfica y fotográfica, 
no falta la reflexión tanto ética como cientifica. Aún con sus 
normales inclinaciones teóricas. 

En todo caso, desde los treinta y tres asistentes a la reunión del 
Cosmos Club de Washington se ha llegado a una Sociedad que, en 
1988, tenía m h  de diez millones y medio de socios, o si se prefiere 
de susdptores a su revista National Geographic Magazine, de la que 
se dice que tiene más de 40 millones de lectores. A esta cifra de 
socios y lectores se ha llegado tras una progresión -1.400 socios en 
1899, 74.000 en 1910, 713.000 en 1920, 3 millones en 1962, 6,s en 
1969 y 10,s en 1987- que se corresponde con los grandes momentos 
editoriales de su principal publicación periódica. Estos más de diez 
millones de socios, repartidos por todo el mundo aunque espe- 
cialmente numerosos en los Estados Unidos, sufragan con su cuota 
anual de 32,SO (1988) dólares todos sus diversos empeños y planes. 

Sin embargo, aunque la divulgación de 1m conocimientos geo- 
gráficos a través de su revista sea su objetivo principal, desde el 
primer momento ha existido una clara preocupación científica y se 
han financiado numerosos proyectos de exploración e investigación 
en muchas y muy diferentes partes del mundo. Así, desde 1890, la 
Sociedad ha patrocinado y apoyado monetariamente unos 3.300 
planes de investigación que han servido para penetrar y profundizar 
en la inmensidad inagotable del planeta, elaborar numerosos y 
excelentes mapas de los que el Magazine ha sido el primer benefi- 
ciario, y han convertido a la entidad en una gran defensora de la 
integridad ecológica de la Tierra. Cabe recordar su patrocinio del 
viaje de Peary al Polo Norte en 1909, su preocupación por preservar 
las sequoias gigantes californianas, su defensa de la red de Parques 
Nacionales norteamericanos y, en los últimos decenios, sus pro- 
yectos de trabajo sobre temas tan candentes como la energía 
nuclear, el comercio de animales salvajes, el hambre en el mundo 
o la lluvia ácida. 

Es claro que lo más notorio en su labor son sus publicaciones y, 
en especial, su National Geographic Magazine, que desde una tirsida 
inicial de 1.400 ejemplares en 1899 ha pasado a 753.000 en 1920 y 
a más de diez millones en el momento de su centenario. Aparte ha 
publicado más de un centenar de libros, entre los que se encueníran 
uno excelente dedicado a conmemorar sus primeros cien m, y 
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una excelente serie cartognifica, muchos de cuyos ejemplares acom- 

, paiían y valoran a menudo la revista, y que fue la base de los mapas ,, 

5' iue el ejército norteamericano en Europa utilizó durante la 11 ' m 

Guerra Mundial. m al 

! Asimismo, la Sociedad ha organizado frecuentes exposiciones. 
como las que han tenido como tema su extraordinaria colección 
f o t o ~ c a ,  y en conmto la realizada con motivo de su centenario 
con el título de Odyssey: el arte de la fotografia en Ia National 
Geogmphic. Y tampoco hay que olvidar sus numerosos y populaTes 
pragramas de televisión y la más reciente Serie de videos hoy 
presentes en todo el comercio de audiovisuales del mundo. Todo 
ello constituye una importante aportacidn instrumental al conoci- 
miento p @ c o  y a su difusión por todo el mundo. 

i" 
Una de sus últimas intervenciones ha sido el patroch- 

celebrar precisamente en Washington en agosto de 1992. Y más aún 
su decisiva intemenci6n en la preparación y el desarrollo de este 
evento: tanto la presidencia como la secretaría del Comité Organiza- 
dor del Congreso se encuentran ocu+ por Gilbert M. Gmmeno~, 
kidente de la Sociedad, y Anthony R. de Souza, miembro de su 
Comité de Investigación y Exploracione~; además, en un s t e  de 
cpince miembros trece pertenecen a la National Geographic Sxiety. 

En la presidencia de la Sociedad, tras Hubbard, uno de los 
fundadores, siguieron Alexander Graham Bell, el inventor del telé- 
fono, Gilbert H. Gromenor, yerno de Bell, y sucesivamente el hijo 
y nieto de aquel. Pero, quizás, el primero de los Grosvenor fue quien 
con su presencia y actividad irnprimi6 en la National Geographic 
Society muchos de sus actuales rasgos diferenciadores y hizo de su 
Magazine 1a.clave de su éxito. Tras los primeros años no muy fáciles 
de existencia de la Sociedad y de su revista, Alexander G. Bell en m 1899 nombró editor de1 Magazine a su yerno Gilbert H. Gromenor, 

pagándole incluso el salario de sus propios fondos. El nuevo editor, 
que ocupó enseguida la presidencia, introdujo precisamente casi 
todos los principios que hoy informan a la Soeiedad y que le han 
dado su actual relieve. Ante todo procuró que su organización y sus 
funciones fuesen los de una empresa. Sus sucesores, hijo y nieto, no 
han abandonado nunca tales principios, remvándolos conforme a 
cada momento. Su sede, un gran edificio situado en el centro de 
Washington, incluye tanto los seMcios generales como una excelen- 
te biblioteca geográñca. 

NOTAS 

Su actual Presidente es Gilbert M. Gromenor m. especialmente 
nama interesado por la defensa y difusión de la Geografía en la ense- 

en todos sus niveles de los Estados Unidos. Su proyecto Geography 
Educatwn Program pretende superar el hecho real de que el ame- 
ricano medio desconoce prácticamente el mundo en el que vive. Así 
lo demuestra un estudio realizado por la misma Sociedad. que 
revelaba, entre otras cosas, que un 25 por 100 de los estudiantes 
encuestados en Dallas. Texas, desconocía que México era el país con 
el que limitaba Estados Unidos por su frontera sur. Y no era mucho 
mejor, incluso, el conocimiento que de la &dad fisica y humana 
de su mismo país tenía -¿y tiene?- la juventud americana. 

En conjunto, y en conclusión, la National Geographic Society ha 
desempeñado -y sigue desempeñand* un papel esencial y muy 
significativo en la difusión y, sobre todo, popularización de los 
hechos y los estudios de la ciencia go@ca. Aunque no es exac- 
tamente una sociedad al uso de otras también americanas o euro- 
peas, como las existentes en París, Londres y Berh, o la misma 
Real Sociedad Geográfica, su trascendencia no es menor y, en ciertos 
aspectos, muy superior. 

Joaquín BOSQUE MAUREL 
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484 pags. 

Wetmore, A. (1966). uGilbert Hovey Gromenor, 1875- 1966,. Geogra- 
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BEAUJEU-GAUNIER, J. Y DEEBT, B. La g r d  enjeu du XKI 
sieck Livre hommage a Je;an &rsiSR Paris, P.U.F., 1991, 622 *- 

Con motivo de la jubilación del profesor Jean Bastik, geógmíh, 
amigos y alumnos le han rendido homenaje, ofrecikndole esta 
extensa publicaci6n de 622 p&ginas con prefacio de Mme. J. Beau- 
jeu-Garnier, e introducci6n de Pierre Pommetet. Homenaje al 
geográfico que dsdicb gran parte de su trabajo de invatigad6n a la 
ciudad en SIES mú1tiples aspectos, con sus complejos problemas, por 
lo que el libro se dedica al análisis de las ciud&s. En tata1 d 
homenaje recoge 41 estudios urbanos a-eabdos por prokwms 
Faeceses, alemanes, latino-americanos y griegos. 

Está organizado en cuatro grandes a p d o s .  Se dedica el prime- 
m al nacimiento y creGimient0 de la gran ciudad, presentbdose 
difemes estudios de ciudades a escala mundial, elaborades por 
geúgrafos de los &rentes países especializados en este tema. Se 
presentan Londres. Atenas, Baltimore, Los Angeles. 

El segundo apartado tiene por objeto la phuificaci6n y ordena- 
ción del territorio (cambios sufridos en las grandes 1nep6poUs, 
valor dd suela, planificación espontánea de UM metrópoli, &e). 

Tercer apartado. funciones y equipamiento de la gran dudat. 
Cano ejemplos se presentan la a g I o ~ c i 6 n  parisina, las esta&+ 
nes de Londres, urbanismo comercial en Francia, etc. El último 
agmbdo se dedida a poderes e intluencia: Loa hmrumentos del 
@er. 

En un resumen final, Mme. Beaujeu-Garnier presenta las con& 
siones del destino de las grandes me-&. f3msidex-a a la gran 
m&&poli como el signo de nuestra época. La gran ciudad, &, no 
crece en solitario como un m d s m a  bien organizado m .un 
eqw& amorfo e iadifezenciado. El prodigio de la qlosi6aL. urbana 
yenespecialeldelagranciudaal,esdJ.unaUnaduiámiea 
b&rnaauaarespwstaextentayunadkhicaexternaasocidaa 
una requesta interna es lo propio del sistema urkmo, titipos gor 
e x c d e d  del complejo geopW~co que culmina en las metrópolis. 
Las ciudades crecen en r e k i n  al trabajo y a la capacidad de 
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organización de sus habitantes. Las relaciones bilaterales se desa- 
rrollan en un medio cada vez más extenso y que a su vez recibe una 
nueva dinámica. Nos dice que en el volumen aparecen aspectos que 
han preocupado más a los economistas que a los geógrafos jcuál es 
la fuerza que actúa sobre la organización del espacio urbano? 
jcómo se ejerce y cuáles pueden ser los riesgos y las consecuencias 
en el porvenir de las grandes metrópolis? En una primera etapa la 
ciudad crece, exije alojamientos y empleo a sus habitantes. Plan- 
teándose el problema del espacio urbano. Si es libre está sometido 
al juego libre de las consecuencias económicas, del dominio de la 
especulación del suelo con los problemas financieros y sociales que 
conlleva. 

En una segunda fase, no se trata de la ocupación directa del 
suelo, sino de la sustitución. La doctrina liberal absoluta del ulaisse- 
faire* no se puede aplicar. En Estados Unidos en un momento se ha 
desinteresado del centro urbano, pero la crisis de los centros ha 
impuesto una intervención voluntaria. 

Puede observarse en los diversos trabajos, que la metrópoli a lo 
largo de su evolución obedece a fuerzas sucesivas o simultáneas a 
esquemas variables. La ciudad crece en extensión y en espesor. Los 
medios de transporte determinan esta forma de expansión. Las 
periferias son la regia de casi todas las aglomeraciones. La oposi- 
ción clásica o centro-periferia estalla, bajo la presión misma de la 
técnica monocéntrica clásica. El centro crece en altura (rascacielos) 
y en profundidad, transportes subterráneos. El fenómeno de la 
concentración del centro se repite en la periferia por la instalación 
de industrias y centros comerciales. 

Termina diciendo que habría que despolarizar las grandes aglo- 
meraciones si se quiere salvar, nos dice, si el modelo de Los Angeles 
es una prefiguración o un ejemplo a seguir. 

La obra se acompaña de una extensa bibliografia en la que se 
recoge la obra de Jean Bastié expuesta cronológicarnente desde los 
primeros trabajos efectuados en 1954 hasta 1991. Completándose 
con estudios y trabajos realizados bajo su dirección, destacándose 
el Atlas de Paris en la regionne parisienne, realizado con la cola- 
boración de la profesora Beaujeu-Garnier y la obra u v ' i  ans de 
transfonnations de Paris. con la colaboración de varios autores. Se 
sigue de una larga lista de tesis dirigidas por el profesor Bastié 

L 
desde 1968-1991. 

I 
I 

El interés de esta publicación se produce no sólo por los trabajos 
1 i 

I 

l 

de urbanismo que se recogen sino por facilitar el conocimiento 
geográfico del profesor Jean Bastié. 

Adela GIL CRESPO 

F~UUANDEZ ALBA, ANTONLO. La metrópoli vacía. Aurora y cre- 
púsculo de ia arquitectura en ia ciudad moderna. Col. Plástico, 
W. Barcelona, Anthropos, 1990, 206 págs. 

El Arquitecto y Académico A. Femández Alba da en esta entrega 
de la colección dirigida por José Femández Arenas una visión 
reflexiva de la ciudad que de uno u otro modo ha ayudado a 
configurar y toca vivir. Su preocupación principal es intentar 
udesvelar la dependencia y servidumbre que las úitimas arquitec- 
turas de la ciudad tienen con respecto al proceso de integración del 
capitalismo contemporáneo y de los diferentes sistemas de pro- 
ducción del espacio urbanos. 

Su perspectiva es interesante. -La ciudad que intentábamos 
fundar*, dice, no ha cubierto las expectativas depositadas en ella 
por los pioneros y seguidores del movimiento moderno porque la 
arquitectura y el urbanismo de la sociedad capitalista ha sido 
incapaz de crear lugar, quedándose en un espacio basado en una 
ccirracionalidad objetivadas, que produce la uenajenaciónm del es- 
pacio urbano frente al individuo. 

Con este planteamiento el autor sitúa y liga la reflexión sobre la 
espacialidad urbana con uno de los problemas fundamentales de la 
conceptualización del espacio. La diferencia entre espacio y lugar. 
No se trata de una mera especulación teórica. Esta diferenciación 
puede ser realmente significativa para quienes operan con la ciudad. 
En definitiva, implica modos distintos y opuestos de entender el 
espacio que construimos y vivimos. Cabría señalar, eso sí, que no 
todos los filósofos preocupados por el tema reconocen esta dife- 
renciación. Algunos han considerado espacio y lugar como aspectos 
de un único concepto más general (estoicos. Spinoza, Russell). Sin 
embargo, existe una tendencia a aceptarla y quienes la reconocen 
tienen como principal referencia las doctrinas platónicas y peripa- 
téticas. 

Platón define el espacio, chora, como un receptáculo puro que 
permite la existencia y el movimiento de los cuerpos (sometidos a 
corrupción, para distinguirlos de las Formas de las que eran ima- 
gen). Aristóteles presenta el espacio como lugar, topos, el conti- 
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nene primero del cuerpo contenido. La diferencia es significativa. 
El espacio platónico es dado de por sí (a priari) con leyes propias 
(geométricas) y cognoscibles por el pensamiento abstracto. En 
cambio el aristotélico, al definirse a partir de los cuerpos. es 
producto de una deducción empírica; no es un espacio absoluto ni 
universal, sino una entidad dependiente de la posición de los 
cuerpos y de su percepcióh por el sujeto individual. 

Apoyándose en una difem-ciaciSn de este tipo entre ambos 
conceptos (aunque m& cercana a los demrmllos de Merleau-Ponty 
y Heidegger), FemAndez dba analiza d m o  la sociedad capitabta 
ha considerado el espacio del modo burdamente) platónico: 
un gkm receptáculo neutro y universal en el cual se puede actuar 
sin apenas servhhmk. El capitalismo ha encontrado en la lógica 
qk la eficiencia t&&a y en las estkticas abstractas de las van- 
guardías los límites que Plat6n fijaba en las Ieyes racionales de la 
geometría. La lógica mercantil de la subdivbidn y conñguracidn dei 
espacio superpone el valor económico al valor d, el interés pri- 
vado d público... El espacio de la polis se ha convertido en la 
metrópdis en mero ~bjeto de cambio y lucm, y ea objeto de culto 
para los sublimados proyectos de los cm&metm de la ciudad 
( p o l f k ,  arqdteetw* pm-tom..,). Ibx50 p saa 1- 
pa-hetros en que se sustenta el &i&p sobre el ser y d devenir de 
la prducdhn del espacio urbano. 

Frente a esta concepción del espacio domhada por el raciona- 
iism teoadúgb y la 18gica mercantilista se plantea la necesidad 
de: mcupmw el lugar como objetiue ibdament;tl de la adigwa- 
ción del espacio iósia Lo m& importante de la ciudad m es d 
emjwito & danentos que la ~~ -calles, fauhkw, o- 
iiaeattx-, sino sa capW para generar en quien b percibe el 
pmcew mental qye haga explícito el mida $el kgru ama faar- 
smikacih del espacia Es la intmuxibn del h d k i b  con el medio 
y no la ghdkacir511 so- lo que gama el 1- S Migide 
los i a v h -  eO8. u r b m ~ s .  Lo que pamite la i d e n t i f i d h  
y apmp,iaci,on del espacia, ~ f o ~ d o  h ciudad en lugar de 
aww@ro, en es@ncia, y no en meyo espacio de tmnsacciome6 
mmereiales. 

En esta última y deseable reivindicación de la Quclad (algo que 
supera las especulaciones txtBtica-emn6- de 10 sociedad q i -  
tabtsr) se p m n h  la d i a i 4 d  y rektcibn que entmúhn los ténmi- 
ncs de espacio y lugar en la construcgBn del espacio ffsiw. Seg th  
Feraiández Alba la arquitectiira puede tenes este nombre &b eauui- 

do se construye. Por tanto está sometida a unas leyes más o menos 
objetivas, al menos, a las físicas (geométricas diría Platón) y a las 
del mercado. Y no sólo en la definición del espacio, sino también en 
su representación y construcción. Pero, al mismo tiempo, el espacio 
resultante es transformado (y transforma) por (a) quien lo percibe. 
Es en este contexto, en el que espacio y lugar tienden a mezclarse, 
y no en la especulación teórica de las arquitecturas dibujadas del 
star system, donde debe realizarse la deseable recuperación del 
lugar en el espacio urbano. 

Las ideas antes señaladas son desarrolladas en el libro en dife- 
rentes textos agrupados en tres apartados: El espacio de los hechos, 
El espacio de las formas y El espacio de la gwmetrla. Esta multi- 
plicidad de lecturas da una amplia y seria visión del problema 
analizado. No en vano el autor lleva reflexionando desde hace 
tiempo en el tema. Cabe recordar que a mediados de los '70 en E¿ 
vacw enujemdo escribía: .El espacio arquitectónico es un proceso 
del conocimiento del hombre con su realidad espacio-temporal, 
formando parte de la necesidad vital del hombre que construye su 
medio con los materiales mismos de la realidad*. Sin duda es 
reconfortante constatar que en nuestros tiempos de fácil mudanzas 
intelectuales se opte por el camino de la profundización. 

Roberto GOYCOOLEA PRADO 

F- BLANCO, GLORIA. Las organizaciones agrarias españoh. 
Madrid, Col. Tablero, Instituto de Estudios Económicos, 1991, 
175 págs. 

La socióloga Gloria de la Fuente Blanco presenta en la obra que 
reseñamos la situación de los agricultores-ganaderos españoles 
desde la caida del franquismo a nuestros días, con la repercusión en 
la sociedad agraria de la entrada de España en el Mercado Común. 

La obra consta de 175 páginas divididas en nueve capítulos con 
unas reflexiones finales y una extensa bibliografia. 

En la introducción nos dice la autora que se trata de presentar el 
incipiente asociacionismo frente al tradicional individualismo. De- 
dica la primera parte del estudio a los sindicatos agrarios como 
organizaciones formales: ulos sindicatos agrarios no son sólo una 
organización compleja, sino también un indicador y un elemento 
activo en los procesos de transformación social y modernización del 
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agro,. Se recogen los puntos de vista de diferentes autores sobre la 
sociedad rural española; para unos la división de clase tiene un 
principio de cohesión, para otros la diferencia económica hasta los 
años 30 produjo los antagonismos, pero en la actualidad, aunque 
existen diferentes tipos de agricultores, terratenientes, pequeños 
campesinos y jornaleros. aún no existiendo intereses comunes, las 
diferentes opciones de politica agraria no pueden encuadrarse en 
sistemas W s t a s .  Aunque existe el gran agricultor o empresario 
agrario y la explotación familiar, no existe una línea de separación 
entre uno y otra. 

Otra distinci6n es entre el @dtw moderno y el tradicional, 
estos últimos W o s  a desapamzr. Y la de agridtores extensivos 
p m t ~ d o s  por la regulación comunitaria de las precios y los 
agricultora extensivas que dependen más de la fluctuación de 
precios del mercado. De pasada se citan los sindicatos católicos de 
C a s a  La Vieja y las Asociaciones de Rabassaira de Cataluña. 

Con la llegada a la demwracia se operará un cambio, si bien en 
la primera etapa de los gobiernos de la U.C.D.E. se mantuvo la 
estructura asociativa heredada del franqukmo. En 1975 se inicia h 
movilizacíón con lo que la clase política tomaría conciencia de la 
existencia de una pluralidad sindical, al margen de las Herman- 
dades. En 1977 se aprob6 la Ley de libertad sindical. reconociéndo- 
se la existencia de diferentes fuerzas sociales agranaS, las tradicio- 
nales herederas de las Hermandades y las nuevas. Las élites centris- 
tas agrupadas en tomo a la Confederaci6n Nacional de Cámaras 
agrarias (C.N.C.A.) y la Unión de Federaciones m a s  (U.F.AD.E.). 
Con uria ideologia conservadora y una política de precios y resulta- 
dos a largo plazo. 

Las agrupaciones de signo progresista formadas por los agriad- 
m m  que a partir de la década de los sesenta hablan modemizad~ 
las expIotaciones. Son estas la Coordinadora de Organización de 
Agncultures y Ganaderos (C.A.A.G.) y la Unión de Pequeños Agri- 
cultores (U.P.A.). A estas se han de sumar e1 Centro Nacional de 
Pequefios Agricdhwes, mnstiatida por profesionales del sector 
medianos y grandes propietarios. El Ministerio de Agricultura y 
Pesca (M.A.P.A) desde 1978- 1981 hizo unas negociaciones de pre- 
cios, pretendiendo contentar a todas las fuerzas sindicales. También 
con la colaboración de los Sindicatos concretó la Ley del Estatuto 
de Explotación Familiar. 

En esta époea todos los partidos políticos de izquierda P.S.O.E., 
P.T,E., P.C.C. en c o h b r a ó n  con h CQA y UPA pidieron el 

desmantelamiento de las Hermandades. Los centristas optaron por 
una reforma democrática transformando las Hermandades en las 
antiguas Cámaras del siglo XIX. Las Cámaras, elegidas por sufragio 
universal, pasarían a ejercer una función consultiva y de prestación 
de servicios. Solución que no satisfizo a las agrupaciones de izquier- 
da, dividiéndose las diferentes agrupaciones. En el periodo socialis- 
ta se buscó la colaboración con el sindicalismo de explotación 
familiar. pero la pretendida unión de las agrupaciones progresistas 
CCAG y UPA no cuajó por existir dentro de la primera diferentes 
tendencias políticas. 

Con la entrada de España en el Mercado Común. la administra- 
ción socialista ha tenido que cambiar de polftica en relación a las 
relaciones de la Administración con los sindicatos agrarios. Se han 
debido de adoptar medidas duras en relación a las cuotas de 
producción y medidas liberalizadoras del mercado agrario lo que ha 
contribuido a una posición ambigua. A traves de reuniones de los 
sindicatos con los organismos de Administración agraria FORPPA e 
IRYDA se dan a conocer algunos de los acuerdos de Bruselas. La 
administración socialista ha elaborado la ley de contratos agrarios 
que establece la competencia de los sindicatos agrarios para la 
representación de los agricultores en la b a  de los acuerdos de 
industrias agro-alimentarias. En el año 1988 se establecieron los 
acuerdos interprofesionales en los sectores lácteo y porcino. En el 
mismo año han tenido en el MAPA consultas sobre política de 
producción a medio plazo, pero pese a las consultas, reuniones 
entre el Ministerio y los representantes sindicales, hay ambigüedad 
en las relaciones. 

Respecto a las Cámaras agrarias el gobierno socialista en des- 
acuerdo con la política de la UCDE, que ha abogado por su 
extinción, ha permitido su existencia dando la Ley de C' amaras 
Agrarias, reduciendo su papel al puramente electoralis9. Al margen 
de las tensiones políticas se ha dado una relación práctica entre la 
Administración y los sindicatos agrarios en el ámbito de seguros 
agrarios y de semillas certificadas. 

Dedica la autora el capítulo III a la herencia franquista, habiendo 
realizado el estudio a partir de encuestas, que evidencian que el 
asociacionismo agrario muestra diferentes niveles en relación al 
tamaño y situación socio-económica de la explotación. También 
varía por regiones. Las encuestas dan un fuerte rechazo a la 
politización, resaltando la preocupación central de agricultores y 
ganaderos por la rentabilidad de sus explotaciones y por la reduc- 



ción de costes. Los agricultores y ganaderos se muestran más 
receptivos en apoyar unas asociaciones de servicios, más técnicas y 
profesionales. que organicen los productos frente a los mercados, 
las empresas y las industrias de inputs. Las encuestas muestran una 
gran valoración de la actividad profesional agraria. 

En la problemática profesional de los agricultores españoles de 
los años 90, de-ca el gran problema del agricultar por la renta- 
bilidad de las explotaciones. A partir de la década de los 60, el 
encarecimiento de la mano de obra, las innovaciones tecnológicas 
impulsaron a los agricultores a grandes inversiones, que aumenta- 
ron la productividad, pero la expansión de los costes es superior 
a la de los precios. La renta de los profesionales de la agiicul- 
aún en años de buenas cosechas es inferior a la de la industria. 
Con la entrada en la CE han aumentado los problemas de com- 
p-ia en la calidad de los ppoductos y alejamiento de los 
eemms de decisi6n. bblemas que se plantean con la intepwi6n 
de la estrucm p&&, en relación al exceso de población 
actiwa agrícola. 

La segunda parte se dedica al a d i s i s  de los sindicatos agrarios 
españdes. La COAG, que en la d k d a  de los 70 encarnó la 
alternativa de izquierda, en el medio agrario, dekndiendo la liber- 
tad sindical. Surgió con grupos de agricultores que constitni5~1 
Uniones, profesionales del Cuerpo técnico. Las movilhciones 
apuias marcan el desarrollo de las Uniones y el asentamiento de 
la Coorainadora. La movilización con efectos más decisivos fue la 
de la utradoradas. La autora analiza la génesis de la Organización, 
su concepto de la explotación fairriliar y su pg-a reivindicativo. 

Dedica el Capitulo V a la Unión de Pequeños Agricultores. Su 
origen remonta a 1930, como sindicato agrario miembro de la UGT. 
Desarrolla su trayectoria en la democracia. En las regiones de 
mayor implantación, Galicia y Extredura,  está abierta a 1- 
qpidm de tiempo parcial. Su principal actividad es la cansti- 
tucidn de Cooperativas y convenios con las instituciones y empre- 
sas. Se define como un sindicato de clase en defensa de los 
pequeños y medanos agricultores y ganadores. 

El Capítulo VI se dedica a la Asociación Jóvenes Ag~5cultores 
(ASNA). Constituida en el periodo 1988-1989 por la unión de tres 
asociaciones históricas, Centro Nacional de Jóvenes Agricultores 
(CNJA), la Confederación Nacional de Agricultores y Ganaderos 
(CNAG) y la Unión de Federaciones A g a r h  (UFADE) para la 
cmzición de la asociación NASA. Se ha presentado como la gran 
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fuerza sindical que el campo necesita, como la tercera fuerza 
sindical después de UGT y CCOO. 

La autora describe su trayectoria y se dice que tiene como 
modelo el francés. En sus relaciones políticas defienden el modelo 
de cogestión. Su ideal ha sido ser una síntesis de defensa de los 
intereses de pequeños, medianos y grandes propietarios. 

La autora procede a una detallada descripción de las Agrupacio- 
nes fusionadas y a lo que cada una de ellas ha aportado a la ASAJA. 
En la UFADE nacida en 1978 se recoge la tradición de las organi- 
zaciones agrarias, siendo un sindicalismo con mensaje moral. La 
idea central es la de la construcción de la unidad del campo, con 
una única organización sindical. Se ha propuesto que el Estado 
actúe como árbitro en las relaciones entre los agricultores y en los 
otros agentes económicos, y que sean los partidos políticos los que 
soliciten el apoyo de los sindicatos agrarios. 

El capítulo W se dedica a los líderes agrarios. Los dirigentes de 
las Asociaciones estudiadas son agricultores en activo e hijos de 
propietarios de las grandes explotaciones agrarias. Son agrónomos, 
han estudiado en el extranjero, tienen alto nivel de profesionalidad, 
sus explotaciones son un ejemplo de modernización por sus inver- n 

siones y su capacidad para adaptarse al mercado e introducir 
nuevas formas de gesti6n. Los técnicos desempeñan un importante 
papel en la organización de estas asociaciones. 

se las organizaciones de la Europa Central y del Norte, colectivos 
agrarios relativamente homogéneos, con alto nivel de renta, y 

donde los sindicatos son un reflejo de la política, el sindicalismo 
francés que nace a mediados del siglo XíX, inspirado por agraristas 
católicos, configurándose en cooperativas. Las organizaciones naci- 
das después de la Segunda Guerra Mundial. 

Hace un análisis de los actuales sindicatos, dice que los sindica- " 

tos españoles tienen de común con los europeos ser organizaciones 
mixtas reivindicativas y de servicios. Los sindicatos actúan como 
agentes modernizadores de la sociedad agraria española. La diver*. 
gencia de los españoles con los comunitarios, en el futuro, puede 
darse en lo que concierne a las relaciones entre Estado, Industria 
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Agro-alimentaria, para la regulación del Mercado. Las organizacio- 
nes de izquierdas tienen un ideal más acentuadamente estatalista, 
que la organización unitaria, que concede un mayor grado a los 
entes interprofesionales. 

Otro punto a largo plazo; si desde la Administración española se 
intenta conducir la reconversión agraria, las explotaciones existen- 
tes deberán descender y adaptarse a las nuevas condiciones de 
Mercado Libre que se implantarán desde 1992. 

La obra tamina con un análisis de la aplicación tardía de los 
pro- comunftaiios en nuestro país y dice que lo expuesto Sbn 
d o  los p m l ~ m e n s s  del proceso que se iniciará en 1992 con la 
desaparición de las fronteras. 

En resumen. la obra reseñada es de un alto interés no sólo para 
los socidlogos sino también para los geógrafos interesados cm los 
problemas de la agricultura. con las dificultades que conlleva el 
desconocimiento de los problemas socio-económicos y humanos. 

Adela GIL CRESPO 

Gmch B..UI~STEROS, Amom Y BOSQUE SENDU, JOAQU~N. El es- 
pacio subjetivo & Segwia. Madrid, Editorial Universidad Com- 
piutense de Madrid, 1989, 127 págs. 

Como el titulo de la obra indica, se trata del estudio de la 
percepción que cada individuo tiene de la realidad, ya que ésta 
modela su comportamiento. Es importante además a la hora de 
planificar una ciudad el tener en cuenta la visión subjetiva que de 
ésta tiene la población que reside en esa ciudad. Se trata de una 
aportación a la Geografía de la percepción centrada en la ciudad de 
Segovia. 

La obra comienza señalando de forma exhaustiva cómo en la 
Geogmfla Urbana se ha abordado el estudio del espacio subjetivo y las 
interconexiones que el mismo tiene con otras Ciencias Sociales, así 
como las raíces de la Geografía de la Percepción aplicadas a la ciudad. 

Después se explican los aspectos metodológicos que se van a 
seguir en el estudio del espacio subjetivo de Segovia. Se parte del 
esquema de Lynch, que organiza la imagen de la ciudad sobre la 
base de cinco elementos: sendas, bordes. barrios, nodos e hitos. 
Esto facilita interpretar la información que guiará a la acción, 

aunque siempre sin olvidar otras características socioeconómicas y 
culturales que aportan otros autores como Rappoport (1976); Gold, 
(1980). etc. Se pone especial atención al lugar de residencia, consi- 
derado como centro básico del espacio subjetivo, y al análisis de la 
movilidad espacial cotidiana de los residentes en la ciudad, ya que 
ambos influyen definitivamente en la percepción que tiene el sujeto 
de su propia ciudad. 

Tras una breve exposición de la Segovia «objetivas estudiada por 
expertos, en la que se hace referencia a los trabajos ya existentes 
sobre ella, se pasa al estudio de la Segovia «subjetivas a través de 
la encuesta, cuyos modelos utilizados se adjuntan en el anexo final 
de la obra. En la primera de ellas se pretenden obtener un análisis 
de preferencias residenciales y un análisis de la movilidad de la 
población; y de la segunda. se obtienen la legibilidad de la ciudad 
y la percepción del tiempo reconido de diversas distancias. Con 
todo ello el estudio resulta muy documentado, explicándose am- 
pliamente el muestre0 elegido, que se justifica estadísticamente. 

En los resultados se o b m a  como estas situaciones varian en 
función del grupo de población de que se trate, por ello se han 
estudiado separadamente según sexo (hombres-mujeres), edad 
(menos de 25 &os, 25-65 y más de 65), estudios, lugar de residencia 
(personas que viven en el recinto a m d a d o  y fuera del recinto). Se 
han empleado las técnicas estadisticas más modernas como la 
denominada Multidimensional Scaling (MDS) que pennite recons- 
truir la forma y estructura del espacio percibido por los segovianos 
en función de las distancias subjetivas entre lugares de la ciudad. 

La obra atrae por su claridad expositiva y la justificación de la 
misma se encuentra en la cantidad de datos aportados. Resulta 
enormemente valiosa y original la dinámica que emplea de con- 
trastar datos provenientes & la percepción con datos reales y 
objetivos, no sólo en el estudio de las ciudades y de la Geogdía 
Urbana, sino para cualquier proceso de enseñanza de la Geogdia. 

Este tipo de estudios resultan muy interesantes, pues pueden 
servir en la gestión de las ciudades. Por ello, se deberían extender 
este tipo de comparaciones entre la opinión subjetiva de los habi- 
tantes sobre su ciudad, y la ciudad «objetivas o estudiada por 
expertos. La obra cuenta además con una seleccionada bibliografía 
sobre el tema. 

M" Luisa de -0 Y TORRES 
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LAaA VALLE, J.J. Desarroh y Crisis Urbana en Almería (1900- 
1980). Biblioteca de Autores y Temas Aimerienses. Serie Ma- 
yor. Almería, Editorial Cajal, 1989, 2 vols., 443 y 403 págs., 
gráficos y mapas 

El hecho indudable de la antigüedad e importancia absoluta y 
relativa de las ciudades andaluces puede justificar -y resaltar- la 
abundancia de estudios urbanos existente en la bibliografía geo- 
gráfica de Andalucía. Tras las valiosas monografías dedicadas, entre 
1962 y 1990, a las grandes ciudades de la región -Córdoba, Grana- 
da, Málaga y Sevilla- le ha correspondido el turno a una ciudad 
media, Almena. Y ello en espera de estudios, ya en marcha aunque 
todavía pocos si consideramos su significado en el urbanismo 
regional, acerca de sus protípicas ciudades-aldeas, como las llamó 
Manuel de Terán, y más aún de los imprescindibles y necesarios 
análisis al conjunto del sistema urbano andaluz. 

La obra sobre Almería de Juan Jesús Lara resalta, en primer 
término, por su amplitud: dos volúmenes con un total de 846 
páginas, 205 cuadros y más de un centenar de gráficos y mapas. 
Pero, sobre todo, como señala en el prólogo la profesora de la 
Universidad malagueña Carmen Ocaña, por una parte, con este 
libro se1 lector tiene la posibilidad de conocer y entender esta 
entrañable ciudad andaluza,, aparte de que el texto constituye aun 
modelo de coherencia al explicarnos el proceso que ha creado la 
ciudad de nuestros días,. En definitiva, lo fundamental es que con 
ese volumen de páginas, cuadros y gráficos el autor nos oíkece una 
visión compleja y viva de una vieja urbe histórica atenazada por los 
problemas de su reciente evolución. 

Y, sin embargo, no estamos ante una típica monografía al estilo 
de la geografía tradicional, por otra parte tan útiles y atractivas, e 
incluso tan bellas. El mismo título de la investigación realizada 
por Lara Valle es bien significativo: Desarrollo y &is urbana en 
Almería (1900-1980). Primero, porque limita por si mismo 'el 
objetivo del trabajo a un análisis de la evolución reciente, desde 
comienzos del siglo XX, de una ciudad que tiene sus orígenes al 
menos en la época califal. Y, en segundo lugar, a los grandes 
problemas actuales del uso del suelo, de los equipamientos colec- 
tivos y de la movilidad residencial y social que constituyen el 
fundamento del último volumen. Así parece prescindirse de apar- 
tados, como los factores geográficos, el origen mismo de la ciudad 
y sus funciones pasadas y presentes. que no faltan en otras 
monografias. 

En realidad, el autor en su trabajo llega más lejos de lo que del 
título de su libro parece desprenderse. En primer lugar, por que 
dedica muchas páginas, casi todo el primer capítulo, a alas transfor- 
maciones en el espacio urbano del siglo XM,. Pero, más aún, 
añrma Ocaña Ocaña, upor la gran amplitud con que el autor 
entiende los dos conceptos básicos implicados en su proyecto: 
procesos de crecimiento y política urbana,. Con todo ello, nos 
encontramos ante una explicación coherente de los cambios forma- 
les y sociales que han conducido a la Almeria de los años ochenta. 
Y que, además, aunque no se insiste mucho en ello, no difiere 
mucho de lo ocurrido, en ese tiempo, en la mayor parte de las 
ciudades de Andalucía y, hasta cierto punto, de España. 

En todo caso. el autor pone un énfasis especial en el periodo 
posterior a 1950, el desarrollista, tanto en lo que se refiere a la 
producción de suelo urbano como a la política urbanística oficial, 
con un cuidado análisis del Plan General de Ordenación Urbana de 
1973, que primero fosilizó y justificó los excesos de los años 1950 
a 1970 y después pretendió con poco éxito subsanarlos. Su fruto fue 
el proceso de ocupación del espacio que Lara Valle estudia diestra- 
mente a través de la producción inmobiliaria habida entre 1950 y 
1980 y que. con el arma de una especulación agobiante y excluyen- 
te, ha acabado prácticamente con la vieja urbe creada a lo largo de 
casi un rnilenio de historia y dado lugar a una ciudad nueva y 
distinta. Aunque, posiblemente no mejor que aquella. 

El segundo volumen de la obra de Juan Jesús Lara, que com- 
prende los capítulos VI a M, es una excelente visión de la ciudad 
existente en 1980, año en el que deliberadamente termina la in- 
vestigación. Y, sin duda, muy acertadamente, ya que los últimos 
.años ochenta ofrecen rasgos nuevos y diferentes -sobre todo en la 
política urbana dominante- también presentes en otras ciudades 
andaluzas, por ejemplo la no distante Granada. Una visión de la 
Almena de hoy. y mejor aún de sus grandes problemas y en especial 
del problema de la vivienda. en el que resalta el despilfarro inmo- 
biliario en contraste con el déficit habitacional matizado por el 
hacinamiento y la infravivienda. 

No menos interesantes, aunque quizás no tan apasionados -en 
las páginas de Juan Jesús Lara hay mucha pasión contenida-, son 
los apartados de este último tomo dedicados a la crisis del trans- 
porte colectivo, y en los que se insiste en los problemas tan difíciles 
y tan lógicos en nuestras viejas urbes históricas afectadas por la 
renovación especulativa. Asi como a los cambios demográficos y 



334 BOLETIN DE LA REAL SOCiEDAD GEOGRAFICA 

sociales bien estudiados en sus aspectos estructurales y no tanto en 
su movilidad espacial tanto interna como externa. Se echan en falta 
algunas consideraciones más sobre el papel de Almena en su 
espacio provincial, tan vario y diverso humana y económicamente. 
Y no resulta tan atractivo el capítulo dedicado a los equipamientos, 
quizás por que no se llega a un análisis global y completo de todas 
sus facetas. 

Las conclusiones finales, aunque algo prolijas y quizás en alguna 
ocasión redundantes. son un excelente resumen pleno de vigor y 
írida y, más aún, una visión integradora y, a la vez, minuciosa y 
detallista de una ciudad que, en el panorama ciudadano español, se 
destaca por sus peculiaridades formales y sus contradicciones fun- 
cionales y sociales. Aunque no se insiste tanto en su violenta y 
rápida evolución que hasta cierto punto la convierte en un modelo 
cuasi nacional a considerar aunque no a seguir. 

En fin, he aquí una buena muestra del excelente nivel alcanzado 
por la investigación geográfica en las universidades andaluzas. He 
aquí también un estudio decisivo y necesario sobre la capital 
almenense. Y, por último, una prueba muy positiva del peso que los 
fenómenos urbanos están teniendo en la transformación del espacio 
primero natural y, más aún, histórico en estas postrimerías del 
segundo milenio. Una transformación que, con su violento impacto, 
puede afectar muy seriamente al futuro de la Humanidad y que 
obliga más y más a una rdexión seria y objetiva sobre sus frutos 
y sus consecuencias. 

Joaquín BOSQUE MAUREL 

M- LáUIIA;E, J. Y ARBXUI, J.C. (1991): P e m p d a s  kadacumales . . 
Y ~ 0 $ 1 6 8 1 - 1 7 9 4 .  &a de textos &me- 
ros, MaddQ MAPA, 316 págs. 

A lo Iargo del último quinquenio han sido publicados una amplia 
serie de estudios que ponen en relación la incorporación de nuevas 
t6cnhs y artes cEe pesca ~~ durante d siglo XVIII y sus 
consecuencias en b wbreexplotaci6n de los recursos pescper05, c m  
la con~igpiente confiictMdad en las comunidades de pescdms de 
l a  castas españoaaS. Entre estoa estudios eabe destacar la puW* 
Cacibn en W87 de cLa tierra escpdmadas de Luis Urbqp,  ,la obra 
que r e d h a  un análisis cientifico niás innovador, el encusldrar las 

ideas conservacionistas pesqueras dentro de la corriente ecolúgica 
de su tiempo. Un año después, el MAPA publica en dos vol- 
la obra fundamental de Antonio Saííez Reguart, su eDiccionario 
histórico de los artes de la pesca naciona.1~ de 1791-1 795, en una 
edición a cargo de Juan Carlos Arbex. Este mismo autor y Javier 
L6pez Línage realizan la antología de textos aquí reseñada y tam- 
bien publicada cuidadosamente por el Ministerio de Agricultura, 
Pesca y Alimentación. Estos estudios ponen de mani£iesto la pre- 
ocupación por la preservación de los recursos marinos, temática 
que en el siglo XVIII tuvo hondas repercusiones sociales y econ6mi- 
cas y p aetdmente vuelve a ser muy importante para numerosas 
zonas rribereñas españolas. 

La obra aquí reseáada se divide en tres partes claramente dife- 
renciadas y complementmhs entre sí. La primera es una introhc- 
c i h  a cargo rlr: Ltipez m e  sobre las pesquenenas tradicionales y 
los conflictos 4 6 @ c o s  que se derivan de los avances tecno16gicos 
introduddos a lo largo del siglo XVIII, centrsudose en espies 
como a*, ballenas, bacalao y sardinas, cuyas artes de caw se 
d e s a i h  wn minuciosidad, espe&abente en los d t o s  de WCZ 

La segunda parte recopiIa un total de nueve textos de la seQSunddl 
mitad del siglo XVIIL, algunos inédítos como el de h k d n  Sarmiento 
sobre el atiui y su captura con almadrabas y el de F-do Molina 
Qu& sobre la pesca en Canwk- Los otros siete corresponden a 
Saña Reguart, sin duda el mejor conocedor de los probIem 
~ e m s  españoles de la época, y hacen referencia a especies 
cgmo el atún, ballena, merluza, congrio, pulpo o besugo. 

Los diversos textos conservaciomistas parten siempre de la crf& 
de captmas en el wctoryla atribuyen a la  sobreczqayaliisode 
t&mkas de tzx€racciOn indis-da, tanto en las zonas costeras 
de litoral (atún y sardina) como en las de altura (Ml- y bacalao). 
Esta es la línea iniciada a fines del siglo XM por el gremio de 
maman* barcelonés como consecuencia de la introduccidn del 
ganguil como arte de pesca en las proximidades del puerto de dicha 
ciudad. Las posturas conservacionistas se continúan en 1757 por 
fray Martín Sarmiento en su análisis de las pesquerías de a t h  m 
almadrabas y se acentúan en las d6cadas siguientes con el incp- 
mento de la actividad pesquera y la introducción de nuevas arte$ 
apoyadas por la política ilustrada, que no sólo trataba de fomentar 
las capturas para reducir las importacionés de pescado co~l~ervado, 
sino que también intentaba absorber la mano de obra mafinersr 
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tipo de pesca apuntan que estas cn'ticas son infundadas, afirmando 
que la fecundidad de las especies marítimas no tiene lfmites, y así, 

p e ó n  náutica. por ejemplo, Mar& Cubillos cree en la inagotabilidad de los 
recursos vivos y otros autores mencionan que su reposición supera La tercera parte de la obra hace hincapié en la conflíctividad 
siempre las destrucciones de los pescadores y que las pesquerfas 

que surge en- los conservacionístas (básicamente los grmia. de , 
m-tes, con toda su rigidez en las ordenanzas y afam de control contribufan, por el contrario, a la multiplicación de los peces. El 

socid y de los precios del pescado) y los partidarios de un 
' propio Lucas Martín Cubillo no duda en afirmar que las capturas de 

aprovechamiento más intensivo (fundamentalmente industriales los pescadom de Ayamonte no ha disminuido por el uso de b u s  
por pescadores gaditanos, sino por haber decaído la diligencia y '- conserveros y comerciantes, partidarios de introducir los avances 

' 
' 

t6cnicos que permitan aumentar la rentabilidad de las capturas j 
haberse hecho más tibia la actividad de los primeros. Los bous 

ploneros en la htmdued6n del capitrlismo en el sector pesquao), contribuirían a garantizar una alimentación más adecuada a un 

a trav& de seis textos que datan del periodo comprendid* entre precio más reducido por lo que Martín Cubillo no duda en conside- 

1681 y 1192. hh gmps compartian lip politica ilustrada sobre rarlo como muy positivo. 

fcmaatm 6 la explokei6e pesquera y de la ~3aa- y w- 
c i ~  wzwme~s,  en, mantenían psicimes n exclusivamente en especies básicas para la alimentación 
quwtas sobre las artes y medios para eomzgukls. Miemms los , quedando al margen los sacrificios de focas, y sobre todo 
gmmk de marean*= defendhn 4 au8nena~ de las m tm+- enas, las cuales no sólo no recibieron críticas sino que el 
dJd& de CCFCO y pahnp, 10s ~~o~ se i z d i m h  fomento de su captura fue apoyado de forma generalizada, incluso 
p ~ ~ ~ - ~ - c o z a o j a u n e g ; i s , b ~ ~ d e h , ~  
garantizaban m capturas mucho msis amplibls. Sañez P m  
explica claramente que la r e d  del bou es mirada con 

Obviamente, toda selección de textos ajenos conlleva criterios de & ~ ~ M m i o  por los gremios de 'pescadores, pen, como a k 
valoración subjetiva. Los autores son conscientes de ello y se han lUk$adva tiare @ntos'pmidarios coffko individuos se benedcign de 
inclinado. con buen criterio, por reproducir algunos textos inéditos da. !El aum&n'tO de los hgrwos que genera la hacen préferible B 
y otros de difícil acceso o poco conocidos. Esto no es óbice para Ias t?&n& artes, A q u e  pe?udi& la prosperiided y fomeioo gem 
se* algunas ausencias importantes como los estudios de José ral de la p c a .  Las &secuencias del empleo de un tipo u otra de 
Cornide sobre la pesca sardinera en Galicia o el elevado número de 

en tres aspectos fundamentdea: mane Qe textos de Sañez Reguart seleccionados, nueve sobre un total de ghn en seis horas la misma cantidad' de 
quince. Esta breve crítica no impide realizar una valoración global ob.erw en amrenta y ocho por d sistema de 
muy positiva de los textos publicados, que además van acampanados 
de una cuidada colección de &ficos ilustrativos y una amplia 
bibliografía. Todo ello convierte a la obra reseñada en una fuente 
fundamental para el conocimiento del sector pesquem d t i r n o  

fa m-n- tiene un carácter marcadamente, económico X W i  y especialmente en las décadas 
&' tqmbi&n scolO@co, ya que ambas paites basaban su argu- 
rnentadt5n eri ias comeeuench biol6gicas de los nuevos 4 0 s  & 
pesca p&& en gran escala, centrándose e e n c h t e  en 1- Luisa UTANDA MORENO 

t&Wes de de fondos de vela. Lbs detracto& señalan qt~e 
l a  h s ,  javegas y prrjrr de bnis (utikdo6 principalmente 
les catalanes en Irra cimas gallegas) ckdmyen iiis h u d ,  im&os 
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~ P h h e t h  -al dc Madricl, 1749-1 770s. Madrid, Ediciones 
Taba-, 1989, 127 p4gs. 

En el siglo XVIII, en la época borbónica, fueron muchos y 
valiosos los documentos realizados con finalidad informativa y en 
relación con el cuidado y la atención de las ciudades espaííslas y, 
sobre todo. de la Villa y Corte de Madrid. En especial hay que 
destaca la preocupación mostrada en este sentido por Carlos m, el 
=mejor alcalde de Madridm. Entre esos documentos ocupó -y ocu- 
pa- un lugar relevante la aPhhetn 'a  General de Madrids, &- 
da entre 1749 y 1770 y txdavía conservada en d Arehivo General de 
simancas. 

Se trata de un documento consistente en 557 planos dibujados a 
wlar y correspondientes a las manzanas que en 1750 componh la 
cjudddeaB[adRd Encadaunodeesosph~ssetrazahp~antade 
las cas=y.sitiosdecasas que cgmponiancadaunade lsls=manas 
repwn-. Lm 557 pbos fueron acoqafhdos por un t ~ t d  de 
seis ,vdúmenes cgie r e c q h n  loa *asientos de Las casas de &&&ida, 
es decir una cuidadosa d&pci6n formal y fiscal de &das y cqia 
unadeesascasasm.midaspormarizanas,las557manzanaecil.ycs 
planos en color constituyen la base del documento. Asi, para cada 

de las 7.553 casas de la Villa se mcage d I ~ o ~ B *  del pmpie- 
t.tnro en el momento de mdhme dl documento, las n ~ m b a s  de 
dgmm pmpietmim rnteiiofps, el valor de los dquilm y lo que e3 
hedio BeMa pagar ea ancepto de dkgdía de -e-, wu 
irinpiimto espeeisil que gravaba todas las c02si85 de aii mpitril. La 
P I a w i m ~ ~ M a ~ h d e a ~ d o m n i ñ i ~ ~ d e  
l!emawh VI &do en San Loremo del Escorial 18 de ncdíembre 
der. 1749 y qtse estableda con euM.a.do y riwr los pIincfp;ios que 
dieBkírn tenerse en cuenta en la canfeación de k a B h d m ~ s .  

En 1984, dentro del conjunto de actividdes y p u b ~ i u ~  
conxnern-MS del Iü Centenario de la muem de Garla m, 
Tahdew. a travb de su filial Tabapresa ha publicado esta 
=pbetríaia, en un espléndido conjunto de dos vnlíunenes de 680 
y 432 p@ms de papel perjurado de fabricación especial y formato 
de 23 gor 33 ems, endernados  en pasta gspafkh, con estíun- 
paciones de oro y caja específicamente disefiada. Upa obra, en 
conjunto, de esp1éndida factut-a y de considerable valor para el 
estudio del pasado de la Villa y Corte de Madrid. 

X h  el primer v e b e n  w repmduwn los 5 9  plaaaSS M d u -  
mento ori:&d, pfem%drQs por tt.es km& qme se phmtem -1 

serie intmd~iión d sígniñeado Bist61ieo y geogdfieo del dmu- 

mento. El segundo volumen recoge el Real Decreto por el que se 
ordena la realización de la Planimetría, y la transcripción de los 
=asientos, (descripciones) de las casas. Termina con un índice 
topográ6co de las calles, plazas, puertas, fuentes, etc., del Madrid 
del siglo XVIII y que aparecen recogidas en los planos y asientos. 

Los estudios que, tras los protocolarios prólogos e introducciones, 
aparecen en el primer volumen se proponen enmarcar la ~Planime- 
tría. en su espacio y su tiempo. El primero de ellos, obra del 
Catedrático de la Universidad Autónoma y Académico de la Historia, 
Antonio López Gómez, se refiere a uMadrid a mediados del siglo 
XVIIIs; en él, con el apoyo de los planos y asientos, lleva a cabo un 
recomdo cuidadoso y sugerente por el Madrid de 1750, y más en 
concreto una interesante descripción de sus principales espacios y 
edificios. Todo ello enmarcado por la política ufbana de los Borbones 
y sus intentos y realizacones de reforma interna y externa. 

En el segundo estudio, uLa Planimetría General de Madrid en el 
contexto de las politicas de conocimiento del espacio y de reforma 
fiscal*, la Prof. Concepción Camarero Bullón, de la Universidad 
Autónoma madrileña, se plantea el problema de la uPlanirnetntna* 
como una medida de gobierno inserta en la política de reforma de 
la Real Hacienda y, más aún, del sistema fiscal castellano. Aunque 
añade, asimismo, un serio análisis de cómo tales actos pudieron 
repercutir en el conocimiento y en la representación del espacio al 
que se refiere el documento. 

Francisco Marín Perellón, autor del tercer estudio, titulado 
~Planimetría General de Madrid y Regalía de Aposentoss, tiene 
como objetivo, primero, el proceso de realización y confección del 
documento y. después. la consideración de las características in- 
trínsecas que nos o£recen planos y asientos. En el conjunto de los 
tres estudios que, en 1989, fue objeto de una publicación autónoma 
y especial avalada por una uselección de planos de las manzanas y 
asientos de casas*, se recoge un material gráfico no contenido en la 
~Planimetría*, y en su mayoria inédito, procedente del Archivo 
General de Simancas y del Archivo Histórico Nacional. 

Para completar la visión que se ohce  en la edici6n de Taba-, 
se ha incluido como encarte un plano de la ciudad llevado a cabo 
por Tomás López en 1775 y para el que se utilizaron como fuente 
esencial los planos de las manzanas de la ~Planimetría~. La fidelidad 
a la fuente es tal que Tomás López mantuvo para cada una de las 
manzanas de su plano el número correspondiente a las mismas de 
la aPlanimetrían. 
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En fin, una obra fundamental para el conocimiento de Madrid, 
y que además constituye una espléndida aportación tipográ£ica 
justificativa de que se haga una referencia directa a su director 
editorial, Jesús Campos, principal responsable de la forma y del 
fondo de la publicación 

Joaquin BOSQUE MAUREL 

4 

VELARDE FUERTES, J .  EconomistCLS espaiioles conieinporáneos: 
muestras. Biblioteca de Economía. Serie estudios. 

Madrid, Espasa Calpe, 1990, 234 págs. 

La obra científica de Juan Velarde Fuertes es bien conocida. Y 
sobre todo muy estimada dado su elevado nivel dentro de los 
estudios españoles de Historia de la Economía, en los que su 
erudición, su capacidad de percepción de lo esencial y su habilidad 
expositiva le han dado un prestigio tanto nacional como internacio- 
nal. Pero, además, como se ha dicho en los círculos científicos 
españoles, aJuan Velarde Fuertes, catedrático de Estructura Eco- 
nómica de la Universidad Complutense de Madrid es, sin duda, el 
economista de nuestro tiempo que más se ha distinguido en el 
estudio de los autores y obras que dan unidad y explican el arraigo 
y desarrollo del análisis económico contemporáneo en Españar. 
Ello es así desde sus primeros y excelentes trabajos de los años 
cincuenta, algunos llevados a cabo en conjunción con un grupo, el 
del diario Arriba Muchos de ellos aparecieron más tarde, en 1969, 
en su excelente y signíñcativa obra Sobre la decadencia económica 
de España, que concretó su vieja pero aún bien viva preocupación 
por el estado de la vida socioeconómica pasada y actual de España. 

Como el mismo autor señala en una Nota Previa al libro que nos 
ocupa, a partir de sus primeros trabajos acerca de Flores de Lemus 
e g ó  en su pensamiento el convencimiento de que, para com- 
prender el funcionamiento de la economía española, sera preciso 
echar mano, además de otras múltiples causas remotas y próximas, 
de la actitud adoptada por nuestros economistas~, añadiendo, ano 
sólo estudiaban éstos economía, sino que fueron, de modo evidente, 
19s demiurgos de la nacional,. 
t .  

De aquí se derivó su Introducción a Za historia del pensamiento 
económico español en el siglo XX (1974). que recogía numerosos 
artículos aparecidos con anterioridad en lugares muy diversos, y 

, - , , ,. 

desde entonces, en un excelente abanico de trabajos que, como 
Velarde señala, se han movido a lo largo de cinco senderos apelli- 
dados por el mismo: Preludios e Znspimdores, acerca de los estu- 
diosos ligados al despotismo ilustrado, como Jovellanos; los M- 
meros maestros, encabezado por los economistas próximos a las 
preocupaciones de la generación del 98 (flores de Lemus, Be&, 
ZdacArregui ,  Bérnacer.,.); los Grandes Maestros de la Facultad 
de Economía de la Universidad de Madrid, en gran medida sus 
propios maestros (Valentin Andrés hvarez, Manuel de Torres, José 
Castahieda...); los Otros Maestros, como Sardá y Prados Anarte, y, 
finalmente, los Discipatlos, que ya han dado lugar, al menos, a tres 
generaciones y entre los cuales sin duda se encuentran muchos 
condiscípulos y colegas del mismo Velarde. 

1 En esta obra que comentamos ase recoge sólo una gavilla de 
trabajos sobre el segundos sendero, el dedicado a los Grandes 
Maestros. Como era de esperar, dada la vieja y fuerte proclividad de 
Velarde hacia él, y tras una sugerente, apasionada -la pasión, 
siempre objetiva y contenida, es algo que nunca fdta en las páginas 
de Velarde Fuertes- y obligada introducción, el prime& de los cua- 
tm apartados de Economistas españoles wntemporáms está dedi- 
cado, -ano podría ser de otra maneras subraya el autor-, a l  maestro 
de ese grupo, Antonio Flores de Lemus. Se trata de una revisión 
preacupada y certera de sus numerosos trabajos ya publicados pero 
profundamente renovados y afinados por una reflexión siempre viva 
y plena de actualidad, sobre una figura prestigiosa pero, sobre todo, 
imprescindible en el desarrollo histórico de la ciencia económica 
española y, más aún, en la misma vida politica y social de la España - ,  

anterior a la Guerra Civil. . - p  

En concreto, señala Velarde, en los años cuarenta ala única gran 
escuela de economía que existía en España era la de Flores de 
Lemusr, pero sus discípulos se habían exiliado o, algunos de ellos, 
se encontraban formando parte del Instituto de Estudios PoWcos 
nacido en 1940. Por ello existió el riesgo de que no participasen en 
el origen y el desarrollo de la Facultad de Ciencias Políticas y 
Económicas (1943), y que sólo fue impedido por la intexvención de 
personalidades como Fernando María Castiella y José María Zu- 
malacárregui. El ingreso de algunos de ellos en esa Facultad y su 
permanencia en las actividades docentes del nuevo centro han 
llevado, al menos, según Juan Velarde, a seis modelos económicos 
-el Plan de Estabilización de 1959 y la Reforma Tributaria de 
Fuentes Quintana y Fernández Ordoñez, por ejemplo- que han 
dejado una huella fundamental en la actual sociedad española. Y 
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añade, sin limitarse a Flores de Lemus, *España es diferente gracias 
a lo que con tenacidad, con valentía cívica, con seriedad científica, 
se enseñó por los viejos maestros*. 

El capítulo segundo está dedicado a Ramón Carande, y es el texto 
antes inédito de la intervención de Velarde Fuertes en el Homenaje 
que los Caballeros de Yuste dedicaron al profesor Carande y que se 
produjo en la propia iglesia del monasterio de Yuste. El discurso 
titulado Ramón Carande, del Kaiser al César, es una excelente 
aproximación a la vida y a la obra de un gran historiador español, 4 

a través esencialmente de la consideración de dos de sus ob 
mayores, Sevilla, fortaleza y mercado y Carlos V y sus banqu 
Pero insistiendo mucho en sus avatares dentro de la vida po 
española de su tiempo y, con particular énfasis, en la estancia 
Carande en Sevilla y en sus contactos con la sociedad de la ciuda 
del Guadalquivir. 

Luis Olariaga Pujana es el protagonista del siguiente ap 
Sintetiza inteligentemente el Prólogo escrito por el mismo 
Velarde para un volumen que, publicado en 1989 por el Fondo 
la Investigación Económica y Social (FIES), recoge una parte 
obra de Olariaga. Luis Olariaga, el extranjero en su patria, es como 
subraya Velarde un umodelo explicativo de los economistas espa- 
ñoles de este siglo ..., (que) tienen conciencia todos de que los 
saberes que poseen pueden transformar la sociedad (y) desean 
además hacerlo ...; por eso buscan cómo conmover a la sociedad y 
a sus dirigentes ... en una triple dirección: divulgando sus ideas ...; 
aconsejando a los políticos ... e incluso aceptando la participación 
en el poder; ñnalmente, dedicando atención a la formación de las 
nuevas generaciones de economistas.. Ese objetivo tienen las pá- 
ginas dedicadas a Olariaga, un maestro cuya valfa y capacidad de 
atracción resalta en unas palabras suyas que recoge Velarde: UNO 
pienso jubilarme hasta que Dios lo haga, porque la tarea de buscar 
la verdad y enseñar a los demás a buscarla puede realizarse desde 
cualquier lugar*. 

El último capítulo del libro lo constituye la Reivindicación 
Olegario Ferrtández Baños, uno de los profesores que ponen 
marcha en 1943 la nueva Facultad de Ciencias Políticas y Eco 
micas y que, afirma Velarde, se encontraba uen una región ne 
nosa apta para el olvido.. A la enseñanza en esa Facultad lle 
Fernández Baños desde las Matemáticas -fue Catedrático e 
go de Compostela de Geometría Analítica-, teniendo a su 
enseñanza de Matemáticas y Estadística para economistas, labor 

la que se derivan estimables textos y artículos científicos. Pero su 
relevancia procede de su puesto, anterior a la Guerra Civil, en el 
Servicio de Estudios del Banco de España, consecuencia del cual 
son sus trascendentales estudios sobre los precios y la carestía. 
campo en el que realizó importantes y originales aportaciones y que 
le permitió intervenir en el desarrollo de la política monetaria 
española antes y después de 1936. Sin embargo. casi nadie habla de 
Olegario Fernández Baños, a pesar de que, señala Velarde, uera un 
buen investigador, un inteligente profesor y un patriota (y) no era 
ni un trepador ni un intrigante*. 

Sin duda que, en Economistas españoles contemporáneos: prime- 
ros maestros, el profesor Velarde Fuentes lleva a cabo una seria y 
decisiva aportación al conocimiento de los economistas españoles y, 
más aún. al desarrollo teórico y práctico de la economía nacional de 
este siglo. Una aportación que, más aún, explica el arraigo y el 
significado del análisis económico actual en España. Pero, además, 
con su profundización en la biografía de unos españoles que 
participaron activamente en nuestra vida política y social está 
contribuyendo con eficacia a desvelar muchas sombras de la recien- 
te historia de España. Algo, por otra parte, que siempre ha estado 
presente en el quehacer científico pasado y presente de Juan Velarde 
Fuertes. Y que se ha transmitido, en muy diversas opciones, a sus 
discípulos, tantos y tan activos a menudo en la coyuntura vital de 
la España de hoy. 

Joaquín BOSQUE MAUREL 

Vng V W ,  J. El Conocimiento Geogrcífico de España Geó- 
grafos y obras gwgrt@cas. Madrid, Síntesis, 1990, 165 págs. 

En la colección  geografía de España., que edita la Editorial 
Síntesis, el profesor Vila Valentí, introduce la colección con un 
volumen dedicado al conocimiento de España a través del tiempo, 
desde la Antigüedad clásica a nuestros días. En 163 páginas nos 
presenta en los dos primeros capítulos el conocimiento regional de 
España por los geógrafos de la Antigüedad que directa e indirecta- 
mente tuvieron conocimiento de la Península con el tan controver- 
tido tema de los orígenes del nombre ~Hispanía* e ~Iberian. Com- 
pletándose el capítulo con lecturas de los textos de Estrabón y 
Ptolomeo y una orientación bibliográfica que permite al lector 
acudir directamente a las fuentes citadas. 
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El capítulo tercero se dedica a la Cartogda medieval, a la 
Corogdía en el Renacimiento, siendo el apartado de mayor interés, 
el dedicado al conocimiento geográfico-histórico, que de España 
tuvieron los hombres de la Ilustración, en los itinerarios, dicciona- 
nos geográficos, obras de conjunto, y en las aportaciones de los 
naturalistas, como el valenciano Cavanillas, en la Descripción geo- 
gráfico-botánica y agrícola del Reino de Valencia. Se completa este 
conocimiento Ilustrado con la Cartografía en la parte didáctica de 
la obra se recogen las Relaciones topográficas de Felipe 11 y los 
cuestionarios de Francisco Mariano Nipho (1770) de Tomás López 
y el esquema corográfico de Vargas Ponce y de Cavanillas. 

Una interesante información bibliográfica pone fin a esta prime- 
ra parte de la obra. 

La segunda parte, dedicada a la Geografía Contemporánea de 
España, está dividida en dos partes. En la primera, el autor detalla 
la obra de Antillon, su información bibliográEica y la parte dedica- 
da a España con un estudio de Geografía Física y Geografía 
Humana. Recoge algo que debería tenerse en cuenta: aningún 
estudio es más digno de la atención de los españoles que la 
Geografía de su patria,. 

De interés será la obra geoafica-estadística de Pascual Madoz 
y la Cartografía de Francisco Coello. Recapitula lo que fue la 
importancia de estos tres autores, en lo que representó el trabajo 
científico al describir los marcos regionales si bien les falta una 
visión general de la Geografía de España, aunque dice Vila Valenti 
que entre la obra de Antillón y la de Pascual Madoz queda 
configurada una Geografía de España, presentada en cuatro gran- 
des bloques: territorio, población, actividades económicas, carac- 
terísticas político-sociales. Textos y bibliografía completan este 
apartado. 

En el Capitulo V se parte de la renovación geográfica desde el 
último tercio del pasado siglo, con la creación de la Real Sociedad 
Geográfica, el Instituto Geográfico y Estadístico y el Instituto 
Geológiw y Minero. Con las reformas pedagógicas en Alemania y 
Suiza y España, la enseñanza de la Geografía en las Escuelas 
Normales desempeñará un importante papel. Destacando, en Espa- 
ña, Ricardo Beltrán y Rozpide y Pedro Chico en la formación de 
geo- en los Maestros. Se cita la labor, a escala regional, 
desempefiada por los estudiosos de la geografía que impartían sus 
clases en Institutos Nacionales, entre los que figuran Juan Carande- 
U, Solé Sabaris, Rafael Ballester, Martín Echevarría, de los que el 

autor da una detallada relación de la labor que realizaron. en su 
contribución a la Enseñanza de la Geografía y su enseñanza a través 
de sus manuales. 

Los cientificos renovaron con sus trabajos de campo y sus 
observaciones, la leyenda blanca de España destacando la obra de 
Lucas Mallada. Y la contribución al descubrimiento de la Meseta 
y análisis del relieve español por los trabajos de extranjeros, 
Recltís, Macpherson, Suess. Aparecerán al tiempo tratados de 
Geografía de España, en los que se recogen las modernas líneas de 
investigación, tales los de Blázquez, Dantin Gereceda, Martin 
Echevarría, Ibáñez Ibero. Detalláriidose en la obra reseñada el 
aporte científico de estos autores al conocimiento de nuestra 
geografía. En el Capítulo VI se expone el reciente desarrollo de la 
Geografía española. La geografía se imparte en las Universidades, 
en las Facultades de Filosofía y Letras, se crea el Instituto Sebas- 
tián el Cano, dentro del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. Detalla el autor la creación de los Departamentos de 
Geografía en las citadas Facultades, dándose una detallada rela- 
ción de los geógrafos en los diferentes Departamentos en las 
Universidades de Madrid, Barcelona, Zaragoza, etc. Distingue la 
asistencia de diferentes fases dentro de esta renovación de la 
Geografía, la primera de 1945-1965, con un cierto desarrollo en la 
Universidad y con fuerte influencia fi-ancesa, en los trabajos de 
investigación y en planteamiento de los problemas geograñcos. En 
una segunda fase la Geografia se consolida en los estudios univer- 
sitarios, ya aparece gran número de profesores, variedad temática 
en los trabajos de investigación, preocupación por los estudios 
teóricos, conceptuales, metodológicos, con clara influencia anglo- 
sajona. Hay una relación detallada de los trabajos y publicaciones 
de la última década. 

El Capítulo WI se dedica a las publicaciones de España en los 
cuatros decenios, estudios y cuestionarios regionales, destacándose 
las tesis regionales, aunque la relación dada es incompleta. Se 
completa la obra con una lista de las geogra£ías de España y 
Portugal por autores españoles y extranjeros. 

La claridad de exposición, la abundante bibliografia, y los textos 
hacen de esta publicación una obra imprescindible para el cono- 
cimiento de nuestra trayectoria geogdñca, desde la Antigüedad a 
nuestros días. Es por lo tanto recomendable a los profesores de 
Geografía de Enseñanzas Medias. 

Adela GIL CRESPO 
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VILA VINYETA, C. Viaje en el t r a s i ~ .  Barcelona, Ed. 
Obeiisco, 1990. 130 págs. 

El autor, financiero y curio 
en el trassiberiano desde Mos 
curioso en el que con soltura nos va dando a conocer a esta d 
experiencia de recorrer más de 5.000 kms en un tren, viendo 
través de las ventanillas los 
llanura sibenana, la inm 
caudal, el bosque, 
en la transforma 

Inicia el autor su viaj 
la Siberia Occidental. inmensa llanura que e 
montes Urales, invita a conocer las ci 
trassiberiano, la vida de las estaciones co 
nos, ofreciendo a los viajeros h t a s  y artesanía. Los m 
industriales y al pasar por la ciudad de Omsk, el recuerdo 
deportados de la época zarista, evocando 
que describió en aquel entonces a la ciudad de Omsk como 
villorrio. 

El paso por la ciudad de Novosibirsk, 
tes una de las ciudades más modernas de Siberia. Con sus 
avenidas, sus museos 
Opera mayor que el 
ciudad, con más de 1/26 establecimient 
Universidad, Instituto electrónico, Conservatorio de Música, Bi 
blioteca técnica. La 
que trabajan más de 3.000 hombres de 
investigación distinguidos en diferentes 
investigan las riquezas de la región para mejor explotarlas, el c 
construir viviendas, como trazar el ferrocarril en un suelo perma 
nentemente helado. 

Nos va describiendo a través de las 
desde Novosibisk hasta Krasnoiarsk S 

caudaloso Yenissey con sus numeros 
iiws. Parada en la 
de 300 años de existencia. Ciudad 
terremotos, pese a los numerosos 
catedral ortodoxa de la Epifania. L 
ciones culturales y científicas, 
brístas, los liberales polacos deportados en el siglo XIX. 

Centro de mercado de pieles frías, situada en las proximidades 
del lago Baikal. De su visita nos habla el viajero de la impresión que 
produce su inmensidad con sus 30.000 kms de superficie. sus 650 
kms de lonaitud y 40 de anchura. Situado en una depresión tec- - 
tónica inestable como se acusa en los terremotos que afectan sus 

Se detiene en dar a conocer la riqueza fau'stica del lago, con el 
museo limnológico que hay en sus inmediaciones. Cambio de 
paisaje al salir de la ciudad de Irkustk, pasando por la república de 
los Buriatos, pueblo que antes de la colonización rusa fue un pueblo 
trashumante de pescadores y pastores. Pueblos nómadas que vivían 
en las yurtas. Actualmente se ven a lo largo del ferrocarril industrias 
y su capital U h  Ud'e aloja 3.000.000 habitantes. El ferrocad se 
adentra en la Mongolia pasando a Mandchuria. Aquí el viajero 
aprovecha para hablarnos de transsiberiano bis de 3.100 kms de 
longitud el llamado uPmyecto del siglo, por las enormes dificultades 
que existieron para su construcción sobre terrenos helados inau- 
gurado en 1984. Tampoco se olvida de darnos a conocer la existen- 
cia de la comunidad asentada en 1928 en las proximidades de 
Javarosk entre los ríos Bira y Bidjan. El recorrido termina en la 
ciudad de Vladivostow, haciendo el regreso a Moscú en avión. 

Es un libro de viajes ameno, en el que a la visión del paisaje, la 
n de las ciudades se suman los recuerdos del pasado y la 
humana que se refleja en la creación de paisajes de 

agríwla, industrial, urbana y de comunicaciones. 

Libro de utilidad para los viajeros que quieran viajar a la Siberia 

Adela GIL CRESPO 



NORMAS PARA LA PRESENTACI~N DE ORIGINALES 

-Los originales deben estar compuestos a doble espacio en DIN- 
A/4 preferentemente. La extensión máxima será de 20125 páginas, 
incluidas ilustraciones, tablas y bibliografía. 

-El nombre del autor o autores figurarán en hoja aparte, acom- 
pañados por el centro de trabajo y la dirección postal. 

-El texto deberá ir acompañado por un resumen de una extensión 
máxima de 10 iíneas en español, úancés e inglés. 

b) Notas y citas biblwgrúfkas 

-Las notas de pie de página serán las imprescindibles para la 
comprensi6n del texto. 

-Las citas bibliogdficas serán siempre internas al texto y se 
formalizarán de la forma siguiente (Terán, 1945); sólo se &dirán 
la página si se refierese a un texto especifico incluido entre comillas 
(Te*, 1945, 10). 

-La Bibliografía deberá ir al final del texto original y solo 
contendrá las obras a las que se haga referencia en el texto, salvo 
aqueilos casos de obras básicas que sean imprescindibles para la 
inteligencia del texto. 

-Las obras que constituyan la Bibliografía se relacionarán en 
orden alfabético según los autores y formalizadas de la forma que 
sigue. 

-Libros: Pérez de Hoyos, L. (1991): Evolución histórica de Carta- 
gena de Indias, Madrid, Editorial Claridad, 153 págs. 

-Capítulos de libros y10 comunicaciones de Congresos: Guzmán 
Reina, J. (1968): &os factores del desarrollo económico de San 
Juan,, in Chueca Reguera, A. Las ciudades coloniales hispanoame- 
ricanas, Madrid, Espasa-Calpe, pp. 35-89. 

-Articuios de revista: Méndez, S. (1989): aAlgunos problemas de 
la economía de Buenos Aires,, Boletfn Real Sociedad Geográfica, 
Madrid. CXXV, pp. 100-123. 

-En los casos en que los autores de la obra reseñada sean varios. 
el máximo reseñado no pasará de dos, recurriéndose entonces a 
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que se hallan en venta en el domicilio de ésta: 
Valverde, 22 - 28004 MADRID 

Los puertos españoles (sus aspectos histórico-técnico y econó- 
mico). Conferencias pronunciadas en la REAL SOCIEDAD GEO- 
GRAFXCA, con un prólogo de su secretario perpetuo, D. JOSE 
MARIA TORROJA y MIRET. Madrid, 1946. Un volumen en 4." de 
600 páginas, con 59 mapas y planos, 21 dibujos, 10 gráficos y 64 
fotografías. 

Catálogo de la Biblioteca de la Real Sociedad Geográfica, por 
su bibliotecario perpetuo, D. JOSE GAVIRA MARTIN. Tomo 1: 
Libros y folletos. Madrid, 1947. Un volumen en 4." de 500 páginas. 
400 pesetas. Tomo IL Revistas, mapas, planos, cartas, láminas y 
medallas. Madrid, 1948. Un volumen en 4." de 463 páginas. 

Diccionario de voces usadas en Geografía física, por D. 
PEDRO DE NOVO Y FERNANDEZ CHICHARRO. Madrid, 1949. Un 
volumen en 4." de 41 1 páginas. 

Repertorio de las publicaciones y tareas de la Real Sociedad 
Geográfica (años 1921 a 1930), por D. JOSE MARIA TORROJA y 
MIRET. Madrid. 1930. Un volumen en 4." de 114 .páginas. 

Repertorio de las publicaciones y tareas de la Real Sociedad 
Geográfica (años 1931 a 1940), por D. JOSE MARIA TORROJA y 
MIRET. Madrid, 1941. Un volumen en 4." de 72 páginas. 

Repertorio de las publicaciones y tareas de la Real Sociedad 
Geográfica (años 1941 a 1950), por D. JOSE MARIA TORROJA y 
MIRET. Madrid, 1951. Un volumen en 4." de 58 páginas. 

Repertorio de las publicaciones y tareas de WReal Sociedad 
Geográfica (años 1951 a 1960), por D. JUAN BONELLI RUBIO. 
Madrid, 1968. Un volumen en 4." de 52 páginas. 

Repertorio de las publicaciones y tareas de la Real Sociedad 
Geográfica (años 1961 a 1970), por D. ILDEFONSO NADAL 
ROMERO. Madrid, 1980. Un volumen en 4." de 32 páginas. 

Toda la correspondencia y pagos referentes al Boletín y 
Obras geográficas se di&irán al Administrador de aquél, calle 
de Valverde, 22. Teléfonos 532 38 31 y 521 25 29. 28004 




